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LOS KIOKENMCDINGCS DE RIO DE ORO
(SOlAnA EslA~OL)

Don ~‘lorberto For,t ~ Sa~u~,Pbro.

A mediadoS del año ultimo de ~02 YiSit() n uestro ~ usco
el PresbíteroD. Norberto Font ~ Saqué,cuyo nombrecomo
naturalistay explorador va adquiricndo crédito en el campo
de nuestrasciencias naturalesy especialmenteen las antro—
pol óg cas.

Tuvimos ocasiónde hablarcon el ni ismo y de oir de sus
palabrasel resultadode susúltimas excursionespracticadas
por la Costaoccidentaldel Africa. Y al in isnio tiem po que
elogiaba las maqní icas cok ccionesdenuestras galerías, nos
ofrecía volver ú visitarnos, Y nos hablabadel resultadode sus
cxp!oracioaesen Al rica, haciéndonos el obsequiode cuatro
cuchillos cii siles y veinte y una puntas de lechastambién
en siles, psoeeden~esde Rio de Ore (Saharaespañol);extra-
ñandoque nadase hayaescritoen cuantoá esteparticular se
retiere, y que lasverdaderaseininenciasy los excursionistas
europeosno re hayan dedicadoé estudiar aquella partedel
continenteafricano,queguardaextraña relación con lasan-
tigüedadesde unestras iu las.

Dada la rapidezde u viole y la promesa de visitarnosde
nuevo para euc~arecer~untesque con nucsti o paísserela-
cionan, no nos lié posible tonourapunteu;sóbrela ielación de
sus t raPajos, ha~ta qne en el ~boletín de la Sociedadespa—
óola de II istoria Natural correspondienteó Novienibre del
mismo año de p02 hemos encontrado la siguiente relación
de rus observacionesen Africa que tantisinuo interés tic neo

uo set roe
I)uiante las primeras CXCUt’sdOllCS (1110 i’eolíeó el

pasudonies (le Julio 1)01 la pCI)í15Ula (le Rio de (Jio Y

teqiones veciluos del Sóliuia, llillIui)I’OIl \t) poderoso—

mente nsj atención unos nIotilolles (le e’oti~’luustelles—

tres y mUlillaS CSq)ul’cidoS sil ()t’dCtl tu concierto, al

i)~m’, p01’ aquellos extensosai’etiales, espeeialnieii-
te en los cobosó puntas a\anzadasdentro del mai. Pro-
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gualáacercadesuorigen A los morosquemesen-lan
de gulay auxiliares,y solo me conteshbanque eran
«demoros»;nohayparaquédecir quesemejanteex-
plicación no mesatisfacla,como tampoco admitola
del distinguido naturalista Quiroga, publicadaen
nuestrosANÁLÚ5, para quien semejantesdepósitos
oran debidosA una sumersiónde lapenlnsulamen-

cionada,quemotivó sudepósito bajoeL maractual,y
una pausadaemersiónposteriorquelasdejóaL descu-
biertosobrela arena.Semejanteexplicaciónla consi-
deréequivocadaya desdeel primermomento, pues
aunqueen grandes extensionessevelan multitudde
Arcas, Cardiumss,conus,Murar, ¡feliz, etc., etc., su
dispersióneradebidaA la intensidaddelviento eliseo
allI reinante, como tambiénlo esla de la arena que
alli seamontonafoimandodunas,sin que paraexpli-
car su origendebarecurrirsoA unasumersiónde to-
da aquellapartedel Sáhara.l)e sertal suorigennose
encontrariandichas conchasamontonadascon prefe-
renciaen los cabosqueformael acantiladode la cos-
ta,y muchomenos soencontrarlatangran númerode
ejemplaresdelHelia Duroi Hidalgo,mezcladosconlas
sobredichas çonchasmarinas.

Eraindudable,pues,quesemejantesdepósitosde
conchaserandebidos alhombre;pero nobastabaesto:
erapreciso buscar algún otro detalleque me diera
mAs luz, y porestomo fui un dia A la Punta Mutge,
dondehay unSanto,como dicen los moros, óseaun
cementeriodondedescansanmultitud de generacio-
nes.A. sulado mismo hay uno de losmásimportantes
depósitos deconchasque tuve ocasión dereconocer
durantemis excursiones,puestoque no tienemer’os
de iOO m. delongitud por unos70 de latitud, forman-
do el conjunto una ondulación que sobresalede 3A
a m. sobrela uniforme llanura;con estopuedefor—
marseidea de los cen$ena~esde metros c4bgcosde
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nonphasamontonadasalA. Lo examinódetenidamen-
te,:pudiendo consignarqueno §010 estabaformadoél
tal depósitopor conchasterrestresy merinas,sino
tambiénpor unamultiLud do espinasdo pescado, aspe-.
cialmentede Corbina, tan abundanteen aquellosma-
res.No satisfechocon esto, conlaayudade los moros
quevenianconmigo, empecéá removeraquelamon-
tonamientodo conchassueltasy pudecomprobar que
4 los pocoscentimotros,dondeno hablallegado lase-
pióndel viento,las conchasestabaii verdaderamente
enterradasentrela cenita y tierra carbonosa;semejan-
te detalleno dejabaya lugarA duda acercadel origen
dedichodepósito,origenquevi confirmadopocosmo-
mentosdespuésdeandarpor alli buscando,al encon-
trar unahermosapuntade flechade silex; la enseñó 4
mis compañerosde exploraciónprometiéndolespa-
garlestodaslasqueencontraran,y al póco rato ya te:.
¡ala unapetitiefla colección deellas, colecciónqueau-
inentó considerablemente,pues habiendo hechoun
llamamientoA las morasy golletesestablecidospor
aquellos alrededores,fuerontodos A buscar puntasde
silex en pago dealgunoskilos degofio ó galletaque
les repartta,según los ejemplaresbuenosque me
trufan.

Ademásde las puntasde flecha coleccionégran
cantidad de cuchillos, rascadoresy una especie de
l)utlzoPes ~M)! largos y delgados;la mayoria de los
ejemplaresllaman la atención por su delicadezay
iaerfocclóaa artfstica, pudiéndose considerar como
obrasacabadasen su género.Ademásde los objetos
desilex encontrótambiénvariascuentasdecollar, he-
chasunasdecalizay la mayorta devértebrasde pes—
ca4o,algo pulidasy agujereadas;aparecieronademás
algunospedazosdevasijamuy toscQs,pero noespo-
sibledeterminarqué forma tendrian,y treshachas,
de diabaskal parecer,exactamenteisuales& las que
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tantoabundanen los depósitoí neolfticoéde Europa.
Otra particularidaddebo menciónar, y es que jünto
con laspuntasdesilex83 encontraronbastantesejem-
pteresdedientesde Escudlidos, poro no de losactua-
les,sino fósilesdel mioceno,los cualesles servirlan
indudablementecornopuntasde lanzaó de flecha; ya
veremosluego dedSndesacabansemejantesmateria-
les losquealli losamontonaron.

Descosode obtener másdat’s ful al cementerio
moraestablecidoalli cerca, y entreél y el depósitode
conchasmencionadovI algunastumbas queIlamarob
mi atenciónporsuLoran;diversade laquetienenlas
dolosmorosquealll hay. Unadeellas, sobrotodo, es
caracterfstica:estáformadapor una piedra l)lana en-
terrada,pero que sobresale unos30 cm. y tiene otro
tanto deancho,y desuslodos irradiar),formandoun
cfrcu’o de 1 m. escaso dediámetro, otraspiedrasmás
pequeñas,sin ningunasolucióndecontinuidad,y que
apenassobresalendel suelo;puedeconsiderarsecomo
un dimnuto cronw’eeh.interroguéá las morosrespcc-
lo A estassepulturas,y no hay para quédecirque las
itribuyeronA susantepasados,yal observarleslo dis-
crepanciadeformacon las queellos hacenno supió-
rau qué.contestarme.Mi primera intención fuéexca-
varporcompletosemejantesepulturapara ver si en-
contrabaalgointeresante,pero tuvequedesistirante
el temorde exacerbarel fanatismo deaquelloshijos
deldesierte;no obstante,unatardeme ful solo A reco-
nocerla,y cuandohaldaya ahondadocerca demedio
metrosin encontrarmásque capasde cenizay do He-
itt, tuveque rcllcnarel boyo másque deprisa porla
presenciade unos moros enaquelloscçrcanlas; no
puedo,por lo tanto, asegurarsi existeó no algunare-
laciónentreestassepulturasy los depósitosde con-
chas,ni presentarningún cráneode los cjuo lasfur.
maron.
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hastacineo depósitossemejantespude comprobar
existen en la sola península (lo Río do 110, lo cual re-
vela un nitcleo do población bastante niós importante
del qUe hay actualmente en aquella parte del Sáhara,

queno puedeeonsiderarsecomo nómada,tal comoson
lastribus que actualmentele hab tan, puesto que la
inmensa cantidad de ¡estosde cocina allí a moti to:ia—
dos indicanla l’°~~’° de muchasgoneraciolles.

S~mojantehecho nos condure i~. la lot debatida
cuestióndol cambio d~lclima del Sáharo durante los
tiemposhistóricos,puosentre los argumentOsqueso
aducenparaotras legiones del mismo y ~l’° 1niedcu
aplicarseú Pío de ()ro, es uno de los pIulmlcs la
abundanciado población (110 dejamos demostrada.
Respecto~ ~ p~-’~y retiiióndo~o tu inbóu nl gran
nórnerodesilex tallados,puntasde hecha,(lUC 0100:1—

tió cii el Sólci’a argelino,dice el Dr. ~\l. \Vcisgcrlecr

«(la’ á une ópoquett(’s recu~e,doiit ¡1 est lfl}>OSSih)IO
(le hixer lo dale, leSahara était Ii ¡bité par une poptila—
bou, Sino:! séjeataiie, du moins beaucoupplus nom—
biense lIdIO celle �iu’oti y iencoiitie acttIehleinoIit.)’

hospedo ó la p11!~1etani itci’ia (5 s:lex de que so
servían los antiguos habitantesde Píode ( ho lillO la
fi bricacióti de sus armas,debo decir que la tei liii CI!

gral! abu¡ida ¡ida allí mismo, sobre la extensalb ti ura
del desierto,donde todavía hoy seeiicueiitiun ni uit: tud
do hermosasi~gatas que vati quedando sueltas iS medí—

da que la erosióneólica va desgastandou cahiu flU() —

cénicadorde eslñti inclnídus cutio 11110 veidadeiulu-
maquelade moldesde t55siles pertenecen tes á espe-
cies litorales. Los dientes de escn:~il:dos,flhiO(CI!H5
también,que, corno lic dicho, usabancomo p1111105de
lanza ó de flecha, los podían recogel asimismoea la
inencionad~icaliza donde son abundatitísirnis y muy
lócibes de sacar, sobre todo en las rocasdonde batel!
las olas, puestoquepor SU mayor dureza ([nodal; SO—
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bresaliendodel cementocalizo que las envolvía; yo so-
lo, en una tardede recorrer algunos peñascosde la
costa,recogímás de ~Dejemplares,la moyoriaperte-

necientes al género Oaicharoc/on.
Creo que con los anteriores datosquedadernostra-

da la existenciade una numerosapoblación en la cos-
ta occidental del Sóhara, poblaciónque vivía casi ex-
clusivamentede la pesca,para Jo cual se establecía
con preferenciaen los cabos,dondehoy día seencuen-
tran sus I,~(of~enmo((mfl[Josó restosdecocina, unto con
sus armas primitivas que nos revelan también un
puebloguerrero, aunqueno fuera másqueparadefen-
dersede loshabitantesdel interior del desierto

~De qué época datan semejantesdepósitos~Hé
aquí unapreguntaá la que meesimposible contestar
ásatistacción;pero con todo, los creode fecha mucho
másrecienteq~elos /~(O/~O/lfl’oriiníjos que sehan en-
contradoá todo lo largo de las costasoccidentalesdo
Europa;tanto esasí, quellego é siq onerque cuando
los portuguesesy demésnavegantesde lossiglos xv y
xvi recorrieron aquellas costas, encontraríanú sus
habitantesen el estadode airoso que danideasus res-
tosde cocina.
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PURA Y SIN MANCHA ~

PERSON\JES: Li. 2\ia:EL0, bO años.—LSTEBAN, 40 años.
—JAcINTA, 30 años.—ANDousIro, 7 años—AloF;IIA, 5 años.

LA SOMBRA DEL ABUELO—LA SOMBRA DE LA ABUELA —LA SOM—

BR,\ DEL AMANTE

¡‘no abobo anitiohl:ida :00 liijí (liarrelo. 1.o Ililorta do niraWi, al [Un—
lo. Ala 101 lI0,nbIlIlUnv junto idI lo silbo lillO liSo y lillI•\

flilidI). La (101(111 tlog:iiito, 1 lilI11l0(iliflt(’ (II til:IlIl:lr:l 1,1110 lo vii—
0111-— OvIlpO (‘1 tOldIllO (lO 1 1 /IJII1O1WI. LII (1 [111(111), 111111 II:I, 1111 Ioo:llbçlr
VIII (1(11(1, (OVil lilaO 1(5:11(110 (liII)ilItO (‘Oil (III (11) llIl~lO. A la
10 vi liudo, 11101 111(101 1:00 Li

11((t(l III Boíl a(lorli:iilo (lo 01:10, (OIl jlli-

[o 11 un :dtnr 0 (ollo (Iba, (litio (11(0 5Ilill(les (Vili(lílal(I’lS, 1111

[o, iii ilro le OlDO y 1111 osarIo. ~ohu-e la u uoa, :1500:iioio ii lb oit

10111)1010, so b iota no col u (011:110 ib 1,1,0. II (1 lo Oil
11.11101 lilIlloilOl, bilrii,OSIsiIllI(, OIl los (110(10 uii’ o lo II vid-u, ‘. eslidoo

ilOlla —0011:1 la 1(10(1:1 ~I, 1
AlIO 150. las III itli) lo li t:iili~. I’o; (1 5:1 11 1 1111111 lO 111-

11111(1, ilou:iibo o [íiolo.

LII la l)ll1li1 di luido l;i liiiioloi lb-u ‘Fojo. IUl:lul1o loo loo iioutcs, Ah—
111(00110 0 AlilO a, (Il2í(l1(0 II) 101(000 viS lounoo li: bios. I)ltldo (1
11(0(10 1111 II 1 (lo ooloiila ai~Oo, UlIOl:hili,o:hIil’Ill( liblIitfl(l 1, 1011 1),

(U hill lOte 15111, (111 lL((il(Iiie III (1111 i~u la liii (5, 011(1 \ li 1 (lIllo, Y (1 1h10h11
Jallo, 11(10 01011 (11 0hllt(, I(SllIiiIlIíiii(lllil lo :.li-gI0l o oolo:I. lodoo
Votoii dio 1:110.

/\IIU~:Lo.

,0s cmpcñais en llevarme hasta el sillán? I~ueno,bue-
no. Ls verdad que las piernas... Qué piernas las niías!
Dos paquetesde algodán. El año pasado¿os acordai~?pude
subir solo la escalera.llov,apoyadoen vosotros, apenasII he
podido arrastrarme.

I;STEBAN.

Exageraciones,padre. Si ha subido wted por suspies,
tan firme y tan gallardo.

(*) IJe’1 lil’(( Ile

1~is \ A~iis’ítt ~tbIlliIe0 LId lbS, TEATIIII.1,O,

1irUxinto 11 plubliClirse.
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ABUELo.

¡ Firme ygallardo! Y ácadaescalón, elpesode losochenta
fardossehundíadolorosamenteen misespaldas!
JACINTA.

Ochentaaños...Padre,me parecequeustedse equivoca...
aúnno.

Y dos meses,chiquilla.

JACINTA.

Pero ese empeñosuyo en ir siempreá pie hasta elce-
menterio.

ESTICRAN.

Siendotanlejos...

Ant:EI.o. ~II,illegado al sillón y we sienta.)
Ful hoy 6 iré elaño queviene, si Dios lo permite, como

hace treinta años, cuando la llevamosá ella(sen:,Ian.Il,elrutratc»
á esta misma hora,unatardede inviernocomo ésta,do-
rada ytriste...A pie, siempreá pie. Figúrome queella va
delante,llevada en andas,encerradaen la caja negra,ves-

tida con elhábito del Cármen,hundidi en laalmohada
de.rasola caramorenay triste, húmedaaún de lahuella de
mis besosy de mis lágrimas.

AmELIA.

¿Estásllorando, abuelo?

ANDREsITo.

No llores, papá Andrés.

Mino.

Si no lloro, chiquillos. Elllorar es cosade jóvenes. En
losviejos, el llanto es unamuecaridícula.

JACINTA. leontumplanclo el retrato).

lQué guapa eral
AsuEi.o. (con entusianniocasijuvenil).

¿Guapa?LEra divinal Esemagnificoretratorué hecho en
Paris, lOh, París!1Mistreinta años, mijuventudorgullosa,
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sucyo creí eterna,invencible!Allá fuimos los dos, el allá
cincuentaydos,en plenaauroraimperial,poco despuésdel
golpe de Estado. Elastrodel segundo Imperioincendiaba
el horizonte.Era el fulguranteamanecerde un díaespléndi-
do y triunfal, sinocaso, sin fin. En lasarteriasde la gran
ciudadlatía lasangrede las generaciones nuevas,enamoradas
delavida.A nosotros reciénllegadosde una tierra áspera,
mezquinay triste,todoslosdíasnos parecían defiesta,una
serie dedomingosinacabable...Figuraossi habríaentonces
en Parísmujeres guapas....un paraiso,hijas mías.Era de
ver aquc.lbosquede loloøaal caer latarde.¡Quécaras,qué
toileites! Puesbien,desdequeaparecía miAurelia, la pnte
se agolpaba, las pupilasardían.. un verdaderomotin se
declaraba ynuestrococheavanzabarodeadode una escolta
de admirablesginetes,deaquelloshombresde mediados del
siglo pasado de bigotey perilla arrogantes,entusiastas,
dispuestosal martinopor lograr la mirada6 la sonrisa de
unamujer!

EsTEzAN.

Y usted, padre,tanorondoy orgulloso, diciéndolesáto-
dos,con la mirada,con el sesto:—Yo. yosoiosoy el dueflo,
el soberanodeeste sobc.rbioejemplar de la raza delMedio—
día,deestadivina andaluza!

ABUELo.
A veces,créeme,me refugiabaenun rincón delcoche,an-

siando desapartcer.Meavergonzaba dequeaquelladiosa
fuera mi propiedadexclusiva. Me juzgabaIndigno sacer-
dote deaquelculto superior.

JACINTA. (riendo)

¡Quécosas tieneusted,padre!

Aavao.
¿Teparezcoridículo?

JACINTA.

¡Ridiculo no! Dichosoel quepuedequererasí. El pecado
estuvo enla fklta defe.

Aat’no.
¿Faltade fe?Nunca.Ella fué lo que han sido y serán

siemprelas mujeresde nuestrafamilia. Pura y sin man-
cha... Era aquellola tristezadel pobrehombre consciente
de ladistanciaquele separade lasestrellas.



ki. MUSo CA$AkIO 15

AxDnslTo.
Mamá.... las flores (tirónilole del voMislo.)

JACiNTA.

Si, sí, vamos,hijos míos. Adornaremos elaltar.

(La madrey los alilosseacercaná lamesa;ellatonta las flores y coloca
los ramos sobre la mesa y las noronas afreded tr delretrato.)

¿Veis estaseñora tan guapa,coa estosojos negros que
brillan comoluceros? Esla mujer de abuelito.

ANnaasITo.

¡De papá Andrés! (Incrédulo.)

JACINTA.

¡Cómo! ¿Crees qué te engaño?
ANDREsITo.

No puedeser.
JACINTA.

¿Por qué?

ANmiasiTo.
Porque esta esuna niña y e! abuelo es viejo,muy viejo...

Ya vesqueno podíasubir la escalera.
AunLa.

Bobo, pero si cuandosecasó con estaseñora era joven,
másjoven quepapá.
Armnsrro.

(Con asombro profluado)¡Joven! ¡Papá Andrés!
(rodosríen.)

¿Y dóndeestáahora ¡a abuela, mamá?

Auaaua.
Bobo, en el cementerio.Debajode aquella losa grande,

con letreros dorados, que vimosestatarde...
ANDaisiTo.

¡No, allí no está!
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AURELIA.

¿Puesdónde
ANDn5IT0.

Enelcielo.
ABUELo.

Ven acá, Andresillo. ¡Un beso! SI, en ci cielo...y aqul.
(Llevándose la piano ¿j la s~sshoztz.)Esteban,¡quécosatan rara!¿No
es verdad quelos viciosolvidanfácilmente?Tenemosfama
de reconcentrados,de egoistas. ¡Y yo nunca he podidoolvi-
darla! ¡Siempre la teniodelantede mi! Y como se me
presentasiempreen plena aurora,en la esplendidezso-
beranade los veinteaflos,á vecesseme antojaque soy un
viejo verde,un reblandecidocriminal que adoraá una chi-
quilla. $

EsTEBAN.

¡Oh,quéhermosura!¡Amarasi,másalláde la muerte!

JACINTA.

Y con lacerteza devolverla& ver, de amarla siempre, por
toda la eternidad.

ABUELO.

¡Ah, si! ¡Divina fe! ¡Horizonte de luz, llenode promesas!
Permita Diosque nuncase~agoteen nosotrosla fuentedel
consuelo!
JACINTA.

Bien. Ya tencmosel altar adornado.(~losniíio.Ø.~Quereis
darle un beso?Ven, primerotú. Tencuidado conlas fo-.
res...Ahoratú

(Losniños bosanel retrato).
Otro beso al abuelito(l.os chiquillos oorronhacia 01 viejo y se

abrar.aaú susrodillas.)
ABUELO.

¡Oh,dulcesprendas,últimosretoifosenque reverdecemi
sangrey la deella! Dios os hagabuenos,comoella lo fué,
como lo sonvuestrospadres!(Lesben con delirio). Ea, ahora
vals & traerme todoaquello queestásobreel altar. Lasre-
liquias.Tú, Andresito,el libro de rezos,y tú, Aurelia, el
rosario. Muchas gracias...Faltanlosguantes...(loedosobiqul-
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lbssebr~ibiban¡Eh, nadade regatas! Andrés, tú que cres el
primogénito. Rien. Muy bien.

EsTElIA N.

¿Nos retiramos va, padre?

ABU E LO.

¿Quereisrespetarla vieja manía?Flueno. Seaesteañoigual
á los anteriores. La hora clásica.á solasen este cuarto, que
fué su alcoba de soltera,rodeadode los mueblesque vieron
mi juventud y la de ella;.., una horade rezosy de diálogo
espiritual...

AURELIA.

¿Y no tienes miedo,abuelo?

Miedo... ¿áqué?

AURELIA.

(En voz lej~. ¡A la muerta!

A El E LO.

¿A ella? ¡Ay chiquilla, chiquilla, si yo pudiese ve rio,
verla fuera de ni í, con los ojos de la cara! Si permitiera 1 )ios
que se-me apareciese!

JAC 1 N ‘JA.

PorDios, papá, nO diga eso. Ni en broma.

Ant’ E LO.

Lo deseo, lo deseo ardientemente. ¡Verla, Dios mio!

¡Una imágen exteriorque medé la ilusion de la vida!
ESTEBAN.

Padre,lo más seguro es queal quedarse usted solo, se
echeun sueñec~toen el sillón. Entoncesla verá.

A IJU E LO.

¿Ensueños?Siemprela veo. Ove, Estehan,oveuna cosa
muy rara que mesucede.Siempreque sueño con ella, re-
produzcoinvariablementela misma escena...Mediodía de
Francia... Un pueblo lindísimo de la costa en el qtie nos
detuvimosá nuestro regreso de París.., [ra el veranoele

ToMo Xl\’—2
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1853...Una noche ideal, noche de luna, en el jardín de la
humildefondaen la que hicimos paradaal. anochecer.La
nocheaquella.., es el momentomás delicioso de mivida.
No puedo explicarlo. ¡Siempreful tan torpede cxpresiónl
Esel casoqueatjuella noche, yo,hombrede negocios,hon-
radopadre de familia,unode tantos, mesentípoeta,entre-
vi, de golpe, en unsup:emoéxtasis,todala poesíadelalmay
delanoche.¿Mecomprendeis?Mi almadormida sepuso en
pie, seacercó& la de ellavpuioal fin decirle, con elidioma
verdaderodel alma, que ‘la querla.Yella me entendió.Fué
la primeray la última vez. Despuésla vidacontinuómonó-
tona acompasada,incolora. Volví A sercomcrciante. Pero
mi almavulgarhabíarecibido el bautismode fuego, y como
la tierra después de un día ardoroso y cspléndido,guardó
largo tiempola huellacálidadel sol inmenso delapasiónl
ESTEBAN.

Así se explica la insistencia, la obsesiónde ese ensucifo.
Aquella noche, lefué dadoentreverel diamanteverdadero,
lapasión dolorosay estáticaque tantosignoran,creycndo
conocerla.

ABUELO.

Lo másextrañoesquecnun puntoel sueñoseçortabrus-
camente...Sobreviene la obscuridad, súbita, impensada, y
tengo laconcienciadolorosa deque aúnqueda algo muy
interesanteporsoñar,buenoó malo, dulceó cruel.., quela
visión allí no acaba,que hay otra cosa,una segundaparte
queyo no presencié,queno ha dejadohuellacn mi cerebro,
nccesitandopara conocerla lacomunicacióncon otro es-
pírituquesepa yquierarevelarmelo que aúnfalta, lo que
pasófuera delavista de los ojos de micuerpo...
JACINTA.

Abuelo, la segundapartedebió sertan buenacomola pri-
mera. Algún díahabráusted de saberla. Quizáhoy mismo,
estatarde.
ABuELo.

Estatarde...
EsTasAN.

¿Porquéno?Ningunaocasióntan propicia. La soledad,
la tardeque declina, la presenciaespiritualdela adorada...
Volverá e] ensueño yterminará felizmente, como acaban
los ensueños de las almaspuras, transparentesy serenas
comola luz.
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ABUELO.

Así sca.

EsTE ItA a.

Hasta luego, padre. Volveremos á buscarle á la hora de la

cena, la hora tranquila y deliciosa. (Le huso en lafrente).

JACINTA.

Adios, abuelo. (Le Pesa)

A nu E Lo.

Adios, hijos míos.Cerrad la puerta.

JAC E NTA.

Y el balcón,¿lo entornaremos?

Ait U E LO.

l~ueno.Entórnalo un poco... Me dejais con el rosario en
la mano y con él me encontrareis. Rezando por élla... Un
beso,chiquillos.

Los N1~0S.

Abuelo, hastadespués.No vuelvasá llorar.

A BU E LO.

¿Llorar?¿Porquéllorar? ¿NoSomostodos felices?¿Todos
buenos?Vosotros... mis hijos y ella...

(Salen entamen)e los h jos, cerrandola lolerta. FI abuelopermanece
Un rato sentado, atendiendoiii rUtnOt de ~lospasos que sealelan. 1 .itgo
selevantay andando trah josanilente se dirige ni la cofia. Escena u uUo.
Separalenta.nieute las cortinas y despunis deun instante le conteniE ji—
cian, se arredila y Pesa lhrvoresainentela. ninmitada So ove la respira-
ción entrecortada,Citigosa, y el ru nor secode 1 is b,sosserijes. Se neo,,—
ca luego ni 11 iii esay allí 1 erma oece un rato arro(Ii] 1alo. A 1 ¡ ico rpn fase
Pesaco ti 1105101 ilelii’a lite el retrato. ‘i Ulil ve a seu tai’se te u iloroso. 1‘ala—
liras ‘oil lusas...)

Si me vieran... ¿Se reirían? Tal vez no... Son tan bue-
nos... Ellos me comprenden.. ¡Aurelia, mi pasión, mi vida!
Recemos el rosario... Por elalma de la divina Aurelia, de
la más pura, de la másbuena...Eso, puray buena, eso debo
decir en el rezo... ¿A quéllamarla hermosa?También á las
feasdebe Dios su misericordia infinita... Aunque si El quiso
darle lo otro, lo queseducey deslumbra el alma y los sen-
tidos... El sabe lo que hizo... Por el alma de mi Aurelia, la
más pura, la más buena, la más guapa... Padre nuestro.,.
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No, antesde empezarel rezo,la última caricia.. Los guan-
tes... Los que llevaba la noche aquella, la noche de verano
luminosa y azul... t n beso no más...otro... ~l3asta! iAhora
formalidad! Se acabaron las niñerías Padre nuestro que
estásen los cielos, santihcado seael tu noni bre... ~ti~uo rezan-
doen voz bija y nionototia Lrg rato. .\1 fui sus ial Lias se fraliatt, se
conCi alen, legenerituen niurnutilo indistinto. ~e luernie recostado en
el sili ~u, con Ji cahoza a

1iovadaen nito titatia. El ]oozrio cuelgaile la
OttO.)

([ni lanzo liciojio, la esauza innlinoae iloieita, ci viejo (inn(ni)lo, la
liii. ilOIO(liL 1 III. 1 111)01(i) iI’ 1)! Li!~la peio,tnaullo 1)0 el luco (1(1
Al aolju ttit~ suerte lo tel~iiuilicura y ili~Uni:i suncadel Omm di la ‘moco,
oouil:iItlo tItiiteIi050i(ie!(ti) (it el (Rj(aiio. Iki li utosuti file 1 ll!j~iiZ)i. lot

ulclfhiid 1 (luielpO licO jiol) alo)) y ti tiavis do la uíuihl:t eiimpiizsn
ti ~h limmuaiseteanantetitelas iaitloinoo du liii jadin d~itisuietio, iioo dI—
tinto tdritiirio nune~a loo ti ureuio~nsi...~O 0(1k 00 tan sol uIt vino! iad~.
uiuitl)usa, el irlallufito de l0(~o~jul Re artizan ~ ~- ~ ea Li soadia.

plilael tkI)miimtÍu un! tuamohi llanto, Iwairo.iu.. 1) Innato la visinu
(ls-taje 11)1(1, lOul-raIt(los(’ mli 0)100, timO si iii eol(l(( Imnuismo it ti!! izase. 101

51) 0L~iti, iytitiltit mli iostilit, sin mlninimut zijos y l~iinptovisn, 1
cn~iietio \ ulvo, se uutvome-za mlefiinlii unenti It nelilitit se toluca cii luz
(le lumit, ideal y serni. It emanmIti Cluci es tun (:111(1 ml 1(imi(lrt. [u el
ioitulci inmlemiso se hueven il~ssotilluvis (fU) momo 1 itoua nf ti-mit Y
dmliiteti mi am crin-tiRe ion lite_zoilo u irrsolitO ilnlmr. lu It m)mil_iOm_ y tui
iii jo. liii, lailetolt, uIt u] Iiu Liii sldIulor mli (itt! hem timIlIm mimuii!1imnml
ti 1 it vmdtit tdos. 101 ci el mImado 1 lo iii ¡iiti idus, mii Imomitimimu

1 is1mumto \ ((i~_(ti, IllOimil) y ISitIjiltiO. 11 LoitI1))) lii rm~rocumlelo.[ita
iivimil miel u 1)1011(1 ~ le:!.

(1:1 diti

tego delas sai Cia’. lns voceslojanas,veladas,opacas,los noei—
ntientoC ijOlliiS iniciados, (latido it ioi~mimsiotide ulizo m

1u ud real li:ice
ututulmos atino ~ pto iI relircilulilsi), solo l~mttziIt vida (OId) O iIiCOiIe\i
(10 los cs1iimoioo. A ittmrvilos 1 vioiáut i)11muleO, Val! \ itu emltpsi, lis
oonmhraspalimlueeut y so lnmriail, Lis 10015 espie_itt cii uit inuinutuillo judit—
tiltto.)

EL.

Aguarda..un momento mss,..

ELLA.

Ya es tarde..,el cocheespora...

EL.

Somos duei~osdel tiempo y del espacio. . La vida es

nuestra. Todala vida.
EL LA.

¿Qué quieres?

EL.

Vivir. Y vivir es verte, adorarte, saberque estás á mi lado,
que, con solo quererlo, mis rodillas se hundirán en la tierra
y mi cuerpo y mi alma quedarán humillados ante tí.



EL MUSEO CANARIO 21

Las.

hablas comoun loco...
EL.

Te sorprende,¿verdad?Nunca oiste de.mibocalas pala-
brasardientesde lapasión. Llegasteá creerquete quería
con un amorvulgar,prosáicoy casero.El amorde un pobre
hombre. Y noes eso, no es eso,Aurelia, mi divina Aure-
lia. Aquí dentrovive undesconocido,alguien que ha per-
manecido mudo hasta hoy yqueanheladerramarsobre el
altar de tus rodillas la santa ofrenda delas palabras de
amor.

ELIS.
Nunca me hablaste asl.

Ei..

¿Verdadqueno? Nuevaste parecenmis palabras, siendo
ya viejo el manantialde dondebrotan...Era mi eternodes-
consuelo, mioculta anlçustia.Pensarquetu almase incli-
nabahacia lamía parainterrogarlaansiosamente,parades-
cubriren ella la roja llamaradadel incendioy que, desi-
lusionaday triste,s:apartabadel panoramagris, monóto—
noy tedio0o.
Eua.

Yasé que me quieres,quesiempie me quisiste.
EL.

Perollegasteácreer,confiésalo,queyo era incapaz de
comprenderte,que yo gozabatranquilo y egoista de tu
belleza divina, sintenerconcienciadel supremofavor que
de fi recibía.Llegasteá sospecharqueyo cra un satisfecho,
un soberanoinepto queseduermesobre sutróno, en la
seguridad de merecerlo todo, obcdienciay respeto, elim-
perio sobrelas almasysobrelos cucrpos.t asíno soy,Aun.’—
l~a.Soyun vasallo,soyun vencido y elúltimo de losescla-
vos no llega á su señordon la veneraciónfervorosaconque
yo llego átusplantas,soberana mia.
Eua.

Andrés...Ya estarde...el coche espera... -

EL.

10h nol Aguarda.Ven acá.Siéntate.Telo ruego como un
pobre, como uninfeliz vagabundo yde;calzo,deesosque
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van porlos caminospolvorosos y desiertos,muriéndosede
hambrey de sed.,. ¡Una limosnapor Dios!
ELLA.

Toma. (Le b~sa.)

EL.

Dios te lo pague.

ELLA.

¿Sientesaún hambrey sed?

EL.

Siempre. Soy un pordiosero eterno. ¿No me ves?El ham-
bre es inmensa, la sed inextinguible. Hazme otra vez laca-
ridad.

ELLA.

Andrés, basta. Si alguien non viera...

EL.

Nadie puede vernos. La vida es nuestra. Toda la vida.
Déjame apurar hasta el último instante de esta nochedivi-
na, única inolvidable, la Noche buenadel pobre Andrés, que
ha visto naceren su alma un Dion inmortal.. Siempre, siem-
pre aqUi.. (Su voz seextinguebotan rito) Otro beso... Otro.. . A u-
relia .. Bendito seael tu nombre...

(LaViSIOII tlesajzr,’eia~,bO(’r’iirlí OSe (13 un go] po. De lluevo se alza la un—
i’nbla le! lbndo, invadida por’ eonrplnto por’las sombras(le] ((‘0] (UsCn!). ¡(5
brir. del solestápr’ox~ron á ~xt ingui i’se; solo un raYo dora’lo y rlorr’i brindo,
poneti’~i~dopor’ ci hueco ibid pakijii tierirlibi en los ((nIales bol ,nltar.
Id abueli sorevuelve en el silidu, Susro tnos se mitan, su cnb3za rueda
de un lado a ((tl’O, SU n’espi o] 11 tDliOSt, entrecortadapor suspirosde
a ngustII, 11011) be 135000(1,Es el esfuerzosupn’enrio de SU niara, implorando
la co nlinile(l(IOll con ji deit ri~irertr

\ (le repente,c’lforndriso un rina violentamente.Es rina 0xp~0sr0ndobriz
blerici, eegadora,bm’mitil eolIo I ar’r’.mriqrle solic’rario (le It ~1sj~n, Elprr’~
din n’eaparecoile’ subío e~n la pm’eeisidnY li nitrdei. (lela ~Idii ron. Escena
rrrindaqnlesonl~sentueivet’oni la rapidez(1(31 i’el(irillelgO. Amir’olrt sol, nhir’iie-
do mnrsiosaltiCmntoIr roma el bocio de le escIla, (Jo 1ro 111)10 de alta estatriri,
un oticial rubio y elganto sr ruriestris(lo iin]ii’OviaO. Losdoesepm’eeiprtan
~ seabrazanson ín)pot)l deli’,initc, Y la \ i 0(1 50 extringrIo erre sienlipre’.
Lct trocho ‘0’]) l~~ (~,

1 babuelod spn it ti itt un ,~tito loor lib [) l~rino piSO’. it md j

boviiitanr(lose Orno Un rninial rei’si~~rm:lo.Susfu (nidos le horror’ ‘esinorirmi
lúgnibrs’mente enla sombra riel cra’lrm rorrbo. El r’ilt,irno raro li srm] mioma
el semltl:nrrte 1131 i’etr’atr). lo nl&’rrras en tiriiebl~i~,¡-mcm allí se (l!i’iteO) arras—
roiidose, Y rl llegar ,jnirmto ri It rmresn, se mleorpora, tarlibnbeandso y sr~1

puno cerrodo hiere el rostro de la muerta, con írnpeto salvaje. Rompe ti
lienzo y el agujero quula allí, como -u la siniestra rtilrichla de somloar,)



EL MUSEO CANARIO

A1~uELo.

¡ Canal a!
~ ~ ~i~t~i hniop y 1 1

Ti 1 l-~ 01111) lli1ltIll11~) 1. Al III II II 0~0I1’), ;Iplo~frnI1ll1,~, \l!l\0
SllUll.\l1’UilllOVOllÍ 1111111, lUrolldo ~l)11llil)) Il~tt;l, l~i

1)i1ll’Il1l1

CflhI 1~I1t)IIllIo!oIL):)

Ay, Dios mío de mi alma! ¿quéva á s~rde mí, qué v~6.
ser de mi?

Luis y AGUSTÍN MiLLU~ESCI~BA.



P~ntigüed~des~

PRIMERA PRENSA DE IMPRIMIR QUE SE INTRODUJO EN LA! PALMAS

Y QUE SE CONSERVA EN EL MUSEO CANARIO



ZOLA

No se debecantar donde se llora. Y esteartículo, en
lugar de serun responso,tiene quesonar á himno. Nunca
como en el caso presente,se puede repetir la frase de que

se muerepara rici’r. Zola ha muerto;¡í?esnrrc.int!
Nos quedael e~.píritudel gran escritorcon vivir eterno

en su labor literaria. Porencimade esaperpetuidadque á
muchosescritoresconcedeel talento, pero circunscuibiéndo—
los al círculo de acción de su obra, Zola recabaparasí la
gloria póstuuHdecontinuarinfluyendo en el arte contenipo-
ráneoy quiz~í~sen las obras(101 porvenir. Su obrano termina
con el descansode supinu1, continéasu marchareformado-

ra y progresiva,orientandola novelay el teatrohacia esas
modalidadesartísticasque puedenencerrarelvivir de nues-
tros días,con calorhumano,vivir (le luch ~, de pasión,no en-
tresueñosdeidealismos, sinoen a realidad,á ras de tierra.

A impulsosde su pensamientoinnovador cayeron,quizás
para siempre, la estéticade la escuelade Victor Hugo con

su lirismo sensibleroy sus hipos románticos, los cánones
del arte por elarte,preconizadospor Cousin,para iu~irnpe—
rasela estéticanaturalista,con brochazosde pinturaá piel—
ncaire y visionesde la propia yida, no de la quese sueña,
sino de la que sevive. y tuviesevalor (le dogmas yeficacias
derito artísticola teoríadel arte por la vida, por él predica-
da y practicada,que. formulara Taine en su estudio sobre
Balzac.

Su esfuerzoen la luchano acaba aquí, en este triunfo
sobrelos moldesViejos ~ las ideaspasadas(le moda.

Más allá (le eso, victoria consolidadaconel éxito en me-
dio dela mayor batalla, se extiende suinflujo. La novelaac-
tual, entodoslos paises,sigueel derrotero quele señalara;
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continúay prolonga suespíritu de rebeldíaenamoradode
la verdadenel arte.No discurren porlaspatglnasde los II -

brosnovelescosseresextraordinarios,fingidos, con mucho
deabstractosy de fantasmas;son hombres£ hechuray se-
mejanzadelhombreque loa crea,sereshumanosdecarney
huesomoviéndoseen elcírculode la pequeñez dasus desti-
nos.Dios, siendoquienes, no puso enla tierra más que
hombres.¿Porquéelarteentoncesfrs dsf.ssearla realidad?

Grandeesla novelaen nuestrosdías,condensandoelal-
macompleja dela humanidad deahora,espejoen quesemi-
rareflejadanuestrasociedad,no sólo en lo externo,sino
hastalo másrecóndito desuinterior, graciasal esfuerzode
Zola que la empujó £ los nuevoshorizontespor Balzacy
Flauberientrevistosy seÑalados.

No alcanzanlos adeptos,compañerosunosy discipules
otros Maupassant,Bourget,Prevosty otrosen Francis,Le-
moumeren Bélgica,RodenSuiza,Eça de Qaeirosen Por-
tupi, Galdósy Palacio Valdésen España,£ la grandeza del
maestro.Enalgunascualidadeslo vencen,pero apreciando
la lab~rartísticien conjunto, parécemeque triunfa de las
rivalidades.Xi aunla novelarusa,independienteen suna-
turalismopuestoqnetraeabolengo rancio,hubierasido glo-
rificada universalmentey reconocidasu importanciay tras-
tendencia,de no haberobtenidocetroé imperio en el arte
denovelarlaplumade Zola.

No sésiesaventuradaestaaflnnación,pero confieso lo
quecreo.

Bastael convencionalismodelos moldes escénicosseha
transformadomercedal influjo desu estéticanueva,y £ las
tablaslleva ladramaturgia,renovadoray libre, paisajesde
almay trozosde vida,algo que alienta con caloren entra-
ñashumanas.

El triunfo del naturalismoescénico nosha Iraidqel tea-
trode IbsenydeStrimbergcon radical sentidosociológico
y gérmenesparaotrasociedadfutura,y los dramas deSuder-
many de Hanptmanmojadosconsudor deespfritusqueye—
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nany luchan,y ha hecho Iiue puedaresonardentro del pros-
cenio el grito de aquella niOa violada, en la obra de Praga,
saturando el ambiente (1 fil sensualismode bestia en ella,

sin pie seapaguen1 ~sciudi1eja~porpudor ni se nianchenlos

blancospañuelosde las damascon la sangre de la sacri—
ficada.

Pci- ~l también,por esonaturalismounoPailleron llamaba
escuelade losinsurrectos,la lírica modernaha dejadosu ga-
rrulería ~lásica. sudi cagtr sin término y sin fioahida~l,md —

sicaquepasa,sonarde caramillosde pastorescontrahechosy
delirar de vírgenesenamoradasde la luna, paraser puesia
fuerte, grito de combate,odio y amorde los hombres,que
blasfemancon el padecerde los obrerosenSchellev,ruge de

pasiónmacabraen Stecchettiqueriendodesenterrar~íla ama-
da para escarnecersu perfilia, y en nuestro Campoamorríe
entrelágrimaslas aventurasy desventurasdel pobre •Jua,,
&l(lado.

Estenuevoambiente del arte literario en todossusgd-

neros,y aún del arteea ge~ieral,á Zola sedebe.
El ha sistematizadoen doctrinas, ha reducidosi 110 d re-

glas, por lo menos áfi~rmuias,su macerade concebir y
practicarel arte; los principios que infurnaron sus creacio-
nes,en cáuonesde estéticalos 1-edujo como en otro tiempo

lucieron Goethey T~itclier.
Asustóá muchos,sobre todoal candoroso idealismo de

Cherbuhi~zy al espíritu reaccionarioen la crítica (le Sarcey,
el rigorismocieutítioo en la doctrina (le Z da. y aún sigue

asustandoá otros que vienen predicando el retornoal libre
volar de la imaginación para que se antra el artede suelios,
(le cosas plácidas,que traiganel olvido de las miserias del
ctioticliano vivir y de solaz á las alm~s que piden secierren
los ojos u-i momentoparano verlas, comosi así acabaran.

Saco yárido parecióá los creyentesen el viejo lito del
romanticismo,ameritesde la pasiónen delirio y (le los hom—
prascon templede almasgigantes,la reduccióndel htunano
sentir á susverdaderoslímites al recortar las proporciones
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de los hombres£snjustatalle, y la sustituciónde los tipos
por las individualidades,asícomo lo abstractopor lo vivo.
Ceñir la creacl6aartística£ las tiraníasdel métodóexperi-
mental,it lo ClaudioBernard, eraromperparasiemprecon
la libertaddel arte, chillaron aspaventadoslos rutinarios
apegados£ lo antiguo.Prescindirdel libre albedríoen las
almas,contormeal dogma delafilosofía católica, para ahe-
rrojarlos espíritus£ las determinacionesdel medio, de la
herencia, deltemperamento,segánel sistemacientífico de
Dsnviuy deSpencer,era heregísque hacíaclamar airados
A los ortodoxoshastalanzarel auatemacontralos desqui-
ciadoresdelartepuritanoy ds lamoralcasera. -

Contra la anatomíade las almasy el decirde Goncourt
dequesedisecarancomoel cirujano disecalos cuerpospara
sorprenderloamóvilesdel vivir, en otra formay con distinta
intenciónsehubo de repetir lafrasedeGayande quela vi-
dano secompruebi,sinoqueseIi icesentir,amary admirar.
EimU, llegtroaseit nogir los c.&racteresrecti’íneosdeuna
pieza,orientadosen ua sentidotstal; único,que enLi vida
comoenel arted’sbeaexistiry:ex’sten siempre, según Taine,
pira aflcmtr, como ]3rnnetiera, la casuísticade las almas,
movidasporcomplejasp talones,variandoit cada instantede
sentiry depensaral vaivéndolos díasy al azardela suerte,
resabiosdepsicologíaanticuadaqueno secomprueban.

Zolait susnovelaslleva todo estebagajecientifico, es la
entrañadesuarte,y contraél se levantan los retóricosit
lo clásicoy los filósofa ortodoxos en clamorosaprotesta,
pretendieudocontrarrestareninnovación revolucionaria en
lasletras. Pero,contratodosu personalidadseimponíay se
impone,y lo que fué modalidad artlstica de unoscuantos
maestrosllegó it ceustituirsepor fin en escuelatrinnfaikra
y en ange. NegSrouselesus condicionesde maestrode la
novela,;la aceradacríticade Paulde Suint Victor, enlos
comienzos, lo llam5 aprendiz de Bslztc y caricaturade
Flanbert,paraencercanosdíasla biliosaplnnfadeLejenneu-
seburlarlo sin piedaden sátirascrudasde esasquedesps—
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llejan. Wolf tambiénquisoponerlodebajodeT)audet,artis-
tasin dudade extraordinariosméritos,peroque, como he
leído no séd6nde,quiSaen un estudio deD.s Emilia Pardo
Bizán, representaun artedelicado, demujer,mientrasZ—
la representaun artefuerte, masculino.

Más queánadahízoseleguerrasin cuartelal sensualis-
mo carnal desus páginas,al obscenocoloridocon que pinta
y al olor de bestialidadque traspirantodossus libros,olor
de mancebía.Muchos llegaron ádecirqueno escriblacon
tinta. Yo enmedio de las crudezasde color, entreesaspá-
ginasque taumal huelen, aúnal detallar la pluma lo sucio
con morbosacomplacencia,he notadosiemprela intencióndel
que deseaque la desnudezsea castay que elvicio, sino
ejemplariza,tampocohagapecar.Si esoes inmoralen elarte
al describirlo,no reformemoséste,cambiemosantesla natu-
ralezay la vida.

No secomprendenestos escrúpulosde timoratos enlos
quepregonanlas excelencias dela literaturacUsía’, comosi
la desnudezdelartepaganofuesemáscastaque la del arte
moderno,soloporquese la mira con vida retrospectivay
con ojosdeartista.

Mientrasel incestoalientaen él Edipo de Sófocleses
tolerable,perorepugnacuandomanchalas p6ginasen La
Tierra deZola; elplacerde la carneque hacehinchar en
espasmoafrodisiaco los versos en elArs arnandideOvi-
dio no asustacomoel gritodelinstinto queestremecelas
estrofasInjuriosas deSt~cchetti;seperdonaá Virgilio can-
tandoamoresal manceboÁie.risy Horacioá Lipsiaus,y
secondenacon formidableanatema, pormonstruoso,aberra-
cióndela naturaleza,el amorque en nuestrosdias hiciera
famosoáOscarWilde.

Ya séqueZola Ita amontonadoen sus librostodala es—
coriasocial, lacuNe,y que, á saltos,en suspáginasla nota
sensuallas manchaconpusde vicio. Pero,en aquellaInmen-
salabor,enaquellavisión de vida en grandese pierde esa
nota.Nadiedejade baflarseen el mar, nl de beberen el



EL MUSEO CANARIO

río, y en estas aguas, á la verdad,no todo la que caees lim~

pio. Siempresacaná relucir los enemigosque hast. aquella
muñeca,tiradapor el suelocii una Payed~Amoar’, le des-
pierta una impresiónsensual...

Fijar la atención únicamenteenestos pequeúosdetalles,

no es comprenderá Zola,no es conocerlo á través de su
obra, Paraconocerloes necesarioaplicar el oido al murmu-
llo social que ensus novelascorre,al i timor de vida que por
ellascircula, vida amplia,compleja,y paraiseá ver el desfi-
le de tantoshonibrescomo allí bullen agitadospor pasiones,
movidospor ideas,grandes unos,mezquinosotros, degene-
rados,altruistas,al desnudoy al vivo. El clero, la banca,la.
biiegos,mineros, rameras,borrachos,espumay hampa,todo
es evocado yrebullebajo la pluma de Zola, con toques de
luz, con miste!ios de sombra,es toda unahumanidaden mar—
elia, loca á ratos,perversaen ocasiones,como la vemos en
la realdadpasal’ junto á nosotros.Es el cantorde estasjor-
nadastodo un poeta,como le ruoclamaraLemaitre, peroun
poetaépicoá lamoderna.

Nadie comoél hasabidosorprender el contraste,pero no
derrama sobreél una gota de ironía, ymás me inclino á
creerquelo hacedestilar un poco de piedad,unapiedadsin
palabras,que hacesolo del efectoen nuestro interior.

Es casi trógicalaapariciónde Napoleónque se pinta el
rostroparapresentarseá los soldadospara animarlos,disi-
mulandocon el coloreteel sufrimiento que roe en el alma,
símbolo (le aquel Imperio que caeá pesarde los entusias-
mos artificiales, y escalofríanlas burlas saciílegasde Cou-
peauborrachocuandosu hija regresaá casacon el trajecito
blanco de la primeracomunión, lleno el corazoncitode ale—
gría y en los labios aún las últimas palabrasde unaoración.
Estoscontrastesson crudosy hacendaño.

En cambio, ¡q~étristezas despiertanotros contrastes!
Mueven á lástima.La niujer de Mouret, despuésde enga-
ñarlo, corriendoen su buscaal manicomiodondeestáence-
rrado,y aquellapobre IVana, muriendo sola,angustiada,
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mientrasel populachoabajo,en los bulevares, deipuésde
declaradala guerra, gtita con frenesípatri6tico,borracho
de entusiasmobélico: ¡A Berlín!, ¡it Berlín! SolamenteMiel’-
faz?, por leyde pasión,se sientaA llorar al pie del balcén
dondeestá suantigua queridamuerta.

Desolado,macabro,es elcuadro enque Teresa Raqvln
y su amante,conremordimientos enla conciencia,seechan
encarael comindelito, serecriminan, luchan, delantede
la madre delmuerto,paralítica, muda, oyendo la horrible
confesión,y sin embargosin poder hablarpara maldecirlos
y sin pcdermoverseparaextranguiarlos.

Repugnantees eldelito de aquells hembraquese entre-
gaA suhermano,porquenadielo quiere,porqueél sientede-
sordenadosla pasióny el Instinto ¡yA ella le dauna pena!¡le
compadecetanto!... Monstruosoes esto¿perono sepercibe
aquí comoun alientode misericordia?...

Para ternurala que nosmuevela madrerehacíait laslá-
grimas,fuerteen el dolor, enlos primerosmomentosenque
amortajaA la hijamuertay mástardeandandolos años,rom-
peá lloraramargamenteal encontrarseun zapatitode lani-
ña.Hay páginascomoestas, henchidas deinmensodolor,
que hacenllorar.

Sobreel campo,másqueel paisaje, ve los hombres.A
éstos los considera victimas,y como Emerson,creeque
si los hombresposeenla tierra,ella poseeit los hombres.
Ninguno de sushéroesamaráel sgro,ni seráncomoel Le-
vinedeTolstoyque cansadode la ciudadbuscael campo,
y siegaal sol en el corro de los labriegosde sn granja.
Zola los verásufriendo, para al fin mirarlos caercomoel
Jesucristodesnobra sobre el surco y con los brazos en
cruz.

Cuandoquiereserpintor,cuandoevocay revive elpai-
saje,supluma buscatodos los coloresy encuentratodaslas
líneasde los contornos,la regularidad de las perspectivas
en esaslejanlas queseacabany sedesvanecenpoco A poco.
Lassensacionesrevistenentoncesunagranfuerzadescrip-
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tiva y unablanduraextraordinariaen entonacióndel estilo,

árido y pesadoen ocasiones.
Su visión deRoma es tina página magistral,la obra de

un colorista,de un pensador yde un poeta. Ni así la vió
D’ Annunzio en El Placer, consertan granpoeta,ni asíla
evocóScliienkiewiksen S’in doy~a,reviviendo con santo
calor hasta elalmade las cosasmuertas.

No sé á qué manosirá ahora el cetrode la novela con-
temporánea, descartadoZola, niquién recogerá suherencia.
Tolstoyya no escribe. Delos otros...

Falta saberquénuevadireccióntoma el artenaturalista.
Puedequedecaigaen lasimplicidad de los pi’ocedimien—

tos y casi se suprima laacción como en Huysman, yes fá-
cil que sigarodandopor la pendientemás peligrosa, exage-
randola notaobscenay priven las prosas suciasde Paul
Bonnetain.

De todosmodosalgoy alguien vendrán.
Combatidopor su estética naturalistaal clamor de los

retóricos yde los filósofos del viejo cuño; riñendo ála pos-
trepor susideasdejusticia en el campode la. política,colé-
ricos los antisemitasy conjuradosen su contra los naciona-
listas; vejado, perseguido, escarnecido;muere altivo, sere-
no, misericordioso,gallardoel continente,bello el gesto, y á
todoslos amigosquele compadecíancomovencido y expo-
liado, parecíadecirles:«No lloreis pormí; llorad porvoso-
trosy por vuestroslujos

ANGEr~GUERRA.

—~

In~
1re~tay Litografíade Martínezy Franchy.

Calle de Viera y Clarijo.
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COSAS VIEJAS

aiii~go [)~ 1’ ti~h~\ I~(~t.

MIS DOS JOROBADOS

DOS historias q~eson dos verdades corno d~stemplos

SU POCO DE PRÓL~OOO

Voy á dar cuentade un extiaño fenómeno psicológico
que, después de dos experienciaspersonalesque referiré,
he visto confirmadoen multitud de casosanálogos,por una
observaciónconstantede cuarenta años.

Cual es:
Que nuestraspaisanas,en general,en gustos estétños

son la completaantítesis de la mujer griega. La plástica
masculina,la plástica viril, no la idealizan,comoésta,ni en
el Apolo, ni en el Baco joven, nien el Ganiinede~SU mode-
lo es elQuasimodode Victor Hugo; y de habersido ellas las
Esmeraldas,aquelmamarrachose hubierapuesto las botas
que se pusoel capitán Febo.

¡Don Juan!
No lo comprenderíannuestrasEvas (excepcioneshay,

corno en toda regla)con-sugentil apostura yvaronil belle-
za. Le hubieranexigido seguramente una puntade joroha
paradecidirse á figuraren sufamosalista entrela pliucesa
altiva y la quepescaen ruin baca.

Y entro ahoraen materia.

ToMo XIV—3
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1
Los héroesy las heroinas

Tantodecorcobaatrás
Y adelante,Alarcón, tienes,
Que saberespor demás
De dondete cerdo-vas
O £ dondete corco—vienes.

QuavaDo.

Lo quevoy£ relatar escompletamentehistóricoy el pro-
tagonistapacientedel uno y otrosucesoque se verán (por-
que fteron dos), el mismo queescribeestaslíneas,y los que
le hicieron padecer(que fueron dostambién, uno en cada
caso,estabanamoldadosen su estructura físicaal contexto)
de los versosdel encabezado.

Amoldados, digo; pero debiendo añadir queeste amol-
damiento era con exageración, igualmenteque si se tratara
de la caricaturade una caricatnra.

Por lo que 4 ml respecta, quetenía en la primera mal-
aventura veinte años y veinticinco en la segunda,si bien.
estabamuy lejos deserun Apolo 6 un Antlnóo, lo quehubie-
ra impedido siempreml poco aventajadataus, tampocoera
un adefesio;antespor el contrariopodíaconsiderársemecomo
un muchachopasable, sino aceptable en amorososasuntos.

Mi adorada madre(q. D. h.) me asegurabaque tenía,
cuando menos, muybuenos ojos; yalgo por el estiloconfirma-
ban misnovias.

Sin embargo,esosojoseranmiopes,y en bastantegrado,
y apenassi me permitían,sin gafas, distinguirun burrode
unacabra £ diez metros de distancia.

Ellas sí que fueron guapas entoda regla, de plástica es-
cogidisimay encarnación soberbia,conunas redondecesque
hablabansolas.

Uno de mis camaradasdeentoncesdescribíala segunda,
queconoció,de la siguientemanera.

Gordila ella, coloradita ella, amasadila ella, redon-
dita ella: una pella de manteca.
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Cuyadescripciónpodia cuadrarlecompletamente£ la
primera.

II
Mariem

¡Marlemi Siemprela designé conese poético nombre
orientalquesecorrespondeconel deMaria, queerael suyo,
por másquesuabuela (madreno tania) no la llamarejamás
sino Mariquilla.

¡Qué diez y sieteprimaveras más hermosaslas de esa
muchacha!

¡Con qué placer, que no tengopalabrasparadescribir,
peroque aún me cosquilleaen la vejez,le escuchabatodas
las noches,al separarmede suventana,avanzadala hora, el
acostumbradoy meloso:

—,iTevasá dir tanpronto?
¡Y cómo media yo! Me ¿Hapara volverla á ver, presu-

roso,la noche siguiente, y cato era ml consueloy tranquili-
dad relativa,puesal acostarmeno dormiapensando enella.

III
¡Atrevido!

Ya tenlamosunosveinte din de amoresy ml pasión iba
en rápido crescendo; la de ella también parecla marchar £
la par, 6 asi melo haciaver ml cegueraamorosa,pero aún
guardábamosla castidadmás completa.

—,iMe das un beso, mi encanto?—dljelala noche del
veintey uno, trasportadopor los Impetus pasionalesde mis
veinte años.

—No tengoel c...paeso,—mecontestézafia ydesdeñosa
dejándome£ piqne de romperen llanto.

—Veo queno meqnieres,—dtjela, al cabo, con elacento
más compungido y lastimoso.

—Pos como quererte,—me contestéamorosay dulce,—
comoquererte,si te quiero,y conelalma y la da, perocomo
una es honráa...
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Y se refrescaronmis ardores aloírle esta palabray has-
ta sentíun como amagode remordimientoal considerar que
conmi atrevida proposición había ofendido el inmaculado
pudor de aquellaVestal

IV

La Béte humaine

No estaba laabuela,y en la casano se sentía el rumor
de otra almaviviente que la de Mariem.

Dí, desde la calle so1itar~a,las tres toses convenidas
paraquese asomara~. la ventana.

—Voy á dir pronto, que se ha dío mi agüela yestoy
sola,—-contestóen voz altadesdeadentro.

O se deteníaen iealidad 6 así me lo figaraba en mi
amorosaimpaciencia.

Como consecuencialógica volvieron á resonarlas tres
tosesen el silencio de la noche.

—A tiro voy á dir, á tirito diré, y mi agüelaque. se je-
ringue.

—~Yeso por qué?
—Porqueellano quiere quejablemos ásolasyo y tigo.
La soledadde la calle, la de la casa, lavoz de Mariem

que me parecióm~sdulce y atractiva que nunca, el deseo
dejeringará laabuela,de que participabacon lanieta, y la
tentaciónquepresentaba lapuertade entradaá medio abrir,
lucieron pasar pormi menteuna ráfagadelocura; y sin dar-
me cuenta del cómo, me encontrédentro de la reducidaha—
bitación,bregandoconMariem á quien pretendíaestr~cliar
frenéticoentremis brazos,por lo pronto. El manotazo que
recibí comocastigoá mi atrevimiento partióen mil pedazos
ano de los vidrios de mis gafas; y milagro fué, y patente,
queaquellospedazosno se me enclavaranen el ojo de co—
rrespoiudencia.

I)e estavez no sólo serefrescaronmis ardores,sino que
se acoquinaron(perm~tasen.e,por lo gráfica, esta expresión
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denuestrovulgo) puescomprendíque mi Mariemme supe-
raba en fuerzascon bastanteexceso.

—Véte pa la calle y jablemospor la ventana;—me dijo
luegocon dignidad de virgen ofendidapero con cierto acen-
to queme daba4 entenderque nuestrasrelaclon’s no esta-
banrotas.

Mis remordimientos porel ataque brutalque emprendí,
insensato,contrala honestidad de aquella púdica llarima-
piada fueron mayores,mucho mayores,que cuando le pedí
elbeso.

Y £ estosremordimientosseañadíael estadode ator tola-
miento, el modo de ser de gallinaciega que seapodende
ml cuaudo me faltan las gafas.

—gEs verdadque me perdonasy me quieres todavla?—le
declacon timidez una vezyo en la calley ellaen la ventana.

—Teperdono porque jastorate quioro; pero no gtlervas,
ni te olvidesnunca de queuna es honría.

y
Dellrlum

¡Quénueve dias, con sus nueve noches consiguientes!
¡Qué delirios tandesesperantes meocasioné,en esaetapade
tiempo, la calentural

Ml pobre madre (q. D. Ii.) no seseparéun momento de
la cabecerade mi cama, haciéndolt compañíala vi»ja sirvien-
te que hablamostraido do Guía.

Yo no séloque diría 6 darla 4 entenderconmis incoherentes
palabrasdurante la enfermedad,perosi recordaba,mástarde,
como un vago rumor, haber oido de labios dela sirviente las
siguientes frases,dichas con toda la energíade queeraca-
paz, y lo erade mucha:

—Las voy £ jartar £ pencadasen cuantolas alcuentre:
£ ella y 4 la alcaglietonaIndecentede la vieja.

Ya mejuradóde aquella espantosafiebre, que me acome-
tió la noche mismade la rotura de mis gafas, propúsemne
salir £ la calle Inmediatamente; sobre todo, dado ya de alta,
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comoestaba,por el galenodel pueblo,quelo eraentendido,
aunqueyerbero.

—Esoya no eaMa, afirméle £ mi madre que presen-
tabasus Inconvenientespara lasalida;el jervorcillode la
gargantano durarádosdíascon las gliargarasque le he
mandao.

VI
Feohaylugar delsuceso

silo: el de la fiebre de mentiritas.
Lugar: la ciudadde Telde, en su barrio de los Llanos,

donde residía temporalmente mi familia huyendo de aquella
epidemiaquesecreyóiniciadaen LasPalmas,6qn’ lo estuvo.

Ni afirmo nl niego; ni haceal caso.

VII
Cómoera Teideenaquel en~onoes

Pues como hoy, nl másni menos; salvo el arreglodel
pavimentode Ja calle Real y la mud!n~del nombre por el
da cajón y salvo elque el viaje desdeLas Palmasño podía
hacersesino en caballerías.

Notas sallentesdela población:
Su eternay cansadaAsomadq:supistapara lascarreras,

comprendidaentre los Picachosy llelenara,caida hoy en
completo desusoç su bobo, que no resolvíael problema de
contar hasta cientodespués de emprenderlo correctamente
y llegar hastasesenta (jefenea,queél decía), desde cuya
cifra eu adilanteseenredtb.t, volvíaatrás, se enredabade
nuevo, hasta que fatigado de cansancioy trastornado por
completo, concluía por cortar por lo sano,.largando,cuando
le parecía, un jiücnto, y añadiendo,ya lo conti, fraseque
exhalaba con grito enronquecido, casi ahogadoy la boca
espumante.

Y no había más; porque sus luchadores, si bien eran
buenos ynombrados, no tenían, como hoy, la exclusiva;y £
susAguilares y Ojedas podían oponer’los demás pueblos,
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susRelatosdci Trapkho,su Moro: de Moyay sus Melo—
lUtos del Guril: y aundurantealgunosañosdespués,el lea-
dcv, el campeónde la Isla fué Marianoel de los llanos,
dela pila de Gula, vencidoel añosesentay sietedel pasado
siglo por MatíasJimenez,de aquellapila.

Y bastadeTeldey de luchadores.
Vm

Primerjorobado
Queuna vezenla calle me dirigi comounaflecha £ la de

Mariem,paratratarde verla¿it quedecirlo?
¡Oh Mariem! La delos ojos de gacelay boca declavel:

la metidita encarnes,la de las deliciosas redondeces.líe
ah quetu amantevieneit ti rebosandode regocijo apenas
convaleciente desuenfermedad. Suprimerasalida£ ti lade-
dica: £ tI, Elénde susamores,encantode su alma.

Pero el amantevenia sin gsfas, puescomole cogió tan
de imprevisto el mal que le postré en camay apresuré
tantosu salt‘a, no hibla tenlio tiempode reponerlas que
el Eléndesusamoresle rompiera conaquelmanotazode
vIrgen cerril.

Y el hechoeraqueya estabacasitopandocon la anhela-
da ventanadeMariemcuando comencé£ distinguiralgo.

Primeramente,enla ventana,la heñuosisimacarade la
amada,que sino la vela del todo bien, la presentía,conla
plenitudde susencantos,ini alma enamorada.

Pero¿quéeraaquelloqueestabaalpie delhuecode luz,
colocadoprecisamenteenel sitio queyo elegía cuando con
ellapelabala pava?

¡Ah! un costalderopa:suabuelalan‘araafuera,te di-
je, y tal vez lo habrádejadoenesesitio, porefrecérseleal—
gursdiligenciarepentina,al cuidadodela nieta.¡Muy bien!
meserviráparasentarmey descausarmi debilitado cuerpo.

—Buenosdías,amorde mivida, alma demi alma, en-
trañademi entrañi,—&Uelacontodala efusiónamorosaque
sedesbordaba demi enloquecidocaletre.
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— Posténgalosusté lo mesma7 me alegromucho de su
.nejorida.

No me extrañólo de la inejorida, porque£ vecesse
requintabaen finura, perosí lo del ustéy el tonillo de se-
quedadcon quelo pronuúció;6 ibaya £ sentarmesubre lo
quehablajuzgadocostalde ropa, para tomaralientosy pedir
explicaciones deltonillo y del usté, cuandodel bulto aquel,
ras£ ras con ml cintura, salió una voz fuertementeviril
queme dijo:

—Si estáciegosalga£ la calle con lazarillo• para que no
seecheencimade las personas, porque se puede tener un
disgusto.

Entonces,mirando mejor, reuniendo toda la cantidad de
visualidad de quesingatapodíasercapaz, pudedistinguir,
casidebajode mi cuerpo,un pequeñoserviviente que reu-
nís, corregidasy aumentadas, las dos protubetanclas del
poetaAlareón,sobrelas cualescampeabaalgún tanto echada
atrás una cabecitaarrogante,de rostrosgraciadoy expre-
siónanimada,cobijada porun sombrero deampliasalas,
(cachorra,y de las finas, de puropelo de conejo,de fábrica
aruquense.)
• —jEres pariente de Maria? dijele, cariñoso, creyéndolo
así, tomándole £lavezpor un chiquillo y pasándole la mano
por sucarita

—No memanoseeni me falte,—contestómeserio,con voz
fuerte como la de un hombre hechoy derecho.

Quedémecomo los que eitán en Babia contemplando el
simpáticoendriago(porqueesabuena cualidadteníay debo
decirla verdadaunque me duela), mirándolo y remirándolo
por toJoslados, fijándome,extrañado,en su másque exigua
tanay en su dos pronuncladislinasprotuberanciasque no
sellevabtu diferencia apreciable, porquetan bien secorco—
Iban comosecorco—venían.

Así durélargo tiempo sin fijarme de pronto enlas mira-
diilasprovocativasquemelanzaba,ni en elsilenciocasides-
preciativodo mlMariem.Al fin rompí elmío y dije £ ésta:
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—DIme£ quéhora podré vertesola, porquetengoque
contartemuchoy no puedomientrasestéscontu primo.

—Pospudieraserqueno pudiera¿ ningunahora,porque
tengoquejacermucho.

—j ahoraporquéno lojaces,—coutestéalgopicado,—
y te estásen la ventanacon el primo?

—Paneeque de primo me quiere usté coger£ ml y yo
soyquien lo estoycogiendo£ usté y no lo conoce.

— ¿Queno eresprmo de esta?
—Perovayaunaboberkla la suya (Mariem interviniendo

con másrequintada finura). No ve usté queesteesun jo-
ven quejabla conmigoconbuen fin y que no puedo jacérsela
con otro y menoscon un niño de la Ciudad que sabe Diospa
lo queviene? ¡

—~Entoneesno me concedesla cita quete pido?
—No señor; no se la concedeporqueesta casa tiene

amo.
—CEs ciertoeso,Maria?
—Posya lo vedey (guardelos tutedos pa otra quese

los almita.

• Ix
Estupor y contusiones

No me maté el dolor, lectores;no me maté, ni alJl mis-
mo nl en otra parte,porque la idea de extrañeza, admira-
cióny pasmoquesespoderó deml ánimopesémásenla ba-
lanzademis sentimientos.

• El empeño de descifraraquel enigma,de explicarme
• aquelcontrasentidome dominabasobre toda otra cuestión.

¿Cómoera,me dacia, que las perfeccionesfisicasde Mariem
fuesen atraidsspor esaaberraciónde hombre, por esaca—
ricaturamasculina, aunqueviniera precedidano solo de un
buen fin sino del mejor de los fines?

• ¿Quéproblema psicológicoseencierra ahi?
Y esode Ja paicologlay delproblema mehizo, si no olvi-

dar, preocuparmepoco delo otro.
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x
En el casinodeaquella ciudad

—Puescon esafachatan rara que lo ves,no hay mujer
dondehayapuesto los ojos quese lehayaresistido.

(Puedeel lector sustituircon dosMigaslos hayasescri-
tosy salestarámásen lo cierto, aunqueel interlocutorera
de lo principaldealily no delomenosculto.)

Y prosegniacon airede completoconvlcci6n:
—Esedemoniodecorcovadoes elazotedelos Llanos.
Con el amigo que departla,queera casiun camarada,

aunqueme llevaba en edaddiez6 docealtos,meexplayaba
yo relatándolemis contratiemposy haciéudoleel confidente
másquedemis pesaresde mis sentimientosde extrañeza;
y á laafirmaciónconqueconcretabasus conclusioneshabla
precedidoun relato de asombrosasaventurasdel aludido
que dejabanchiquitas j muy chiquitas las de Don Juan
Tenorio.

XI

Espionajey soborno

Con todoeranpocoslos diasque,despuésdelo sucedido,
dejabasin asomarmerecatadamenteá laesquinaque enea-
bembala aceraopuestadela casade Mariem.

De aquella Mariem de tan perversisimosgustoaesté-
ticos.

Perocuandono estabael jorobado al pie de la ventana
sehallabaéstocerrada£ piedray barro,y fueron,porlo tan-
to, inútiles todoslosesfuerzosquehiceporverla.

Con la vi.’ja abuelatopé un día,y poniéndoleun duroen
la manole pregunté por la nieta y sus nuevos amores.
Guardóseel duro con un Dios se lo peguey repitióme lo
del buenfin que trala el endriagoen sus pretensiones,lo
cualeramotivo paraqueyo desistierademis empeños,pero
queella jarla porquenos viésemos£ escondidasy que...
iQuien sabe!
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No vinieron esasescondidas nl por consiguientelos
¡quiensabe!queseme prometieronsiete vecesmás. Pero
sí sefueronotros tantosdurosal arrugadoseno dela vieja,
que le servia de boldllo, amén de otras tantascopasdo-
bles de aguardienteque tomaban el caminode su gaznate.

Y no seextrañe el lector que tuvieraduros que gastar
tan pródigamentecon la vieja Celestina,dada mi edadrelati-
vamentecorta y lo poco desahogado demi familia; puesde-
bo decirle, ya que estoy en el camino de las confesiones,
que enaquellosaños deml primera juventud me dominaba
el feo vicio del jugo; el cual fin vicio cn su fealdady todo
mefavorecíagrandementeduranteel tiempo de mi estancia
en TeMe.

Deah!que enla feliz época de mi correspondido amor,
ayudado, además,por mi carácter desprendido, fuera es-
pléndido en obsequtoscon la ingrataMariem, en tanto queyo
apenassí pude cónseguirde su. parte unaleontina de pelo
tejida del abundantey hermoslalino suyoporsus bonitas y
habilidosasmanos.

xii:
¿Magdalena.6 MesalIna?

Con la (iltima promesade escondite coincidió el regreso
de mi £tmilia A Las Palmas,porque los temoresde fiebre,
mentirosa6 no, habíandesaparecidodel todo.

De másestádecirque el recuerdode Mariemno ocupaba
lugar alguno en mis sentires, pues la ausencia,lo temprano
de mi juventud y ng~yostrapicheos amorososme lo hablan
barrado completamente.

HillÁbame una mañtna, dos añosdespuésde los aconte-
cimientosnarrados, en la finca que teníamosen arrenda-
miento, en los Reyes,cuandose me presentaron dos muje-
res de pobrisimoaspectoy pésimamente trajeadas.

Llevaba la que avanzaba al frente y me pareció una
bruja del tiempo deMatusalén, un bultoen sus brazos,arre•
kjadoymedio tapadopor el deshilachadopañolón; mie*-
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tras laotra, quenada ma pareció porquese cubría tenaz-
mente el rostrocon la sucia mantilla, sehacía de pencas
paraacercarse ytratabade encubrirsem~saún, escudán-
dose con el cuerpode sucompañera.Con su tantito de sa~~s
façon~y descarose encaréconmigola vieja diciéndome:

—~Ay,mi niño! que ya no me conoceni se acuerdade mí.
Efectivamente,no la recordabapor más esfuerzosque

hacíaparaello.
—Verdades,—ladij~,—queno la conozco,ni sé si la he

conocido a1gu~avez, pero si de mí necesita alguna
cosa...

—~Ay,mi niño querido! Y qué desgraciadasamos sido y
sernos. ¡Ay quedesgraciadasy que infelices, mi niño del al-
ma! ¡Ay, María Santísima!queno se lo pidanen cuentaen el
otromundo al quetantaamargura haechaosobre estasdos
probesmujeres.

Y a la par salió un sollozo debajode ‘la mantilla de la
tapaday un barraquidodel arrebujadobuJto; y ú la parmis
manosse dirigieron albolsillo de mi clx~lecoenbusca de la
úl~imapesetaque poEeía.

rliome,_la dije—entregándoselay despidiéndomede
cigarrospor algnuosdías.

Pero á pesarde habertomado la vieja lapeseta y de
haberlahechodesaparecereii su seno con una rapidezque
trajo ámis mientesla que empleabacon ms duros la vieja
tercera, la Celestina aquellade mis desgraciadosamores,
susoyesy susmis ni~Tosno cesaban,como tampoco los sor-
dos gemidosde la encubierta,ni los barraquidosdel bulto
arrebujado.

—~Peroqué máspuedohacerpor ustedes?—díjelasentre
condolido ymolesto.

—~Ay! ¡aqt~elsinvergiienza, aquel corcovadejoinde—
cente! ¡cómoengañóá uhijijita!

Un rayo deluz acudió á mi mente.
—~Conquetú eres...?—exclamédirigiéndomeá la tapada

y descubriéndoleel rostro.—Tú eres.,.
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—La desgraciadaengañadapor aquel infame,—mecon-
testóentrejipidos.

—Que no supodarlenuncauna peseta, yeso quela jacía
coserlela ropay jasta comprarle calcetinescon su dinero
mesmo,—saltóla vieja.

—Y ahora¿á qué vienes?
—A quejagade m~lo que quiera,ji..., ji... ji.
—~Yestásbuenaparaeso! Ni aquellos hermosos colo-

res, ni aquellas redondecestentadorasde antes,ni nada.

Eresun trapoviejo arrojadoal arroyo poriiii vestigio.Tonia
el portantecoala bruja de tu abuelay que no os vuolva á
ver más.

—;Ay señor! (la vieja). ¡Ay, mi niño! Su mercedquees

tanbnenoy tan condolido de los probasno nos puede botar
á la calle de esamanera.

XIII

Blandura y pretensiones

Si tuviera aquímás dinero (no lo tenía allítampoco) al-
go más os daría, pero no lo tengo; contestó con acentoalgo
menosrudo.

—Pos nosotrasveníamos,(la vieja)... Porquecojí y di-
je á estapor el camino: nos vamosá dir en ca de 1). Julián.
El es gileno y aunqueno te lo mereces,no te dejará baldo-
nada yjará por buscarte unacasapa que críes, quetienes
gilenaleche.Conqueya ve sim m~rcépa lo que amos ve—
mijo... De ésta ya sabequepuedejacer...

—YayaY. al diablo, vieja inmunday horrorosa.
—No se enfae, señor. Perosu merced puede echará

perder laleche de éstacon la de la mejor;básquelela casa.

Y.,. la busqué.

.JULTÁN.
(C’o~clu iV(~)

—.~ * ~
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La aurora azul

A la caídade la tardeel enfermo recobróel conocimiento.
Lentamenteabrió los ojos,y el rostromoreno, consumidopor
la fiebre, salpicadode pelos grises y(le gotas de sudor frio,
quedópavorosamenteiluminado por elbriUo angustioso de
las p’~pilas.

A todos los conoció: á la vit~jaque dormitaba en un si-
llón, extenuada porquincedíasde insomnio y (le zozobra;á
la hija mayor,que en aquel instantemostrabapor el hueco
de la puerta su vientrede mujerembarazada;á sti nieto Fe-
lipe, el prodigio, el niño de la gran cabeza, orgullo y espe-
ranzade toda lafamilia;á su cuñadoAntonio,un comerciante
amarillo y barbadoque vivía en la casade enfrente; á su
sobrina Pepa, la~aala, eternamentevestidade hábito del
Cármen...La alcoba estaba llenade gentey en la galería
próxima adivinaba él la presenciade otras personas, de
amigos suyosque se q~iedaríanallí toda lanoche, charlan-
do y fumando, esperandoelJlaal paraauxiliar y acompa-
ñar á la familia. Porque no cabía duda. Aquello era la
muerte.El cansancioinfinito, la supremaangustiaque opri-
mía sus entrañas,anunciabanla horapróxima. ¡Qué signi-

ficativa tambiénla lucidez repentinade su inteligenciaen
aquelúltimo instantede la tarde, cuando sonabantan tristes
á lo lejos las campanasde la oración! La frase vulgar vibra-
ba irónica en su alma: el ¿~ltimodestello de la lompara
pr d~rimad eitinyuiise.

¿Qué pasaría después?¿Suyo continuaríasiendo, ó de—
sapareceríairrevocablemente,comouna gotade agua que
el sol aspiraen el hueco de una peña yse evapora sindejar
huellade sí? ¿Quiénera élparaesperaren la eternidad?TJna
frma insignificantede la vida universal,un detalle micros—
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cópico del gran todo, casinida. Pensabaobstinadamente:
Pronto i~oyd saberlo,y un terror inmenso,un miedoabo-
ininable, cubría SUS miembrosde sudor.

Muy pronto, en efecto. La desfiguraciónde su rostro de-
bía serterrible,porque todos, la mujer, la hija, el nieto,
le miraroncon espanto yse acercaroná la cama... Laan-
gustia crecía; eracomo unaola amargay negraquele le-
vantabamuy alto, meciéndolelúgubrementeen un espacio
frío y que ya no veía. Apenas unavisión muy lejana, en-
vuelta en nieblas, de rostrocontraidopor lamuecainfantil
de laslágrimas, demanos quetrazaban rápidamente laseñal
de la cruz. Unasombracallada,¿hombre6 mujer? se acercó
gravemente á lacabecera...En aquelmismoinstante le en•
volvió una sensaciónde frío, de frío absoluto,como si de im—
proviso levistierande hielo. La angustiallegó al límite, al
colmo intolerable yenloquecedor...y de pronto unadisten-
sión rapidísima,la bruscaroturadel resorte violentamente
contraído, los fragmentosdiseminados, alejándose,disol-
viéndoseen la profundapaz, en la absoluta inercia.

Una chispaaquíy otra allí,en la nochenegrade la incons-
ciencia.Casi nada, un confusovagarde formas, un balbucir
de rumores, unainvitación deolasquesuspiranenla sombra.
Las chispas se acentúan,son luces que brillan en lo alto,
los rumoresse acercan,son ondasde armoniadivina, que lle-
gan yse dilatancon soberanamajestad.Estrellas,música...
Eraotro planeta.Era la otravida. La eterna duda se re-
solvíaalfin.

Vh’ia masalid de la muerte.
Y flotabaen un espaciosumamenteluminoso, rodeado de

cumbres vaporosasquevolaban comoél, flbres y serenas,
atraidaspor elmisterio de un horizonteocultoaun. Laarmo-
nía deliciosa,bajandode los cielos, les empujabahaciaade
lante, lassombrasse abrían...y de pronto el horizontese
desplegó,inmensocomo una catedral sublime,elespaciose
abriódegolpey quedóinmóvil como la expresión absoluta
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de lo grandioso y de lo eterno. La armonía de los cieloslo
llenabatodo, dilatando libremente su ritmo soberano.Sa—

lía el sol, el sol de aquellatievia, un astro enorme, profun—
dainente azul. Era 1 aurora (le otro mundo, una velada
claridadde ensueñoque penetrabasuavementeen el alma,
despertandoen ella un regocijoinmenso,unaalegríasin fin.

El enfermodespertóya muy entradala mañana,envue’to
en las sábanoshánedasdesudor, tendidode espaldasen el
colcli(n ardiente.

I)espertaliaen la tierra, en la alcobacerraday mil olien—
te, rodeado(le SU mu~ery (le SUS hijos, empalidecidosy
derrengadospor las iioolii ssin sueiio. Era el planeti o~1ioso,

los rumores discordantes(le la calle, el zumbidode las mos-
cas, el aire infecto, la luz ainari1 a y antipdticadel sol.

Nadasabía. Nunca sabríanada. La auroraazul era uno
de tantosensueños,unailnsiÚIl (70 (1~’U~

LL-IS y t~GUSFk MILlAIiJ~ CUBAS.

To~ioXIV—4



SE VAN LOS POETAS

Franciaperdió el último de los suyoscon Le~onte
de Lisie, y apenasle restanversificadoresmilis ó menos
brillantesy expeditoscomo Sully Proudiiorne.Conclu-
yó con Hemela poesiLt en Alemania y con Tennyson
en Inglaterra,y con Poucldneen Rusia,y con Mic1~ie—
vitz en Polonia; nosotrosenterramoscon Zorrilla la
musameridional, toda fuego... solamentese oyecan-
tar algunas voces divinas en medio deldiscordante
estrépito de la colmena humana donde triunfan los
zúnganos, esdecir, el inmensovulgo: en Italia Car—
ducci, en EspañaNuíiez de Arce, quelaUra el verso
como un artífice florentino.

*
* *

Lord Macaulay ha demostradoen su admirable
estudio de Milton cómo la forma y lenguaje poéticos
correspondenal primer período de desarrollo de los
pueblos,dejando de sereficacesy 1-erdiéndoseluego

queel espíritu humanose haelevadodela particula-
rización ala generalización.

Este cambio interno se enlazacon otroexterioren
la faz del mundo transformadopor el trabajo y por
la ciencia que al mismo tiempo modifican las condi-
ciones de la actividad humana. La infancia de ]as
colectividadesse asemejaen un todoá la infanciadel
hombre:muchaimaginación,poco raciocinio, fantasía
exuberante,plócido vagarpor las regionesdel ensue-
ño... Desasidade todapreocupaciónseria, la humani-
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dadesnaturalmentebucólica;mástardeépica,cuando
la vida derelacióntraenuevas necesidadesy seabre
el ciclo guerrero.

Todavia anda despacioy puedecurarsede ese
divino supórñuode la poesia; perocuandoapresura

• sumarcha,cuandocorre febril y velozmentehaciasu
• destinopidiéndolealasa la ciencia, cuandollega st la

perfectamadurez, cuando piensamucho y apenas
sueña,cundao calculay medita en vez defantaseary
cantar,entoncesarrojado si los doradosvelos tejidos
por las musasy se viste el tinjo de batalla,sehace
menosdelicada,pero másfuerte; pierdela candidezy
ganala experionca.

Desengafiémonos.La poeslacasino escompatible
con la máximainglesatime ¡a moary,con el pesimis-
mo ambiente,con la lilosolia do Spencer,con elafano-
so calcular,ron el correrdesatinado,con la locomoto-
ra, con el telégrafo,con la cuestiónsocial,con lastitá-
nicasempresas,con las grandescosasprácticasque
llenan, quecolmannuestravida.

*
**

Sin embargo,entendámonos.Yo no niego la poesia
comoesencia,como fuerzanaturalmás6 menoslaten-
te, ni creoimposible la aparición tardli de grandes
poetas.

• Lo que hagoes repetircon uno que no se cuenta
entrelos pequeños:

«Unaoda solo es buenade un billete de Banco al
dorsoescrita».

FasiciscoGONZÁLEZ DÍAZ.

- a-ls -



La I3ib~ioteca~I ¡4a~eoCanario

Cumplela Sociedadde EZ Masco Canario el objeto
de su instituto sin desmayarnunca en la fe de su
patriotismo, ni en sus cientil-icos entusiasmos.Va

siempreadelante apartandoohst~cuios,y venciendo
contrariedades,y operando,~t pesarde sus escasos
recursos, verdaderosmilagros.

El objeto de dichaAsociación,segónel artículo 1.0

de sus Estatutos,es la conservacióny fomento de 1111

Museo y de unaBiblioteca para el desarrolloy pro-
greso de la pública instrucción en los lomos que
comprenden.

Si ha realizado sus propósitos, en cuanto ~ su
Museo se refiere, digalo ese establecimiento que,
visitado continuamentepor nuestro Público y por
eminenciasde todos los paises, es admirado por las
riquezas antropológicasquecontiene muy especial-
mente por aquellas que á nuestro Archipiólago se
refieren, y cuyo estudio, impulsado por ci secrc~
to del origen de la raza pi~imitiva,ha dadolugar~r
curiosas disquisicionesen los Congresoseuropeos,y
á interesantestrabajos que llenan las páginas de
cientificas Revistasnacionalesy extranjeras.

Y en cuantoá su Biblioteca, cuyos catálogosse
hallan ya terminadospor la inquebrantablevoluntad
de nuestro bibliotecario inamovible 1). Francisco
Cabrera Rodríguez,no puede ser más brillante su
instalación en los espaciosossalones de la casaque
fuá de nuestroinolvidable Director el Dr. 1). Gregorio
Chil y Naranjo, y cuyo suntuoso edilicio fuó legado,
paraen su rija, ánuestraSociedad.
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Va han sido alil trasladadoslos libros propiedad
del Museo,queso haDabandepositadosen la Biblioteca
municipal, y como sonmuchoslos donativosdo obras

iueconstantementesereciben,seimpone laconstruc-
ción de nueva anaquelerioó estantesen el espacioso
salóndelacalle de SanMarcos,cuyocoste preocupa
á la Junta directivapor la escasez derecursos;poro
que llevará á cabo,aun á expensasdo los mayores
sacrificios,cc$nfladaenquela Excma. Municipalidad
no escasearásu concurso,tratándosecomosetrata
de unestablecimientoque, lo propioqueel Museo, al
público canario benefician y a la proviucia entera
enalteceR).

No entoncesdoce viii ootktmenes,como decía el
SecretarioLic. fl. AmarantoMartinez deEscobar,en
su Memoria leida con motivo de la celebración del
XXII aniversariode la instalaciónoficiel de la Socie-
dad, siiio VEINTE ~U1L llenaránaquallosestantes,en
cuyasseccionesfigurarán además antiguosdocumen-
tos historicos auténticos,j autógraFosdegranvalor.
Y entoncespodremosdecir con elentusiastaSecreta-
rio, que poseernosla m~jorbiblioteca tic las islas
Canarias en númerou en calidad.

Esta osla laborde los que lejos delasmiseriasde
nuestrasdiscusionespolíticasy de mezquinasambi-
ciones,trabajanpor el biengeneral.

Aquóllos no dejaránrastro ni memoriadesupaso
por el mundo;los que trabajany se sacrificanpor la
humanidad,pueden estarsegurosdequela humani-
dadno lesolvida.
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DOCUMENTOS 1N~DITOS

INFORMACIÓN
DE LOS SERVICJOS PRESTADOSEN LA ISLA DE CANARI.~

lOE EL

C~P1TAl~1~J~Jf~NRTJIZ DE AUEIRCO$

i6~9

En Canaria29 díasde el mes deOctubrede 1 ~ años,
ante los señoresRegenteé Oidoresdel Audiencia del liey
N. S. destasrslas,é por presencia(le mí Diego de Agreda,
Escribano (le! Rey. N. S. y de la dicha Audiencia,paresció
el Capitán •Juan Ruiz de Alarcon, Regidor destaIsla, y
presentóesteescripto.

i~luyIlustresSenoies:l~lCapitánJuan Ruizde Alarcon,
Fegidor desta isla (le Canaria,digo: que á mi derecho
convieneprobar y averiguar ad petpetuamrei memoriamy
como mejor oviere lugar de derecho,como después que
S. M. me hizo merced de darmetítulo (le SU Capitánordi-
nario, y antes,le he seivido en esta Islade Canariaen todas
las ocasionesqueen ella se han ofrecidode suReal servicio
y (lefensa desta Isla por mai’ y tierra, en la ocasiónde
Francisco Draque, y en las ocasionesde sacar algunos
navios (le alguvos puertosdesta Isla, ó querellos sacar,
embarcarmey acudir á su defensay restitución~en los
reparos de las fortalezas,trincheasy defensade la Isla he
sido de los primerosque á ellas han acudido,y quien mas
asistenciaha hechoen ello y á hacer que lasfortalezas
esten proveidas de balas y municionesy el aitilleria enca-
balgada,la Plataforma aderezada,gastandoen ello mucho
tiempo sin ningún interes, antes poniendolo de mi casay
asistiendo siempreal mástI abajo ~ puestos máspeligrosos;
y en la ocasión de los rebeldesde Holanday Gelandaacudí
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con ml compañía£ su resistencia, y por no estar en la Is’a
el Capitán Juan Martel Feraza seme encargósu gente,y
con toda ella y dospiezasde artilleriade camposeme dié
el puesto más peligroso,que fué el desembarcaderodel
enemigo y lo defendí,hastaque de un balazo, despuesde
hab&rnie muerto algunade ml gentey £ mi alférez, me
hirieronen la cabezamuy mal, quefué forzosoquealgunos
de mis soldados me retirasen£ curar, de que hubopoca
esperanzademl salud,y despuesque Diosme la dió he
continuadolos mismosejercicios deacudiráhacertrincheas,
cadaquiutanoche£ hacercuerpo deguardiacon mi compa-.
Ma, y lo demasque quedareferido. Estocomoestádicho,
sin algún salario6. Interesantesponiendolo de ml casa,y
he sido uno £ quien hicieron más daño los rebeldes.
Y todoslos dichosservicioshansidoen sprobacióndetodos
los Tribunalesy vecinos destaIslay DiosnuestroSeñor
y 5. II. han sido en estoaervidosy la Isla ha recibido
bene4clo.=Pidoy suplico £ V. 5. 8. que 4 el tenor deste
pedimentomandense me reciba Información que diere,y
dadaseme den della los testimonios que pidiereen los
cualesV. 8. 8. interpondránsu decreto judicial paraque
valgay hagan feeen juicio y fuera dél.—Otrosl: Pido y
suplico £ V. 8. 8. me minjen hacermerced dedarmesu
certificación4 el pié dela dichainformacióndelo quey. 8.
8. sabey ha visto delo contenidoen el dicho ml pedimento,
y pidojusticia, JuanRuiz de Alarcon.

Los• señores mandaronque dé informaciónde supedi-
mentoante mi elescribano,4 q.ilen dieron comisiónpara
ello=-Diegode Ágreda.=

En CanariaSO de Octubre de 1599 añosel dichoJuan
Ruiz de Alarcon presentó portestigo4 el capitánMelchor
Morales,Gobernadorque ha sido en esta Islapor el Rey
N. 8. del cualfné recibidojuramentoenforma de derecho,
y aó cargodél prometió de decirveniay siendopreguntado
A el tenordel pedimentodijo: Queconosce4 el dignocapi-
tán JuanRuiz deAlarcon de ocho añosa esta parteque
ha que este testigovino porGobernadorA estadichaisla, y
queen el tiempo queeste testigogoberné,siemprevido que
eL dicho capitán Juan R’tiz de Alarcón, comoregidor y
vecino d~sttIsla. deseo~”del serviciode8. 31 y del bien
comúny g ~neral,siemprele vido ofrecerse£ las ocasiones
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todas que se ofrecieron en mar y tierra en estaLela y en
todo lo que se le encomendésirvió con mucho cuidadoy
aventajadamente,y en los reparosdelas fuerasy trincheas
que sehan hecho,siempreestetestigoha vistoqueensu
tiempoy en el deAlonso de Alvarado, gobernadorqueAté
destaIbla, por ser eldichocapitán .Juan Ruiz de Alarcón
tansolicito y cuidadosoy conoseeren él partesde soldado.
Siempre le encomendaronlas cosasqueseofrecian,como
dicho tiene, y asimismo ha visto enel tiempo deel dicho
gobernadorAlonso ile Alvaradoqueel Regentede estaSu—
diencia le ha encomendadocosasdel servivicio de 8. 11.
tocante£ la guerray enla venida,acometimientoy ejecu-
ciónquehizo en estaLslaJuanl)aracley Francisco l)rake,
generales delarmada deInglaterrael sito de 35. el dicho
JuanRuiz de Alarcón, ~‘idoenetestigoquesirvió en la
defen’acon muchocuidadoy solicitud, aid en la infantería
comoenlaartilleríadecampoquesetacéá lastrincheaspara
defensadel enemigo, y en estaocasiónquese t ofrecido
con la venidadelarluad4delos rebeldesde las Islasde lío—
laSay t4elanda.el(Lidio .JnanRuiz deAtareensehallénom-
brado porunods~losc9pitanesde la infantería desta(Jiudtd,
i.iendocapitándel núm”ro de S. II.. y aid con sucompanlay
la genteiLe la del capitán.Ju tultartelPnezaquese leencai’
gó por estarausenteel dichocapitánJuanllaitel, salióal
arma,y estetestigo sa’ien.lo fuerade la ciudadA pie y con
un mosquetealcanzóA el dichoc qitán.lnan Ruiz deAlarcón
fuerade la ciudad enla vanguardia detodas lascompaÑías,
y el dicho capitán viendoá estetestigoque iba enfermoy
ron armastan gravosaspareció que cendoliéndosedél se
abrazóconél y no le dejó panr adelantey le quitó el mos-
quete. frascosy bolsay se los cinóél y le rogó tomasesu
gineti para gobernallesy estetestigole dijo queni tocaba
a él podiraquello niA el hacello.quequeiíavolver A poner-
seA (‘aballo parapoderinijor salir, y asíebtetest’govolvió
£ suposaday tomó nn cabillo, y citandollegó A las trinclieas
hallé A los Oidornay A el Obispo con algunos caballosy dos
compañíasenla guaÑiL (Id artilleríadecampoqueestaba
combatiendocon el enemiiro, y este testigopasóadelantoy
descubrióla playadel puertodonde vidolasbanderasy Eente
que habla salido con el gobernadory en la vanguardia
dellss c.onoscib A la cercadelcastillo la banderadel dicho
JuanRuiz (le Alarcón y la del capitánBaltasar l)’armasen
la vanguardiade todos,y £ este testigoestandola refriega
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de nuestraparteperdida,ciertoscaballos y soldadosqueel
Audienciaenvi6 de socorroá la playale asombraronsueaba~
lb y le arrastróy de allí le retiraron unossoldados,y vién—
dose i-etirado á pie vido venir á el dicho Juan Ruizde
Alarcónque lo traían á cuestas ciertossoldados y preguntó
si veníamuertoó heridoy le dijeron que traía un mosqueta-
zo en el pescuezo,y despuésdesto, otrodía estetestigo
alcanzóá el dicho Juan Ruizde Alarcón en el camino de la
Vega que lo llevab:~nencimade unacabalgaduracuatroó
seis hombres que iba’i con él, y que desta manera que ha
dicho pasó lo quetienedicho y sabeque á sualf~rezAntonio
SuárezRamos le mataronde otro mosquetazocon los más
so dadosque le mataroné hirierony que todosestosservicios
y los que vahaciendo,encargándole.á el dicho capitán, como
tienedicho, lascosas más curiosasy peligrosas,sirve y ha
servido sinningfin salarioni ayudade costay que siendo así
no puedesersino que lohagay hayahechoá costasuyay en
ello haya gastadomicha parte de su hacienday la vaya
gastando,y que lic oiílo decir que entrelas personasá quien
los enemigos hicieron saco y robo fué él uno de los más
interesadosel dicho capitán Juan Ruizde Alarcón por tener
en sucasacomo sabe estetestigo qne tenía muchacantidad
de ropay otrasmercaderíasy alhajasde casa,y nsj no pudo
ser sino que~el dicho capitán recibiesemucho daíio ensu
hacienday que segcmnestetestigo, en el tiempo quegobei-nó
y después,havisto á el dichocapitánempleadoen servicios
tolescomo tienedicho, por su muchautilidad, esfuerzoy buen
gobierno, y habiendodado tan huenacuentade todo lo que
se le haencomendado,mereceque rara animar á otros que
le imiten y haganmás,es justo ser’~irseS. M. dél y Lacelle
merced y convienemucho que el dichocapitánen estaIsla
ejerza su compailía y esté su persomtSiempreocupadaen
cosas de la guerra por~lue~au~i convieneá el serviciode
5. M. y beneficio y defensadestaIsla ~ que esto es loque
sabe,entiendey ha visto, y es laverdad por el juramento
que hizo y firmólo de sunombre y declai6 ser (le edadde
7 í aí~ospoco más 6 menosy queno le empecenlas generales.
—Melchor Morales.— Li ego de A greda.

En dos de Noviembre(le el dicho año, el dicho capitán
Juan Ruiz de Alarcón pi-esen16 por testigoá Luis CarlosSo-
rio, alcai~ledel castillo é Inerte ~leSantPedrodesta Isla de
Canaria,del cual frié recibidojuramentoen forma de derecho
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y sécargodél prometiódedecirverdad,y siendopreguntado
ael tenordelpedimento,dijo que este testigoconosce£ el
dichoJuanRuizde Alarcón,el cual sabeeste testigoeaca-
pitán ordinariode8. M. y deuna compauladearcabuceros
deata(‘iudad, y que estetestigo le ha vistoserviren el
dicho oficio en todas las ocasionesderebatosofrecidosen
esta Isla, siendo de los primeros que acudencon mu-
cho esfuerzo y ánimoy enalgunas ocasionesque se han
ofrecido de que aLgunos enemigoshanquerido sacarna—
dos del puerto, ha acudidoel dichocapitánJuanRuiz de
Alarcóny seha embarcadocon partede su gente£ la defen-
sa dello, y cuandovino £ esta [ala elarmada deFrancisco
I)raqueel añode93 acudióel dicho JuanRuiz deAlarcón at
la marinacon la artilleríade campoy pusodospiezas£ las
trinchen y las demásserepartieronen otrospuestoscon
las cualessehizomuchodimo £elenemigo,quefu(’ caneade
queno osase£ desembazcary sefuesendel puerto,y deallí,
visto lo mucho que eldiclu capitán.JnanRuiz deAlarcón
hablahechos elmuchoánimo queen ello hablamostrado y
quehabladescubiertomuchascualidadesde buenso!dado,le
dieronla companlaque tiene delos arcabucerosdestaCiu-
dad, sacandodelasdemásla genteque tiene másescogida,
con la cualacudesiempreat los puestosmáepeligrosos,como
lo hizo en la ocabiónde los rebeldesde Holanday (Jelanda
quevinieron£estaIsla estepresentesito, queel dicho.Iuan
RuizdeAlarcónsehalló consu compaulaen el puertodelas
Isletas,y llevó £ su cargo la gentey compañiadel capitán
JuanMartel, queestaba auientedesta IsIs,y queriendoel
enemigoechar su gente en tierra,el dichocapitán Juan
Ruiz deAlarcóncon la gentey los demásquea.ll sehalla-
ron peleócn elloscomo todo es públicoen esta Isla, ylo
entendióeste testigopor cosacierta,;salióherido el dicho
capitánJuanRuiz de Alarcón de un mosquetazoenel pes-
cuezo,y mataron£ sualférezy £ otros soldadosde los que
Iban £ su cargo,y deallí lo retiraron liesido, y despuesde
sanole ha vistoestetestigoproseguiren los serviciosque
hace en las c w~a de la gunrs, haciendotrincheasy guar-
diasy acudiendoá los reparos delas fortalezasy en cabalga—
mento del aitilleiía, romo antes lo hsbla hedio, y es
cosapúblicaque los dichosrebeldeshicieron muchodaño£
el dichocapitánJuanRuiz daAlarcón ensu casaé hacienda
por serhombrei ico é que lenlamuchasmercaderíasensu
casa,y sabeeste testigoque esde muchaimportancia en
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estaIsla la personadel dichoJuanRuiz deAlarcóny que
8. M. esservidoen elloporquetodoslos dichosseiviciosque
el testigo ha vistohaceral el dichoJnanRuiz de Alarcónhan
sidoen aprobaciónde los tribunaLesdestaEslay dela gente
della, y en ellos ha servidoel dichoJuanRuiz deAlarcón al
Dios N. 8. y al 8. II. y al el biendestaIsla, todolo cual ha
sido £ costade suhacienda sinque tenganingún salarioni
se lepague,anteshagastadode suhacienda,comoha dicho,
forzosamente enlo susodichoy estoes cosapúblicaénoto-
ria en esta Isla, y la verdadpara eljuramentoquehizo 6
¡Irmólo de su nombre,y declaróserde edad deeo añospoco
más6 menos,y queno le empecenlasgeneralei.—LuisCar-
los Sorio.—DiegodeAgreda.

En estedía,mes6 añodicho,el dicho capitánJuanRuiz
deAlarcónpresentó portestigoalJuande Sagasta,alférezde
la compañíadel capitanl3sltasarArmas,destaGiudad~juró
segúnderecho,6 preguntado& el tenorde el pedimento,dijo
queconosceal el dicho capitánJu’in Ruizda Alarcón,y sabe
que el sus’:dicho, como regidor desta Isla ha acudido
siempreal todos los actos do guerraquesehanofrecidoy
comohombrequeha deseadoel serviciode8. 11. sehahalla-
do enlas ocasionesy rebatosqueenesta [alasehanofrecido,
paradefensa della,pcudiendoal el Puerto cuando hanQueri-
do sacardélnavíosenemigosy sehaembarcadocon genteal
ello, y despuésqne8. M. le hizo merceddel titulo decapitán
ordinario,y siendocomo esuno de los capitanes(leinfante—
rbi destaIsla, haacudidosiemprealhacerproveer lasfortale-
zasdebalasy mnnicionesy aderezarlasde lo quehantenido
necesidad,y siempre seofrece al cualquiertrabajoque le
quieren dar,y en la ocasiónde Francisco Draquemostró
muchoesfuerzoy ánimo, y en este presenteañocuandoJa
armada delos rebo’des (le Imbuiday (~elandavino sobre
estaIsla, el dichocai’itán JuanRuiz de Alarcón salió consu
compañíay con lsdelcapitánJuanMartel Pereza,que esta-
ba ausente,y se ledió el puestodelPuertodelasisletas, y
el enemigo (até allí con sus lauchasal desembarcary hubo
refriegade la gente(le tierraconla del mar,peleandohasta
que eldicho JuanRuiz (le Alarcón y el gobernadorAlonso
de Alvaradosalieronheridos,y allí mataronalAntonio Her-
nándezRamos, alférez (le el dicho capitánJuan Ruiz de
Alarcóny alotrossoldadosde en compañía,y entrelas per-
sonasal quienlos dichosrebeldeshicieron más dañoen esta
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ciudad,fuó uno eldicho Juan Ruizde Alarcón, porquetenía
en su casamuchas mercaderías, ydespuésde sanoel dicho
capitán, havisto estetestigoque ha vuelto álincee losmis—
mos servicios acudiendo ~í las trinclteas y guardias cada
quintanoche,todo lo hace sin ningdn salario,antes gastando
de sucasaé hacienda,p01’ todo lo cual sabeeste testigo que
el dicho Juan Ruiz (le Alarcón es dig’io y merecedorque
S. M. se sirva dél cii estaIsla encai’gíndolelas cosasde la
guerra,porqueestetestigo le tiene por buen soldado, y que
dará muybuena cuentade todo lo que se le eneargue,como
lo ha hechoen todo lo que se haoliecido, y (151,0 eS láblico
y notorio en esta1 ~la, y la verdad para el j urainento que
hizo é íirrnólo de su nombrey deelaoaserdeedadde más (le
40años y que no le empecenlas generales.—Juande Sagas—
ta.—Diegode Agreda.

En 3 de Noviembredel dichoafio, el dicho Juan Ruizde
Alarcón presentópor testigo á Antón SuárezT&lo, regidor
desta Isla, á el cual fILé recibido juramento cii forma de
derechoy prometió de decir verdad é preguntado~ el tenor
del pedimento dijo: Que conosce á el dichocapitán Juan
Ruiz de Alarcón y sabe que antesque ~. M le hiciera
merced del título (le cepitán ordinarioy despuésque lo ha
sido, en todas las ocasiones que en esta Islase han ofrecido
(le rebatosde guerraha acudidoá su defensacon su persona
y soldados,así por tierra 001110 enibarcáirdosepor mar á la
defensay restitución (le algunosnaviosque losenemigos
sacabaná querían sacardel puerto, siendoen tollo de los
primeros,y siempreha acudido á los reparos(le has fortale—
zas y hucer que estén proveidas (le balasy municiones,y
cuandoFrancisco l)raquevino sobreesta Isla con su armada
inglesa,acudió el dicho capitán duan luiz (le Alarcón á la ma-
rina con mucho ánin~oti defender el desembarcadero con el
artillería de campoque sellevó, y agoracuandola armadade
los rebeldesde Holanda y Gelanda vino ti esta Isla, el dicho
capitán Juan Ruiz (le Alarcón con su compañíay la del capi-
tán Martel, que estaba ausente destaIsla ,sehallé en el puer-
to, donde el enemigovino ti desembarcary allí peleó COfl él
hasta que le hirieron y le mataron su alférezy otros solda-
dos, y (le allí le retiraron herido ti curar, y despuésque sanó
le ha visto este testigo acudir como antes á todo lo que con-
viene é importa al servicio de 5. M. y bien y defbnsa desta
Isla, haciendotrinchas y cuerpos de guardia, todo con mucho
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brío y voluntad,ysabeeste testigoque los enemigosrebeldes
lehicieronmuchodaño ensu casa é hacienda,porque la tenía
mucha, todo lo cualha hechoy servidoel dicho capitán Juan
JuanRuiz de Alarcón sin premio’~ni salario ninguno, antes
gastándolode sucasa, y sabeque es deimportanciaen esta
1!sla su persona.porque es buen soldado,animoso,y tiene
experienciade las cosasde la guerra yes digno de que
S. M. se sirva dél ocupándoleen ellas y esto es la verdadso
cargo del juramentoque hizo é firmólo de su nombreé que
es de edadde ~Oafios, poco más ó menosé qu~no le empB—
cen lasgenerales.—Antón Suáreznicho —Diego de A greda.

En 6 de Noviembredel dichoaño, el dicho capitánJuan
Ruiz de Alarcón presentó por testigo á.JuanNegrete, cttbo
de los artilleros destaisla, á el cual fué recibido juramento
en formade derecho, é prometió de decir verdad, ésiendo
preguntadoáel tenorde elpedimento,dijo: que conosceáel
dicho capitánJuanRuiz de Alarcón,y sabeque siempreen
todaslas ocasionesquesehan ofrecido en éstaisla asíantes
quefuesecapitánordinario, como después, ha acudidocon
mucha diligencia á todo lo que ha convenidoála defensa
desta Isla y servicio de S. M., así acudiendoálas fortalezas
á hacerque esténprevenidasde lo que ha menester,comoá
las trincheasy todolo demás quese le ha encargado,y en la
ocasión de FranciscoDraque acudió tambiéná ladefensa
destaIsla, y lo hizo como buensoldado,con mucho ánimoy
hasido de los primeros queacuden á cualquier.rebatoque
se ofrece gastandoenello muchotiemro, y en hacerla pla—
tzforma de la fortaleza,y siempre ha asistido á elmástraba-
jo, y cuandolos rebeldesde Holanda y Gelandavinieron á
estaIsla por elmes de Junio pasado,el dicho capitánJuan
Ruiz de Alarcón salió con su compañíade arcabucerosque
tiene yllevó la gentedela compañiadel capitánMartel, que
estaba ausente destaFs]a, y dos piezasde campoy se halló
en la marinaé playadonde los enemigosvinieron á desem-
barcary allí peleócon ellos y le mataronsu alferez yotros
soldados y á él le hirieronde un mosquetazoy de allí
le retiraronherido á curar, ydespuésde sanoha visto este
testigo queha acudidocomo antes á losmesmos ejerciciosy
serviciosde S. M. con muchocuidado y puntualidadáhacer
trinchasy cuerposdeguardia,y es uno de los capitanesque
acudencon más voluntadá todo lo queseofrece,yes público
en estaCiudadquelehicieron los enemigosen su casamucho
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daño,ysabe este testigoqueno tiene ningún sa’ario eldicho
capitán Juan Ruizde Alarcón, antesdesuhacienda gastay
suple algunascosasen servicio de S. 1ff. y este testigo le
tienepor buensoldadoy animoso,y quetieneexperiencia de
las cosasde la guerra, yque supersonaes deimportanciaen
estaisla parala defensadella, y esto es la verdad para el
juramento quehizo é firmólo de sunombre,y que es de edad
de 60 años pocomásb menosy que no le empecenlas gene—
rales.—JuanNegrete.—Diego(le Agieda.

En estedía, mes(~año, el dicho capitánJuanRuiz de
Alarcón presentó por testigoá. Próspero Casola, ingeniero
por S. M. en estaIsla, del cual fijó recibido juramentoen
forma de derechoó prometió de decir verdadó siendo pre-
guntadoal tenordel pedimiento,dijo: Que conoseeá el dicho
capitán JuanRuiz de Alarcón, ysabe que el susodichoha
servidoá S.M. en todos los rebatos yocasionesque enesta
Isla se han ofrecido despuásque este testigo estáen ella,
siendodelos primerosy que coui másprestezay ánimo acude
átodo,como en acudirquese aderecenlas fortalezas yestón
prevenidasde balasy municionesy los demáspertrechosde
artillería y asimismoálas platafbmasy fabricasque se hacen
que por ser hombre que tiene experienciay que. acudecon
muchocuidado, el Consejo destaisla lo nombraparaque
asista á cualquier obra que se haga, y en la ocasiónde
Francisco Draqne,general de laarmadainglesa elañode hh,
el dicho Juan Ruiz(le Alarcón se hialló y asistió con laarti-
llería de campoen las tuinchieasdondeel enemigovenia a
desembarcar,y asistió siempre haciendoque se disparase
muchasvecescon quesehizo n~ucho(laño á el enemigo y se
retiró y se defendió el desembarcadero,y despuósdesto
acudióárepararlas trincheasde Santa Catalina yde ha Laja
asistiendoá todo ello con muchocuidadosinningun interés
ni salario, gastandoen ello mucho tiempoy gastandode su
casay dineros,y cuandose fué á peinar eldesembarcadero
del Golfete, el dicho capitánJuan Ruiz de Alarcón llevó
mantenimientoparalasgentesquefié ello de su casay á su
costa, yasistió consupersonahasta acabarse,y siempreha
asistido á elmástrabajoy puestos más peligrosos como fuó
en la ocasiónque este año sucediócon elarmadade Holanda
y Gelandaque el dicho Juan Ruizde Alarcón fié con su
compañíay la del capitánMarte], quese le encargóporestar
ausenteel dicho capitán y salió de los primeros,y fué álas
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trincheasdel Puertoá dondee! enemigo venía enderszando
con suarmada,y llevó dos piezasde campoy algunosmos—
queterosde sucompañíay allí vino el enemigoconsuslanchas
a desembarcar,y el dichocapitánJoanRuiz deAlarcón peieó
allí con él con sugentey dos piezasque llevó hasta (InC el
enemigoseretiró y volvió á la caleta de Santa Catalinacon
mucho dano que se lehizo, y segundavezvolvió adondeesta-
ba el dicho capitánJuan Ruíz de Alarcón que asimismo
volvió á pelear con él y le auxilió á quefuese dél cayendo
con sus lanchas hasta el cabode la playa, dondeno había
ningunastrinclieasy allí acudióel (ticho capitán ,JnanRuiz
deAlarcón consugentey artillería y volvió á pelearcon él
hasta que le hirieron (le un mosquetazoy le mataronsu
alferezy otros soldadosé hirieron al general, y fuí~fOrZOSO

quealgunosde sussoldadosle retiraron á curar en brazosy
despuésde sane ha visto estetestigo que el dichocapitán
Juan Ruizde Alarcón ha continuado los dichosexercicios,
acudiendoáhacertrinclieasy cuerposde guardiacadaquinta
nochey á todo lo demás quese ha ofrecidoy ofrece,todo co-
mo estádicho, sin ningón premioni salario,y sabeque tiene
partesde buensoldadoy es animosoy valiente y quesirve it
5. iii. en esta Isla y es deimportanciasu Iersollapara la
defensadella portenerexperienciaen las cosasde peleasen
la mary en la tierra y es público(inc los dichos enemigosle
hicieron mucho dano en sucasaé haciendaé le robaron mu—
elias mercaderíasy ropasque tenía,y sabeestetestigoque
todos los dichosserviciosque el dichocapitán Juan Ruizde
Alarcón ha hecin han sido enaprobaciónde los Tribunales
des~aIsla y en serviciode Dios N. S. y de S.M. y esto es la
vardadparael juramnntoque hizoé firmólo é que es deedad
de 3 t añospoco másó menosy que no le empecen lasgene-
rales.—PrósperoCasola.—Diego de Agreda.

(Üwcluiiví)

Imprenta itngClfia de Martínez y 1ran~liv.

Coite de Viera y Ciarijo.
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PLINIO Y L~5C~R~S

El enciclopedista Plinio en el Ld)1o th° de su
Historia Natural—quecon más propiedaddebía ha-
morse Historiade la Naturaleza—Lo reunido cii los
capítulos3 t y 3~cuantos antecedentos enCol) tió Sol) ~
las a Islas del mar de l~t.iopía»y « Las Afoitun adaseS~
bien contundiendoy mezclandola~telacionesde los

autoi’es y viajeros de la antigóedad.Nosotrosvamos
~ ~ aquí, separadamente,intercalando en el
texto del ilustre autor~cion(’s las aclaracionesy notas
que creemos necesariospara dat’ rnós claridad al
asunto.

«I~torodilo, dice Plinio, y tamlnóit l’wloxo y l’i—
matenes, que cii todo este ion i’ existen m tichas is-
las, pei’O es niny incierto lo que se dice de ellas...»
«Polybio, mani tiestaqueal fin de la ~\lauii tania, tien-
te almonte Atlas,estáCernedistantede la tierra ocho
estadios(1.393 metros). Cornelio1\npote queestáá la
paute de atrás del continentede Cartago,ó mil pasos
(ocho estadios)y su circuito rio es mayorde dos mi1.
(2.7KG metros). lletiere además que hay otra isla~
frente al monte Atlas,la quetanibi(’n se llama Atlant~e
(‘tenerife); concincodíasde navegaciónse llega desde
ósta á los desiertos etiópicosde occidente y al pio~
montorio que llamamosllesperion Ceras (CaboRoja.-
dor’) de dondese retorna variandoel rumbo de frente
á la tierra ~- poniendo la pi oa haciael ( teoso~ mar
Atlántico». @)

It) Ilciodoto di’, lilao VI, «~u 1 .\tl:tiiC ea le oll:alo y
cilíndrico;

1w :SUCIIIU lu a tau Ita (Jil it ~ ti \ ti «u cUtir,
oialrititite (UlilerCi .01 las nubca, Iu~se le lesinia o ti U

de oIiiiiii:t del tilos Eu oir :a:~it te Me11oioite ti la: «~i lay
cii el ( )éano Uit motile llaniad \ilaimte, el iiiil a (iii) \ IZUL ele ilit
jIto no «e di \ st lateu sU eú51 ide »

To~ioxiv—5
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Humeaban aun las ruinas de Cartago cuaralo
Polybio recibió la ordende Escipión decon unaflota
de guerrápartira destruir103 establecimientosque
los cartagineses tenlanen el Ocóano,lo quellevó aquel
a efecto, penetrandohastaCerne, laúltima tierra en
queaquéllosdominaban,y abordando6 lasAfortuna-
dasarruinaron en la isla de la Palmaun temploy en
la de Canaria las casasque hallaron despuéslos
enviadosdel reyJuba. Ladescripción deeste‘dogo fr
Periplo,escritaengriegoporel mismoPolybio,seha
perdidodesgraciadamente,pero constasuveracidad
por algunospasagesdevariosautoresromanos.

Unos cincuentaaños antesde Jesucristopartió
de Gades Estacio Sebosoaexplorarel Océanoy ála
parteallá delestrechode Hércules encontródos islas
Hespérides(1) y lasAfortunadas,fijando sunúmerQy
distancia;afirmandoq’ie Junonia(Gomera)sehalla A
750.000 pasosde Cadas (1.045 kilometros), que la
Piuvalia (Palma)y Capraria (I!ierro)se encuentra6

•, igual distanciade ¡unoniahacia al Poniente,queen
la Pluvalia no hay otra agua quela de lluvia, (2)
que a 250.0(X) pasos(338 kilometros)están las islas
Afortunadasá la izquierda de la Mauritania, so-
bre la linea de lastresde la tarde(Sud-Oeste),que
una isla se llama Convalle (Lanzarote)6 causade
sus concavidadesy otra Planaria tFuerteventara)
por su apariencia,que el circuito de Convalle—y
Planaria—esde 300.000 pasos(418kilometros)y sus

(1) ParaEstadoMobieo, llusiaóriilnas oranlas Islasdo la Maderay
Puerto Santoj las de Hierro, Gomera, Pala~aa,Teneriru yCaunria,Mbrtu-
nadas las do Lanzarotoy Fuurtovenlunt y Gorgonaslas ile Cubo Vordu;
paraJuba,lo mismo mjii’) ~ Pti)lOIIIeO,l’11r1,UraI’bIs el grupode la Madura
y Altrtunadastodas lasCanarias.

(2) Pluvalia eta lidias sfgnillea lluviosa ó quohay muchaaguade
lluvia,y Omliriosengriegoes«gaita alelitada 6 quono hayotraaguaque la
deUuvia. AidOmbriosy Cosavalle(Lanzarote)esA quien (lorrUSlW)nite la
dulasconcavidadesparacharcasquetino tanestanqueon susmaontaílasj
en la queno hayotra aguaquelado lluvia. Estospequeñoserroresdo
detalleslos doblu de haberconsistidoPlinio al hacerla recopilacIón do
bis noticiasde Sebosoy Juba.

e
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arboles seelevan hastala alturade 114 l)ieS. (1) Seboso
invirtió de las islas(iorgonas,quedistan del continente
dos días de navegación y se encuentran frente al
promontorio occidental (Cabo Verde), hastael hespe-
non Ceras (Bojador) cuarenta días, y uno desdeOste
hastalas Hespúrides(las cincoCanariasde Occidente).

Debemos advertirqueEsacio Sebosodebió ita ber vi-
sitado forzosamente, ya en su viaje de ida, ya en el de
vuelta las islas de Catiaria y Allante, pelo no trae
Plinio su descripción, c1uizc~spor haberse perdido cii

la fechaqueescribió.
[nos treintaaóosdospuússalió otra expedición de

Zinge (Tanger) equipada por Juba segundo. «Es
cierta, dice Plinio, la noticiarespectoá las islasde la
Mauritania,puesconstaque existenunaspocas frente
ó los Autololes (Rabat)descubiertaspor 1 uba, en las
cuales había este mandado fu ndar establecimientos

para tcóir la púrpura de Getulin; Jubanveliguó acle—
músque las Afortunadasestún situadasal \lediodia
de las anteriores y colocadasen diiección Li] Poniente
áG2~.OOO~sos (~Gí)hilometros)de las islas Purpuro—
nos (Maderay Puerto Santo),cte suene se tui ile
navegar 2~O.OúOpasos(1d5 hilometroN) hacia el ( )este

(Sud—Oeste)y despues375.ú~)t)pasos (~±~kilometras)
hacia el Este(Sud—Este).La primera, llaniada( )mbrios
(Lanzarote)no ofrecía vestigioalguno de edilicios y
sólo dentrode sus montesse veía unestanqne(Mareta
de Teguise)y dos especiesde arbohillos semejantesfi
la Feruha ó [añejo, los unos (le corteza negracuyo
jugo esamargo(Tabaibasalva e) r los otrosde corteza
mós blanquecinaque lo dan rtuís grato al paluidar
(Tabaiba dulce). Otra de las islas se llama Junonia

(1) 1:1 OiuUÍtO lrlIt/rrí’(iu o luui y ir rio, iii ir
«~ lro~kit Ir lIS h!IunIrtI,s u ;IIHcu)(H) ns-. Lii ruorrlu ir
1Ul~’ los ru-hl,- uy hin UXIr jlilr’- 5 utio III) Ir li~i, ~II’r Li— urlis

iii ‘j~iiaiIiiis tJ:ujhoihi ~iiOniiiit y Itinirjo Julo) Irirni rIlnnulC1 11015 1,
los e~tory2~
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(Palma) en la quesolo existeun pequeñotemplode

piedra;ensusinmediacioneshay otra isla menosexten-
sa que lleva el mismo nombre (Gomera); después
viene Capraria—lease Sauraria—(Hierro) llenade
grandeslagartos (1). Frente fi estas se halla Nivaria

(Tenerife) queha recibido estenombrepor susnieves
perpetuasy estarcubiertade nubes.Vecina Ó. Nivaria
estáCanaria, asi llamadapor los muchosperrosde
enorme tamaño en que abunda y de los cuales se
cogieron dos que fueron presentadosáJuba; deseO-
brenseen ella vestigiosde edilicios. Todasaquellas
islasabundanen firbolesfrutalesy en avesde variadas
especies:la de Canaria está llena de bosquesde
palmerasde dátiles y de piñasde pino. hay miel cii

gran cantidad; en las márgenesde los arroyos(ba-
rrancos) se encuentrael pápirus (el ,junco) y el t:iluro
(la anguila).El aire do las islas estOsiempreinfestado
por la putrefacción(le los animales (lobos marinos)
queel mar arroja continuamentesobre sus costas)).
Los expedicionarios,de CanariO sedirigieron hacia el
Estey descubrieronlas costasde Fuerteventuraque
creyeronera la partemeridionalde Ombrios ó Lanza-
rote por no haber reconocidoel canal de la Bocaina

queseparaaquellasdos islas y remontandola penin-
sula deJandia fueroná dar á las deAfrica, descubrie-
do un cabo,al quepusieronel nombrede Juba, que
ha conservadohastalioy (Jubi).Desdeél emprendieron
el viaje de regresoá lo largo de los costasde la Mau-
ritania y retornandoáZinge. (~)

Juba con las noticias que le dieron sus marinos

(1) Esta iulae ón I~i~escrila en gil ego ~ algún nIal eo
1iista escriliió

/iriolion lino (~UiCI(( Ieoir isla (lO los (alilos o (fulano, en lugar de
Sanyoimn, job ~aLlrania o do los Ligontos.

(2) l’toboineo, ~ esenidio 0011 lOO (1151105 (11(105 (10 J1Ija, ~
son seisislas los ~\fortunad~ts-—jjues no pone 111110 (10 (lila etIlo (jl(flalijL y
Airioa-—-y (lnpieza 11 colifOnIlis Ion la liiiis oeolontal o Xprositos (Hie-
rro), lleno (Uomeia), Pltiitana (PolIlla), (‘o01ulia (Telionifu), lunIlla ((a—
liarla), 1’ ltllLtIILI (I.allZanotc 5 l’Il~nt(\clllill1l). I.iliro 4. (.ai~itiili(1°



EL MUSEO CANARIO (5q

escribióun libro quededicóáAugusto;estelibro debió
de liaher sido leido en floma por el poeta Virgilio,
pues no se comprende de otro modo la exacta des-
cripción que hace del Atlante ó ‘I’evde en el canto IV
de la Eneida,en el que describelas asperezasde sus
faldas, la eminencia de su partevertical queparece
sustentarel cielo, la densidadde las nubes que le ro-
dean,las nieves queocupansus flancos,sus vientosy
sus espesurasdo pinosy laureles;así con razón decía
en elsiglo primero de nuestraera Estrabon«quelas
islas Afortunadas, tancelebradasde los poetas,son ya
bastante conocidas, y no están muy distantesde los
Proruotorios de la Mauritaiiia~. Sí despuessevolvie—
ron áperder fuó debidofi la larga noche de la Edad
Media.

LEANDIW SERRAy F. ilE MORAT1N.
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COSAS VIEJAS

A ni amigo 1). Jona limo n~liv unoa

MIS DOS JOROBADOS

flos historias que ~ondos verdades ccmo dos templos

(cioxci~1TsI(N)

XLV

La otra

Mós espiritual, más pudorosaque la primera. Pertene—
cía al ramo de costureras;ilustrada, por ende, tenía sus
lecturasy una aflciún marcadísimapor los versos.

Estas predileccionesliterari~tshabían inspiradociertos
dejos deromanticismoá sucarácter.

Dábala,además,de gustosdelicados,y tenía un fo para
casi todoslos tipos masculinosque en sucaminose le atia—
vesahan.

Cómo fui admitidoy cómo llegué á inspirarle una pasión
de soó(io~~(7o(i,que decía ella, no me lo explicaba,pero
cuandoestreclialnimis manos concaiinosoarrebatoy levan-
tabalos ososponiéndolosen blancolara decirme:eresel en-
te de mis ensuebos,mevolvía loco de amor y de orgullo,
aunquelo de ca/eiio me parecieradelomáscorrectoy mejor
aplicado.

xv
Su filiación

Frisaba en los veinte afioo~cia nacidaen elbai’rio de
San José, en la ladera,y se llamaba Eusebia,nombreque
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sólo ella sabíadecir entresus relacionescorno eradebido,
porquesu tia, (tampocoteníamadre) susamigasy vecinas
apenassi acertabaná llamarla Osebia, convertidomuy lue-
go por instinto unánimede aquellas comadresen Osebita;
porqueel ahito de distinción y finura que demostralaen su
porte ymodalesla muchacha,se les imponía.

Eusebia,en su lenguije culto, decía sinzpatida~,ar~ilo-
nidas, melodidas, y empleabael «ya lo sabe’~,que comen-
zabaentoncesá cundir, con unaprodigalidadpasmosa.

Un detalle:
Poseíaun pelo castañoque eraun tesoro.Susluengasy

sedosas liebreshubieran suministrado materialparaproveer
de leontinas átodos los pollosde la población.

xvi
Mi modo deserde entonces

Veinte y chico años; pelo negro, sin señalesde la
calvicie prematuraque se apoderóde mi cabezapocosaños
después;barbay bigotesidem; éstoscon las puntasó guias
largas y aguzadasá fuerza de pegotes,y aquélla dejada
crecerá todo sabor é inculta como era de rigor con mis
ideas(le avanzadísimademocracia;escribienteen las oficinas
de obraspúblicasy redactor de ~~ElEco de GranCanaria~,
periódico progresista que sostenía lapolítica más liberal de
la localidaden aquellaépoca.

De dinero no andabadel todo mal, pues á más(le mi
sueldo de veinte duros, teníamuy buenasentradascon mis
trabajostopográficosy liaste arquitectónicos.

También escribía versos que me pagabaná ¡‘cal de
plata. las dos cuartetasen ~El Ensayo~~,periódico literario
y semi—ilustrado.

Además, haciapolítica práctica y tenebrosaen un club
de San Nicolas; puesya veníamospreparándonos,en víspe-
ras de la Revolución de Septiembre.
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XV II

Petrarca y Laura

Como ella sabíaleer, lo hacía,y no del todo mal,con mis
versosque, machosde ellos le fueron dedicados; sirva para
ejemplola siguiente quintilla.

A E... pEINAND0SI;

!~nondas encantadoras
se extiendetu blondo pelo,
formandoesplendentevelo
qnO tus gracias tcntadoras
ocultaá mi ardienteanhelo.

Y por aquí seguíanotrasen las que manifestaba,hasta
agotarse, elconsonanteen e/o, teniendo, sinembargo,el
buen gusto de descartar las palabras abuelo, majeelo,
cH’uc/o, camelo, tetarabeelo, bzsabcelo y otras que no
cabíanpor suprosaísmo.

Advierto que cuando mis composicionesse amoldaban
al metro de las quintillas,los emolumentosascendíaná diez
y ocho cuartos elpar de ellas, porque no debe olvidar el
lector que el real de plata se me pagabapor cadados
cuartetas.

XVT[

Un bacio d’ amore

—;Québonitacomposición,mi querido poeta!—decíame
Eusebiaunanoche,al acabar(le leerle una en octavasreales,
que dedicabad sus ojos, lavándoselos, porqueyo siempre
suponíasusperfeccionesen ejercicioparacantarlas.

—;Ali! ¿tegusta? qué consuelome das!
—Me gasta y la creo merecedorade un premio; tiene

todasmis simpatidas.
—-Sólo uno me con~cn~aiía,y esepodíasdármelotd.
—i,Yo? ¿Y cómo?
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—Sellando,..—y me quedémudo, comoarrepentidode lo
que iba á decir.

—Sigue, que tus palabras para mí son encantadora
armonida.

—Sellando con tus hermososlabios coralinos...—-yvol—

vióme el arrepentimientoy la mudez.

—No te pares...
—Los indignos míos—dije por fin y corriendo para

terminar la fraseque se meatravesaba.
—~jfnósculo? Si, mi querido poeta, mil y mil si á

esoaspiras.
—Y nuestrolabiosse unieron amorosos,con ósculospor

parte de ella, por la mía con besosapretados,sobadosy
restregados.

xlix
El contrabandista

Eraen el club de los destripa—curas,en lo másalto y
reconditode San Nicolás, dondelo conocí.

Formabaal frente de los demagogosmásfuribundos y
no me mirabacon buenosojos.

De susdosjorobas,la delanterase pronunciabaen dema-
sía notablesobrela trasera.

Se corco—veníamucho,pero no se corco—ibatanto.
Lo mismo era teneryo la palabra,queya estabaen tren

de llevarmela contraria.

~- perorabacon facilidadel maldito vestigio, que desde
un principio me fué antipático y cadadía seme iba haciendo
más.

Desde aquel mi desgraciadolance amoroso,el jorobado
era paramí un ser repulsivo; mis buenos sentimientosme
impedíanpreconizar el sistemade los espartanos,que al

nacerprivabande la vida á todoser deforme, peroallá para
mis recónditosinterioresno dejabade ap]audirel proceder
de aquellagenteantigua.
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Un día llegé ámi casauna pobremujer pidiendo limos-
na para el niño impedidito que arrastraba en un carre-
toncillo.

—Dale doscuartos—me dijomi madre, que eracarita-
tiva romo la (1118 más.

Y se los dí por ella, con otros dos por mi; pero no sin
que arrojarasobre la infeliz criatura, que merecordabalo
que podíaIi~bersido la inf~tnciade mi afortunado rival de
marras, uiia mirada másinquinosaque la deuna culebrade
cascabel.¡Dios me lahayaperdonado!

Segundojorobado

—Quéno puede haberlibertad, ni igualdad, ni fraterni—
dad, ni nadasi no cortamoslas cabezasá todos los ricos;—
prorrumpíafrenético en el club elcoi rabaiu~s(as.

Y esto cia contestandoá un discurso mío, todo mieles,
preconizandoel amor universaly la mejor concírdiaentre
ricos y pobres, que yo, en lasilusiones políticasde aquella
hermosaedad,creía sumamentehacederay aun me atrevía
á asegurarque lasiniciativas (~quéinocencia!) partirían
de arriba tan pronto se proclaniasela república.

—R~s,añadía el energúmenohaciendo con la mano la
señalde cortar peselezos. llas, y no hay otro medio, por

más queprediquenlo contrario los nmosbonitos.
Y se encontraron, al terminal esta palabra alusiva,

nuestrasmiradasllenas de rencores, fijándose las mías ca-
sualmenteen el cuello delpetudodemagoga.

¡Señor! ¿quédivisé al]í~
Una corbata de seda azulccii listas encarnadasinalisi-

mamente colocada y rabiando por desanudarsede aquel
innoble pescuezo.
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xx’
Inquisición

—~Conocesal contrabandista?
(Turbacióndel rostro de mi amada.)
—No ¿y por qué esa pregunta tan de escopetazo,mi

dulce poeta?
— ¿Y por quése ha turbado tu semblante aloirla?
—No creo que se me hayaturbado.Espera...¡Ah! sí...

el hijo de tia Josefa, lavecina de mi comadre: oficial de
zapatero,un POCO cargadode espaldas...

—iUn poco cargadode espaldas!¡Cómo lo defiendes!Con
dos petasmás que regulares y lade por delantemonstruosa.

—Tá quieres ridiculizar áesejoven.—contestópicada.
—l ~u corcovadono es nuncaun joven, es un corcovado

desde que nace y nadamás; tampocoes un ser racional,
sino unaalimaña,—añadíviolentandomecadavez más.

—Cierto que es algo cargado...
—~Vuelvesá la defensade esemamarracho?
—Pero,¿quéte hasfigurado, paraincomodartetanto?
—~Dóndeestá la corbataazul con rayas rojasque te

regaléel otro día.
—En mi cómoda.
—Quiero verla.
Puedesregistrarcuantogustes—medijo entregándome

las llaves de la cómoda.
Deboaquíadvertir que con1~usebiano hablabayo por la

ventana,sino que entrabaen su casacon toda franquezaá
cualquier horaque fuera; por supuestocon el beneplácito
de su tía, lacual me llevabacomido casi la totalidadde los
honorarios quehabía ganado en el levantamiento de unos
planosparalas Heredadesde Las Palmas.

Y sigo.
Que la corbatano fué encontradapor más que se buscó

y rebuscó.
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Que Enseblacomenz6 £ patalear tirada sobreunasilla,

amagadade un nial que ella en sus confidenciasme habla
confesadohaberpadecidoen sustiempo de niña.

Yo la contemplaba,en tanto, con ojos dejuez irritado.
—Ml amor, ¿cbmo puedesdudar de la fidelidad de tu

sierva :amante?—decla con voces entrecortadas,lanzando
hondossuspiros.

—lLa corbata!—contestabayo con cruel insistencia.
—Me la han robado, dueño de mis simpatidas. ¡Me la

han robado!
—La tiene el contrabandistay tu sela regalaste,mujer

fementida.
—~Esecorcovadohorroroso?
—Sl, el ligeramentecargadode espaldas,que declas.
—No, amor de mis entrañas;el corcovado más feo y

más torcido que ha salido demadre.Eseha sido el ladrún
que me robé la prendaque recibl de ml dueño. Quita, que
voy á darparteal juez,en seguida.

—No lo tomes tan á pecho: que la disfrute en mi nom-
bre todo eltiempoque quiera.

E hice ademánde retirarme.

XXII
La tiaJosefa

—dveclnaOsebita?
Eusebia(palideclendo)—dQuéquiere, vecina?
—dNo sabecomo el perdido de ml jijo vendió la corbata

que V. le dió por una pesetapa compraraguardiente y
emborrachsrse?Lo tengo tumbao en casacon unatranca
que damieoydiceque sevaá moriryque quiereverlaá
V. antespa... ¡Ay, Jesúsde ml alma! que nohablapercatado.
al caballero...

(Confesión generaly escapede la tia Josefaque conoció
la pataque habla metido.)
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XXIII

Tableau

—Con quele diste la corbata yte llama pa...
—Si; pero dejameexplicarte.
—No me expliquesnada. ¡Y yo que te creíaápruebade

corcovados, dadastus aficionesestéticasy el ¡o quehiciste
á tantos mancebosde buen parecer que te pretendieron
antesque yo!

Y sali de la estancia, sinatenderá másruegosy expli-
caciones,como alma que lleva el diablo, trando la puerta.

EPÍLOGO

Libertad otra vuelta

Quince díasdespuesdel trágicorompimiento estábamos
en plenaGloriosa.

Lo hondamentemetido que me hallaba en los asuntos
políticos, preparadoscon antelación;las frecuentesreunio-
nes de los clubs, ahora más menudeadas; los repetidos
ejercicios y paradasde las milicias voluntarias, de una de
cuyascompañiasfui oficial; el periódico; las peroracionesde
propaganda,y, en fin, todo aquelmaremagnumquese nos
vino encima; absorbíantodo mi pensamientoy apenas si
me dejaban recordar, en cortos intervalos, mi segunda
catástrofecorco—amorosa.

Otra mujer, además,mi rubia Fraternidad,me atraía
y soliviantaba mi ánimo; rio solo por lo que valía como
belleza femenina,sino por lo acordesquemarchabannues-
tros corazonesen el amor á la idea federal.

En estos tiemposel contrabandista habíatenido la ex-
trañapretensión, dada sufacha,de afiliarse comovoluntario
en mi compañia.Demásestá decirque me opuseá ello con
todas mis fuerzas yque conseguími intento, exajerando á



EL MUSEO CANAEIO 79

mis subordinados la nota ridículaque nos vendría encima
con aquella admisión; el mismo éxito obtuve con las otras,
inclusola roja quecapitaneabael Convencional.

No hablavuelto 4 saber de Eusebia, ni lo procuraba,
pues hablavenido £ ser para mí como cosarasaday juz-
gada.

Vino, andando el tiempo, la colocación de la primera
piedra del edificio bombero, y Fraternidad relatándome
regocijada las puercas fechoríasque las federalashablan
cometido con el malhadadosillar en la misma noche del
festejo,me dijo entusiasmada:

—Pero la gran pastura,mi oficial, fué la de Osebilla.
—~QuéOsebilla?
—No te jagasdenuevo. La queperdió elcontrabandista,

de quien tiene un chiquillo. A esasí que la quisistemucho;
másque £ ¡ni ¿verdad?

—Nunca;4 ti te quiero con toda ml alma, aunque con
miedo.

—~Porqué?
—Porquepuede salirme otro corcovado quete arrebate

de mis brazos.
—Mira,—me dijo poniéndoseserla.—Por ésta te juro

que por ese lado no tendrásnunca que sentir de mí; primero
muerta.

Y despuésde haberlahecho consusregordetltosdedos
¡tan hermosos!la besótres veces.

Yyo tres vecesdiez aquellos abultaditosy aclavelados
labios santificadosen ciertomodo en aquellosmomentos.

Juramento que cumplió en tados sus partes,porque
cuandopasaronnuestraslocuras y ambos nos casamos,cada
cualpor su lado, ella lo hizo con un fornido mozo, derecho
como un huso; más que derecho,empertigado, es decir,
tiradoparaatrás, de modo que no dejaba lugar £ la menos
sospecha dejoroba.

JULIÁN.
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Parala dichainformaciónel dicho capitánJuan Ruiz de
Alarcón, Regidor destaisla, presentó por testigo áJuan
Baptista de Viñol, personerngeneral destaIsla, el cual
despuésde haber juradoy siendopreguntadoporel tenor de
el dicho pedimento,dijo queeste testigo hamás de 36 años
que conosceá elcontenido,ansi antesque tuviese titulode
la conducta del tal capitán como de Regidor, como des-
pués, y sabe que en todas las ocasionesque en estaIsla
se han ofrecido con enemigos, ansí en tierra como en
la mar, siempre haacudidocon todaslas veras posibles,
y ha sido uno de los primeros que se ha mostradopara
la defensa desta isla y á el servicio de S. M. gastando
su hacienda en las cosas queconvenía,y sin llevar premio
alguno,y en la ocasiónde la armadadeFrancisco Draque,
inglés, queáestaIsla aportélosaños pasados,comoen todas
las demás queel pedimentodice, y como testigodevistaeste
testigo depone su dicho en esto yponiendode contino su
persona y gente en el máspeligrosopuestode la tierra y
ansí como tal cuandoel enemigo holandésvino y aportéá
esta Isla estepresenteaño, el dicho capitánJuan Ruiz de
Alarcón con su compañíay con la del capitánJuanMartel
Peraza,por su ausencia,fué uno de los primeros que salió á
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el encuentro 1. hicer res tencia á el enemigo,Ilevaná)
consigo (los tii’os (le artillería (le calupaíta pta vedarle no
saltaseen tierra á la orilla de la marina (loh(Ie estabasin
defensa(le trincheas,ni de otro niug(w génerode reparo, por

cuyacausale mataronii su alférez Antonio [fernández Ra-
mos y á el dicho JuanRuiz, capitán,le Ititieron muy mal
de un arcabuzazo,con lo cual ásussoldados le fuó forzoso
sacarledel puertopara que no murieseen poderde losene—
¡Higos y llevaronácurar, y sabeestetestigo que despuésde
haber sanado, siempre de día y de nochey fi todashoras
acudíay ~acudióá hacerla guardiacon su conll)auíay visitar
las caletasy acudiendoá todaslas demáscosasquea el ser-
vicio deS. M. y bien tIesta isla conveníaé (laudo fi su costa

de comer á os quecon él iban para el dicho efecto,con lo
cual á este testigole pareceserbeneméritode remuneración
demásde que á lascosas pfiblioas siempreha acudidogas—
tandoSil hacienda,y es una de las másimportantespersonas
tIesta repdbhicay ser hombre rico y poderosopara poderlo
hacer y esto con aprobaciónde todos los Tribunalesdesta
Isla,y estoresponde,yes (le edad(le (lO añosPOCO másó me-
nos, no le tocan las generalesy lo firmé de sunombre—Juan
BaptistaViñol — Diego de Agredii.

Yo l)iego (le Agreda, Escrjbano (Id Rey N. ~. y de la
RealAudiencia,hicesacarestetraslado(le losautosoriginales
que antemi pasaronde pedmento de Juan Ruiz de Alarcón,
capitány regidordestaishi é por endeen testimoniode ver-
dad ficeestesigno. (Hay un signo).—Diegode Agreda.

‘l’OM() XIV—)



TADEO ~ARPI

Hacia ya mucho tiempo quesehabía notado el cambio,
porque en las poblacionespequeñasnada puedepasar inad—
vertido, sobretodoen Córcegacuyoshabitantesformanuna
graufamilia. Nos hallamos en 8 tu J..., £ nnos 17 kilóme—
tres de Bastía.

81, el carácterde Teodoro Carpi se habla vuelto muy
raro. Sufila frecuentes distracciones;se poníacolorado £
cadainstante;sushermososojos negros,de pronto, tenían
reflejos siniestros... Hubiérase dicho que queríaabarcarlo
todo en derredor snyo. Cuando alguien entrabaen su cuarto
sin hacerseanunciarpreviamente,lo encontrabapreocupado,
con la frenteentre las manos, perdido enalgunameditación
de la cual volvía como avaroqueabandona suescondite.El
día anterior,su pequeñahija Angelina, £ quien adoraba, fué
4 apoyarseen el respaldo de susillón mientrasél redactaba
suscneutas,y entoncesTadeosevolvió y la miró de tal mo-
do que la pobre criatura, asustada,corrió 4 refugiarseentre
las faldasde su madre.

Tadeo era un hombre de cerca de cuarentaaños,bien
consideradoen el cantóntanto por sus méritos personales
como por el nombre que llevaba.Los Carpisonuna familia
decaporales, esanoblezade la libertad corsa; su honradez
esproverbial en un país en que los bandidossonprobos.
Cediendo£ los deseosde su madre, mujerde alta inteligeñ—
cia y célebrepor subelleza, Tadeohabíahecho susestudiosO
en París, perohabía vuelto £ SanJ... paracasarseconsu
parienta Catalina Bollini, hija de un primo de Bastía, desig-
nada por la señoraCarpicomo futura madre de sus futuros
nietos.Deestematrimonio hablannacido Angelinay Tomás.
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Tomdsacababade cumplir diezy seisanos. y Angelinacon-
tabanueve.liad a mucho tiempoquela abueladormíabajo
la tierraflorida.

Así vivía Tadeoenmediodeuna tainilia próspera,asegu-
radacontra toda necebidadpor suempleo da perceptor,
padrefeliz, maridoenvidiado,cuandotornóserepentinamen-
te taciturno6 inquietosin quesesupiesepor qué. (‘aLalia
pasaba.aun entre sus secinas. por modelo de sirtudes
domÑtleas;la p.’quenaAngelinaganabacaiat tiJa en beL1~za
y ensalud:Tomásno habladadoal. aunpadresLnet* entonces
otrosmotivosdealarmaque una madurezde caiarter algo
precozparasuedad. Eracorsode liati pie~it la calinai,~ su
pequenahermanaeraeL retrato ~ivode ‘(‘adeo. En i’omasre-
vivíaenteralaviejaAngelina Carpi,la abuelaausteray mag-
nífica.

LTna noche,de regresode una cacería.Tomássedetuvo
en la fuentedela Madona paraapagarLa sed.Desdeaquel
lugardivisasela casade 4 :iusel)l)e ltnbblo, el padrede apte-
lla (Jiuseppaquecantacon vozderuiseñor.Lapuertaperana.
neció obstinadamentecerniday el ruiseñordo sedejó oir.

Un pocotriste, eljoveucazador disponlaseal. regresarit
sucasa,cuandocreyónotarquelagenle esquivaba devolver-
leelsaludo.Sintióseobjetodeunaotbnsapftbllcay la sangre
refluyó it su corazón.flirlgióse alprimero quepasóy le dijo:

—~quóeslo quesucede?
—EL inspector de hicienda ha venido. respondióle:te

hasretrasadodemasiadoeula caza.
~ bien?—piegnntó‘l’omás.
—Dateprisa,—aüadlóel otro,—tnmadrellora.
Tomás permanecióun momento inmóvil; no comprendía.

Despu&ssellevó lamano£la frentey todo sucuerpotembló.
En el umbralde la casa(1atalinale esperaba,erguiday
blancacomóun espectro.

—l Ya no hay(‘api! —M su primerapalabra.
—~Dondeestil—dijoTomás.
—jQuiensabe?enel caminode los ladrones!
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—CatalinaBollini,—dijo gravementeeljoven.—aquélno
era mi padre,de seguro.

Y sin prestaratencióná la palidez (le su madre, Tomás
entró en la oficina, dondeel inspector,un hombrealto y ru-
bio, comprobabaunavez máslas escriturasdel perceptor.

—Señor,—le preguntó;—~cuántofalta?
—No lo sétodavía,pero es cosagrave.
Tornéscogiósu fusil y salió. Catalinapasó la nocheocu-

padaen dormir á Angelina, que,no comprendiendonada de
lo queocurría, pedía abrazar ásu .~padrecito».Al (lía siguien-
te, conel alba,regresaronlos dos Carpí. Tomás detrásde
Tadeo.Dóndey cómose habíanencontrado,y lo que había
mediadoentreellos, nadiepodráaveriguarlonunca;lo cierto
es queel perceptorhabíaseguidoá suhijo.

—Sentaosahí,---—-di,jo Tomás,~yesperadme.
y ‘ltadeo se sentójunto al hogar, y clavó los ojos en el

suelo. Angelinasehabíaprecipitadohaciaél, pero su madre
la contuvo.Al cabo deun cuartodehora, volvió Tomáscon el
inspectordehacienda.

Mi padre habíatenido que ir á Bastia, yos trae el di-
nero.

El inspectorcomprendióy se retiró saludando.
—~,Deseáisorar sobrela tumbade vuestra madre?—dijo

entonces Tomás mirandoá su padrefijamente.
—No es hoy el aniversariode suinuerte,—respondióel

perceptorque creyó ver reapareceren suhijo á la viejaAn-
gelina Carpi.

—Entonces——repusoTornás,—subidá vuestashabitacio-
nesy cumplidvuestrodeber.Mi madre,mi hermanay yo, nos

* quedaremosaquírogandoá Dios por vuestraalma.
Tfadeose irguió trastornado. -

—~Quieresque me mate?
Tomásselimité á respondercon solemnidad:
—Ya no hay ningénTadeoCarpi en la familia.
El desgraciadoperceptorvolvióse hacia Catalina,su mu-

jer, pero éstahizo la señalde la cruz ytomó á su hija en
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brazos comoparadefenderla.Erael golpe supremo. Tadeo
no reslstl6másy selanzó£ su cuarto.

—Disponéisdeunahora—legritó suhijo 6 través de la
escalera,y un grafi silenciosehizoentodala casa.

Catalina searrodilló delantedelCscifljo y pasabalascuen-
tas de un rosarIo4 medIa voz. Tomásestabaentregado£ una
meditación profunda y escuchabael tic taodel péndulo: el
implacable niño contaba los minutos.Arriba, Tadeo ibay
venía6 grandes pasosy susbotas resonabansobreel techo.

Da repente,unavoz desesperadagritóen el horrorde
este.silenclo:¡Angelina, mipequenrAngelinal

—Queridamía,—dijo Tomás,—sube£abrazarátu padre
y vuelve6bajarenseguida.Le dirásquele quedanaúnvein-
te minntos.

Lajovencitano selo hizo repetir, corrió £ echarseen
los brazosde su padre idolatrado,y se oyeren sollozosmez-
cladascon infantilescaricias,

—jHassido malo,—ledecíala niña,—puestoqueestásen
penitenciO

Finalmente,cuandoya solo fliltaban cinco minutos, To-
más llamóásuhermanay cargósn fusil. Catalinase habla
levantadomuy pálida, y mirabaá su hijo. La hora terrible
comenzóá sonary al dar la ultimacampanada,seoyó rodar
un cnerposobreel techode la habitación.

—1[adre,—dijo Tomás,—soyeljefe de la casa de los
Carpi; el honorestásilvadoy la abuelaquedarácontenta.

Al díasiguienteseverificó el entierrodeTadeo. Todala
familia siguió elconvoy fúnebre, yendo Tomás á la cabeza.
Cuandosequedóscls, Catalinalloró amargamente,porque
amaba£ su marido,perocuandosu hijo volvió teníalos ojos
secosy le entrególas llaves dela casa.

Esut1’o I3EIIGERAT
¿ ~u~rla tratlitveiC,u 1’. U. l).p
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Nunca, como ahora,sepuedeafirmar que la nación esti~
S~)ip11150. No me refieto á la p(~rdidade vigores políticos
en tina opinión que ya hacetiempo estámuerta.Me fundo

paraafirmarlo en la paralisisartísticadel año ñltimo. Esta-
mos, al parecer,en un periodo (le agonha.cuyos resultados
rio es fácil pronosticar,pues en medio deeste silencioy
con espíritu pe~iniista110 se puedeiii Siquieraamparar(le

la esperanza.
Caídoy postradoel pueblo espafiol algolpe de los desas-

tres militares Últimos, de alio en año seacentíianla deca-
denciade la raza, la atoníadel espíritu nacional y hastael
almaespañolapreparasus fanerales

¡ ~i al menos quedasenpolíticos que la enterraran
decorosamentey poetas que cantasenlos responsoscon
digno plectro!

No surge entrelos part!dos militantesun hombrecon
talla de estadistaque intenteuna resurrección seaquien
sea,dictador ó ti ano, pero de todasmaneraslibertadorde
mi pueblo, ni tampoco se destaca la tignia (le un literato
nuevoque auguredías (le esplendorpara las letras patrias
que, en virtud (id arte nos diese, si no crddito. por lo
meuosrespetomasallá de las fronteras.

Aquí Halla nace,y por e! contrario lo que ha existido,
envqjecidoy caduco. se esteriliza en una dolorosainfecun-
didad.

No solo faltan ideales;faltan tambiÚn liombies.
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Pocomás de unaveintenade libros sehan puestoá la

ventade doce meses £ estaparte. De ellos,escojotres6
cuatro como buenos. Deeste balanceexcluyo £ los del
maestro Galdós,queestásiempreen susupremaclaindis-
cutlble.Slguesulabordebenedlctiuo,trabsjañdosin descanso
y con gloria, en su laborde gigante.

¿Quééxitoliterariohubo?Por laresonanciaenla prensa,
lien el primer lugar la novelaCañas y horro de Blasco
ibáñez.A pesardel ruido,no es,6 porlo menosasilocreo,
la consagraciónde.un maestro.Hay enel fondo de este
triunfo una levadurapolítica quele da cierto carácterde
insincero.

Yo heelogiadola obra, y no me arrepiente.En ellahe
encontradopositivas bellezas,y he dejadolibreslas lisonjas
de ml pluma.

Palacio Valdés ha circuladotambiénLa aldeaperdida.
No es su mejor obra, pero,no esmerecedora delsilencio
periodístico.Estesingularnovelista,buenoentrelos mejores,
corre con pocasuertepor ac&. Graciasque en el extranjero
traducenA casi todos los idiomassusobras,y el éxito, por
ende, vieneconsagradode fuera.Despuésde todo,estoes
máshalagüeño.Asi me lo ha confesadoel ilustre escritor,
yyolo creo.

DoM Emilia PardoBazánenestatemporadano hatraído
otra novedadque la reimpresión dealgunasde sus obras.

Afütdase£ estalistalos libros con trabajosbibliográficos
deValeray MenéndezPelayo,y empieceel lector £ contar
los demáslibros comopapel impresosin valor.

Y losjóvenes¿que?Nada; una vacuidad irremediable.
Pero¿noIta salidoun autorsiquui~ra?
Poetaschirlesy hebenes,que declael granQuevedo.

*

* *

Casi seriamáspiadoso,no hablarde los teatrosy, si m
fuerzan£ ello, yp declararéqueeramuchomejorcerrarlos.
Algo iríaganandoel arteescénico.
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Grandestemporadas,porlo numerosodel abonoque ga-
rantizaronla vida económicade las compaMasy empresas,
hicieron el E4pañoly la Comedia,y nadadigo de los teatros
del génerochico, por queesos,por la Imbecilidaddel públi-
co, siempretienenla nóminaal corrientey con holganza.

¿Quéhemosvisto? Fracasosde Echegaray,de Sellés,
de Benavente,de QuimerA, deR2eda,de la ¿lite, A másdel.
inevitable,c~mosiempre,de C~vestany.Esto en ol Eipa-
Aol y reinandola dinastíade la Guerrero.Marchando£ la
acerade enfrente,es decir,A la Comedia, he de confesar
quehevista tambienfracasar£ Benavente,los Quinteroy
Danvila. Solo fué éxito Los hjjos art~fickks,un verdadero
esperpento,digno de todo desdénliterario.

No quiero metermeen los teatrospor horas,pueselgé-
neroen ellosprediléctonuncamereció mis devociones.De
estavez, sobresus escenarios,he vistoir cayendomuchos
idolllos. ¿Seráque elpúblico seha cansadode estosñoños
solacesy de estoáanti-srtlstlcosdivertimientos?No: os lo
aseguro.Es el público madrileñomuy gaflanescoen gustos
y no paramientesen menudenciasestéticas.Tan malashan
sidolas obras estrenadasqueen horasveinte y cuatrohan
pasado, no de les mnsssal teatro,sinoquehanllegadoal
mismísimo foso.¡Séales la tierralevey Dios 4 sus autores
los hayaperdonado£ pesardetaumortalesculpas!

*

**

Creerán algunos que el arte del comediante se ha
reformadoy que sobre lastablashemos vistoextraordi-
nariosactores. No.Sonlos mismosde ayer,comoanuncian
les atalayeros.

SiguaImperandoel latiguillo, el énfasiay la declamación
hueraen los actoresde verso,sin un acentode verdad,sin.
un humano grito de pasión.Somos tradicionalistas,muy
apegadosal solar, demaisadopatriotas,paradestelTarlas
viejas usanzasescénicas,y las propiasantiguallasde hace
dol terciosdeklglo, aI’á por los díasdel predominioromán—
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tico y del lirismo hinchado, siguen cultivándolasnuestros
comediantesde opilo. Yo me asombrode este estanca-
mientoy no puedo soportarla exageracióndelartificio: Lo
convencionaldel teatrosignehaciéndosepalpableen nuestra
escenait pesardelos tiemposdenaturalismoImperanteenel
artemoderno,reñidoexictode lavida, queit empujonesquie-
ronimponeralgunosde los pocosautoresqueahoratenemos
y que aunno hanllegado it dominarel zahareñomal gustode
los públicos,en la Ignorancia nacidoy criadoen la rutina.

Cuntiuuitn tambiénen alzalas graciasclonwnescas,los
desplantescktvacanoscon que los actores sazonanlas
obrillas cómicas.Para estecocidoespañoldegénerofestivo
it la moderna,los intérpretesle traenenormescantidades
desal gruesa.

Así resultaverdaderamenteinsoportable, y el artede
los circos no ha hecho másquemudarde casaé lustalarse
muy bien enciertoscoliseos.

Porestelado veo el teatroIrremisiblementeperdido.
Suerte paranosotroses que it las postrimeríasde la

tempoiadanosabranunaventanaal artalos actoresextran-
jeros. Zacconi y Cocqueli~renovaránpor estos días el
viciado ambiente.¡Saturemosel alma deoxigenoartistico
sabeDios paracuantotiempo!

*

* *

Comoestaaño noshemosquedadosin Exposiciónregla-
mentariapor falta de crédito enel presupuesto,noseconoce
lo que han trabajadopintoresy escultores.Yo he andado,
en misión encomendadapor un periódicoparamis ensayos
decrítico, por los estudios de los artistasresidentesen
Madrid, y he sacadola triste Impresión de que pocose
trabaja.Lo que so hahecho para el extranjero va, pues
en nuestropais niseconsigue gloria nl dinero. Uno de
nuestrosprimerospintoresme decíaque vive de los muar-
gos de fuera. Si ml n~mbnsólofueracono~idoen España,
añadia,yo hubiese colgadolos pinceles.
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Un escultor, quizá el mejor, £ quien le indicaba lo
prodigadosque estabanen Madrid sus mármoles y torta
coftas, me respondió con cierto dejo de ironía:

—Sellevan muchos,si... de regalo.
¿Se puedetral*jar en un país de esta cataduray en

tan miserablescircunstancias?Claro queno, me esnecesario
responderáconciencia,

Vendráel certámenartístico del año próximo, y hemos
de ver con tristezaque no se presentaninguna obra de
empaño.Los maestros, porcompromiso, enviarán obras ya
conocidasnadamas que pata llenar huecos y no dejar los
salonesen espantosasoledad.

No sé si en la sombra cortesana 6 en el silencio de
provincia seincnba algun lienzo 6 alguna obra genial,6 si
surgiráparaentoncesalgun artistaverdaderamenteoriginal
y grandioso que revolucione el arte con una personal inípi-.
ración que traiga algo nuevo y vivo.

Me temo, por ser desconfiado, quese improviso otro
LopézMezquita, que o!ravez ha vuelto al monten anónimo
de tantasrespetablesmedianías. iflen es verdad que su
Cuerda de presos no era empeñode gigante, ni mucho
menos, y que en sn exposición en elSon de Amaré me
produjo un irrestsüab’e desencanto,no mny grande, pues
no fui yo delos quesealucinaron con las facilidades técnicas
de un cuadrosin luz y de la falta de creacióny emociónal
cernponer un grupo, cuyasfiguras no selas sentíavivir.

¡Mal año el que acaba, válgarneDios!

Aicaa alTERES.
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TENESOR 5EM1Í~NEL BUENO
(D. FERNANDO DE GUANARTEME)

ESTUDIO T-flSTÓRIOO

TenesorSeinidánel Baeno, hijo de Aitemi Semidán el

Grande,y nieto de Andamana, primerareina de GranCana-
ria, (del aíio de 1360 al 139l)), (1) sepusocornoGeanaíteme
al frente de su S’ibor y (le! hermoso estado de G~íldar
cuandoArtemi murió gloriosamenteen las playasde Argui—
neguin (afro l~04)despuésde haberderrotadoá las tropas
de D. .1 uan de Behtericonrt mandadas porG-adifer de

Lasalle. (2)
Gtianarteme significarey. Algunoshistoriadoresy cro-

nistas, (:1) entre ellos Viera~y Clavijo, en su ifi,~toci’,
Geue~a1(le la,s~ J~ilas’ Uaaa~its,la niás completaque se

ha escrito,y la másverídica,ápesarde susgrandeserroresy
notables equivocaciones,(l[ce(1 que Ouauarternesignificaba
hijo del rey Artemi. (r~eai1, hijo, y Arterni. TenesosSemi—
(lán y Bentagnairefueron los primerosllamados Guanarte—
mes. (~omoquieraqee cada cronistas escribiió los pocos
vocablosque del idioma canariose consetvan á sufavor y á

1) (tiiiulii]~ u Hl Vu; ~/uu~uuf / II/~,ui u/j (~~(ti (iii.~Nt
juIiii~(,H u~ii id a ~u:u (\\~uiI~.

\truiiiliru;i itt 1t~lirit, 1
iii ]IH uiItHt, II ~itI ~ qti Hit ti IlíHi lii Sil ltSji(l~()

-Wiiiijut ti 1:i (~itiii ( uilitli, ii ui J iuii:ul \ ititulul itiul Sil ~oiti ti
i~iuleiiHti Iii luis uittiiiti\luS ll\ It Hiliilitilt, Iitt\ IIIiH

itl:i it iiuililuis \ ~lllili !ii:is liii 1)55, it ~1ttli~ littti ~ii.tiiit iii
xii

2i \/~isi iii ittíiiiL) Ii . Jil:iii It IilfliHiiCOilit juillihHilluu tu id.
USutil (\NAiliul tiiuíi 19011.

di (‘ilijdu, (Onuiez 1du~iuIui, Ytudiz di I’idu, ¡e ~ u
I’tdiiijus, \itiuii, (du,tilI \1itfii y (ilits, LI~d,Milltuut, Oit.
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su capricho, segúncreían oir las palabras,6 pensaronque
se pronunciaban.resulta que mientras uflOS escribieron

O?(aiiaiteii/e ~?J( ana,i1i~iiieotros dicen Gvada,tcrnc1/

~ ¿‘adacUi cinc, (lea itee~e, etc. El verdaderonombre,que

lleva una callede (~áldary varioslugaresde su comarca y
de la isla, es Geaiieiteine, liey, señor,soberano,hijo, hiere—
derodel rey, G nan—artemi, hijo de Artenti .. . (1)

Artemi Semidántenía á sumuertecuatrohi’os. Tenesor
Semidán,Uentaguaire,(~uayaceny Aytami. I)ejó á sus dos

primeroshijos el reino, dividiéndolo en dos estados: (Jáldar
y Teide: (~áldarparai’enesorSemid~n,y Teide paraBenta—
guaire.Guayacenfijé el jefe del ejército, y Aytanti el F’aicán
(gransacerdote)de Galdar.

El reino de Gáidarse extendíade Arucasá Mogán. Era

el másimportante, extenso yrico en bosquesy ganados.En
la corte de (-~áldarresidían la noblezade la isla, elgral!
Faicán, las Ariina~juadas (sacerdotists),los guaires y
guerreros.Allí estaban establecidaslas niej oresindustrias
de tejidos dejuncos,cerámica y pieles. Allí los mejores
panteones ysuntuosasviviendas. (2) EL alcázar de los
Guanartemes, maravilla destruidaen el ano 1790. El
gean 51~bor 6 Audiencia, del que aúnquedanvestigios.(:1)
En estagruta,maravillosamentedecorada de pinturas,se
reuníanlas cortes de Gáidar y rilelde en Ji’aIl S?íbor todos
los años, presidiéndoloel rey de Gáldar.

Bentagnaire,ayudado por el guaire Guariraygua,pie—
tendió apoderarsedel reino de su hermano entrando en
tierras de G-áldarcon su ejército; pero ftié vencidoy apri-

(1) De llli~ ~\n(i~ i(N (fC /1) ¡ILe,’ (fe’ (~I(1((p
man du ll,’tln’iieuui’t OC’ el ,riluero en llalutu’ j, ,(mle 1 (‘Lumrli,,

á Ai’ten ¡ ~eiuid iii. (\Iu’ieo ( ‘naCe)
(2) i)el aI’I’iz:ll’ lO I’(’~(;lalertellle~, ‘()l’fl(’I(l(( 1)1)1’ ‘1 IIOIIILI’(’ de

Cuele (1(1 (‘u()u/Ie’,’e 1w (((‘(1 ((~(~‘l ~uli’,’ (lO ,~ndI1ll(I1lla), (IR’)’ vi 1’. ~e’oi

11)1 i~l’all e1o~_uo.«Ea tilia inLi,,ini~’ini,, (Ii)’)’, (1’ Il(

1iU’IIila i~’l’ilIl(l(’S lelIlilIl—
(‘iones Lol’i’a(I:I’( ([1’ lnillI(’i’a(, ((I((i’O’(LlS, )illtRdC(, «II’) ((‘(lIC, \ Iill)l’il(IR C
~(l(’d1’( III inadei’a (lo «(la ‘/,‘i’’~lIeS ‘O lli’’rtil’~. lI(’r(II((’,iII’
había Ib’ «Ci’ (lii Eseoi’ial. ((‘ajítuis ib e ¡a _‘Ve/e Ce, dv L~I IIi’,L()(’i(( (/0
()e1~Ou’,)

(3) ot’iie~5 irItillas -1,d(al’ ni Di’, \ vL’n,’an, a ‘bel e los u’Li’ulu~
publeadosen Et,Meare C,~z,airo,
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sionado por Tenesor. que dando pruebas de la bondad de su
corazón, le perdonó la vida, y lo acompañO á Teide, dición-
dole: ~‘Tuherm~note perdona, G-iianarteme, y en lugar de
dejarte prisionero,te devuelveá los tuyos, y te sientade
nuevoen el trono que te dió nuestropadre.»

Poco tiempo despuésmurió Bentaguaireprimero y único
guanarteme (le Teide. (1) dejandobajo la custodiade su
hermano, y en la coite de Gdldar, á sus jóvenes lOjos,
Tenesoya\/idina y Bentejui, que habíande ser mástarde

último guanartemey Iieióico mártir de la libertad isleña el
segundo,y la primera llevada áLanzarote por Maciot de
Betliencourt(sobrinodel granI3ethencourt)bautizadacon el
nombrede Luisa de Bethencourt,esposade dicho Maciot, y

de la que, establecidade nuevoen G~ldarterminadala
conquista, habíade nacer el celebreArriete, y descenderían
los Bethencourt,6 Betancordo G-áldar. (2)

Ti
TenesorSemidánelBuenohabíaheredadode su padre el

valor y lanoblezade alma. Los canariosantes de llamarle
foietrocqueaay(traidor), lellamabanqaire (noble),y bueno
altacaite faya (valiente, hombrepoderoso.) Los castella-
nosle llamaron tambienGuanarteineel Bueno.Era de ele-
vadaestatura;robustoy bien proporcionado,de majestuoso
andary noble continente. Morena la tez, de ojos azules,
grandes,rasgadosy de profundomirar; nariz aguileña,bar-
ba ycabelloscastaíio—oscuro,casi negros, largos y rizados.
Vestía eltamareo(le los G uanartemesde piel finísima de
haridamanas(cabras),muy pintado con dibujosé inscrip-
cionesdel granSábor.iJnatúnica de un tejido muy delicado
de juncos le caíahastalas rodillas. Calzabasuspiesconsan-
daliasdepiel de cabraque sujetabacon fibras muy finas y

(1) Muerto llentoguaíi’e, l)ortrnas,gu~iredel reine deUdider, usw—
po O ‘lenesor ci reino de ‘teide. y se fLoclail) U uanartclic, en los co—
InieliZoS do iii eou

1iiista, inuriedo corno itir toree, y cono un uhírtir,
en Arucas, O ruanos cte PedrodeVera,despudsdehabervencidoO niuch s
en desafios(ion valor increilde.

(2) Juan deRet/iencou’t, artículopublicadoenEL MusaoCANARIO.
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pintadas (le vatios colores, cruzadasen las piernas hasta la
r)dilla, donde las atacabajo collares de conchasy cuentas de
madera y barro (le colores, y muy brnnidas, que tambu~riile—

yabaen los pies,el cuello y los brazos. Sujetabasu cabelle-
ra, que le caíahastala espalda(E) con unaespeciede diade-
ma de conchasy cuentasde barro pintadas,muy bruñidas y
brillantes como de. cristal, y en la mano llevaba siempre el
largo y grueso bastín (le mando,que eta (le madera olorosa,

de sabina,6 blancaamarillosade colino endurecidoal fuego,
talladoprimorosamentecon lascasde obsidiana6 adornado
de dibujos en colores.

El Guanartememagnánimo,el rey bueno,como le llama-
ron su puebloy los castellanos, erarespetadoy querido de

todoslos canariosporsunobleza,su valory poder extraor-
dinarios. Eradiestroen el manejo de latabonay el mugado.
De granfuerzay agilidad, cuentanque con unpedernalmuy
afilado arrojado con su hondacortabala hoja mii~sÑerte (le
una palmera.

Gustabapresidir los juegosen los regocijos pítblicos, y
hastatomabaparteen ellos, masnuncase oyé decirquef~ie—
seen la luchaderrotadopor ningunode susfamososguaires.
A mas deel Bueno,llamábanleel Vencedor.

Prudente,justicieroy virtuoso, rl~eneso[.gobernabafeliz-
menteá supneblo,en paz,patriarcalmente,bastaque los ca-
fionesemplazadospor i~ej6nen las márgenesdel Guiniguada
estremecieronlos tranquilosy apaciblesvalles (le la Gran
Canariay obligaroná sushijosá replegarseen los altos mon-
tes paradefenderse.

La historia de Tenesor elBueno es la historiade Gáldar
desdeArtemi hastalaconquista;6, mejor dicho, es la Insto—
ria de la conquistade Gran Canariay Tenerife. ¡l)e tan
gra*des hechosy célebresaventurasfué famosoy glorioso
protagonista!.

(1) El cabello Iar~o cia i~igno (le nOble/fi, 1 i-t iiitk~ le u ejtc~litt
entrelos c~uh ~os,1:1 delincuente,el llieilittr e sii~ lt~ceieliuiitis, irte
eonitenadoi u llevar el cuihollo oi,to, los ieieJui/ie/o.u l’iieiOui ei~ic
despreciados1)01 el ii_bOlo y no i:olíuiiI lucharcon (1(1 noble.
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Antes de que1f~jónllegara al puerto delas Isletasy fun-
dara elcampamentoque llamó Real de Las Palmas á laorilla
del Guiniguada,Gáldar, lacapitalde Grau Canaria,liabiasi-
do teatrode dos célebres hechoshistóricos: El robo de la
princesaTenesoya Vidina porMaciot de Rethencourt, que
llenó detristezael ánimo del rey bueno,y el malogradoata-
queá la Corte llevado á efecto por el generalportugués

1)iegode Silva, auxiliadoporlos castellanosde Lanzarote(1)
Vivían la princesaTenesoyaVidina y su hermanol3en-

tejuí, desdela muertede I3entaguaireSemidán, su padre,
en Gáldar,en el palaciode su tío Tenesor elBueno,en com-
pañade Guayarminay Masequeray rodeadosdel lujo y res-
petoquecorrespondíanti losque eran hijos de un Guanar-
teme y herederosde su reino.

No solo fué ñ~mosoel alcázardondela familia real de
Gáldar tenía suresidencia,sino el cariñoy la idolatría que
el pueblocanariosentía porlos nietos de la granAudamana
y Artemi el Grande,fundadoresde la monarquía,legislado-
res admirables, defensoreslieróicos de la libertad isleña,
guardadoresde lapc/la o/~o’tu~iadaarrancadadel fondo del
mar tenebrosopor Alcorali paramoradade sushijos.

Tenesor eraadoradode su pueblo’, no solo por su bou—
dad, no solo por susvirtudes, sino porque tambienera hijo
de Artemi el Grandey nieto de Andamana.El puebloca—
riario, ni vencido,ni exterminado,ni muerto, olvidó jamás
que á Andamana debíauna patria y que Artemi murió como
un héroearrojandode la canariatierra,vencidoy humillado,
ti Juan de Bethencourt. Ensusgritos de guerra yen sus ge-
inidos deagonía, si gritaron Ii Tenesor rendido:Foretroc-
quenay, aclamaronti Beritejuí comoúltimo herederode sus
reyes,é invocaron muriendolos nombresde Andamanay At’-
temi el Grandejuntoscon los de su Dios y de supat~a.(~)

(1)ArcutO~ 10 ¡1(~ii~~ÇI~J
0~(I1 1 )ljlElI)O Oit o El, Mi:soo

( ANAl) 1).
(mio jo -- ~Noti~iits It it historia (kiiei:il le las Islas Cono—

i)is \klUiris Iljstoi-io ile l~isIslas (:a):uj)s.~
C~) iJe iiiii «Noti:ts Ihistiijas de l~iReal \illii le Udidar,. Ca—

jiflulos del libro 1 lubliculOs en Ei. .\lusi-:t (1~NA1~le.
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1 [1

Residía la coite de (if~ldar(itirante los veranos en las
grandescuevas íabricadasen lo alto de las rocasque se
levantanen semicírculo, comomurala formidable, sobre la
playa de arenadel apacible puerto de Sardina,abiertoal
noroeste(le G ildar, á poco más (le una legua(le la capital
canariay frenteá Tenerife,la ¿ala (tel In//erno estren~e~ida
entoncespor continuas sacudidasy explosiones volcánicas,
cuyo formidableespectáculopresenciabanlos ga (larenses,
bañadospor la noche en la luz rojiza (le las lavasy escorias
queel ‘I’eide vomitabasin descansopor susenormesbocas.

Mientrasla cazay la pescallevaban al Guanarteme ysus
gtiairesá otros montesy playasvecinas, las princesasque-
dábanseenSardina,(1) con sus damasy criadas.Ueestemodo
pudo realizarMaciot Perdomode l3ethiencourt, de la noble
casanormandade Betliencourt,so audacísimaaventura.

El sobrino del Conde1). Juansalió (le Lanzarotecon
Die~ode llerrera para dirigirse directamenteal norte
de la GranCanariay hacer un desembarcopor la costa (le
Gáldar.Habiendo llegadouna mañana frente al puerto de
Sardina,Maciot con varios soldadosy criadosse dirigió en
un bote á tierra con tales precaucionesque la princesa
TenesoyaVidina y sus damas quese estabanbañandoen la
orilla no advirtieron la presenciade los extranjeros.

Sorprendido quedó Maciot al ver la extraordinariaher-
mosura de la doncella que tan alegrementese bañabacon
suscriadas llenandola playade frescas risota(las.La prin-
cesa Tenesoyacontaba entoiices 17 años. Era blanca,
esbelta,de formas escultóricas,de ~jos profundamentene-
gros como su larga cabellera. Bethenceuitno solo quedó
prendadode la extraordinariabelleza, sino de la majestad y

(1) El pilerto priniptl (le (~sldar,se~(III(lo le l~ilsl~y ii uds
5 (110 tI t~ (OlIOS los (le Uran Caliana al lü ~(I 1 t(t CPu ¿ do loheido ( 1
l( gaas).

TOMO XLV—C)



98 EL MUSEO CANARIO

distinción soberanade la nieta de Artemi el Grande. Lade
más edadque acompañabaá la princesallamábaseTazirga,

y Orchenala doncella.
Puso Maciot inmediatamenteen prácticala audacísima

idea que concibiera al ver á Tenosoya, y saliendo(le los
peñascalesy colinos donde estabaocu’to consus hombres,
sorprendióá las tres isleñas, aprisionólasy llevóselasá la
navehaciendoenseguidarumboá Lanzarote.(1)

Con muchoregocijo se recibió en Lanzarote ó. la sobrina
de TenesorSemidán.La familia de Herrera la acogió en su
casa,y la esposL de T). Diego, Doña Inés, la instruyó,
así como á sus damas,en la religion cristiana é idioma

castellano.

Preparadoslas noblesisleílas para recibir el bautismo,
celebróse éste con gran pompa, recibiendo la princesa
canaria el nombre fle Doñ Luisa de llethencourtGnanar-
teme,puesMaciot de Betliencourt,enamoradode ella, ijízola
suesposa,actoque serecibió con mucho jfibilo y secelebró
con extraordinariasfiestas, teniendoen cuentaqie la liet’—
mosa princesa erahija de reyes, y Maciot sobrinodel gran

Bethencourt,el noble conde,virrey y señorde las Canarias.
TenesorSemidánel Baeno, haciendolas másvivas instan-

cias por recuperará su sobrina,ofreció por surescate113
cautivos cristianos, valiéndosepara estasnegociacionesde
Pedro Chemida. (~)Los castellanoscreyeron conveniente
restituirla á su patria, bien instruidade lo quedebíahacer.

«Apenas se concluyó este canje—dice Viera y CIa-
vijo,—y aportó á Gáldar Doia Luisa de IJet/iencourt,
acompañadade sucriada i~t:ige, se reconoció que no era
la misma Teuesoyaquehabíasalido de Ganciria».

Desdeque Pedro Chemida dió á conocer á Herreralos

(1) 1)e nIIS ((Noti(1OS lIaduii(Lt~(10 la fleo] \ii];L de (i~]da~~Libro 1.
(2) \iur:t y (lavijo—-Notieias (lO O 1Ii(d(~(Fit( General de Canaria»

bLm ~‘.° tOOC( II (Rj(. ~‘~N\~11l.
~I~(tU1»rit~» (((Iti(.~(1Í)((—---(°((. 1.
Ca»Iillo— -Nl». lii). 1 cap. 21.
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deseosdel Gaan.trteiue deGranCanaria, los aceptó,(1) 6
instruyendoá DoñaLuisadelo quedebíahtcerlatranportó

á Gáldar dondese verificó el canje entre demostraciones
extraordinariasde júbilo por partedel Guanartemeel Bueno
y Guayarmina que ya lloraba perdida £ su prima para
~lempre.Embarcáronseen las playasde GáhIarlos cautivos

• cristianos, que Herrerafué 61 mismo A buscarA la cueva
que hay en unade lasfaldasile! Ajódary queaúnlleva su
nombre,y despidiéronselos castellanosdel reycanario.lEas
Tenesoya,fiel A sunuestreligión y £ suesposo queidola•
traba,pasóel día con su tio, A quiensesuponeinstruyó en
la religion cristiana;pero por la noche,cumpliendocon la
consignaconvenida, y aprovechandoel sueüode su prima
Gnayanninacon quiensehabíaatoitado, sedeslizócon gran
sigilo del aposentoreal, atravesóotros vados de aquél
hermosopalacio dondep :sarasu niñez,sin hacerel menor
ruido, cruzóel gran patio, poren medio de los perrosque
lo guardaban&n queéstosladrasen,y dejandoA su familia
y £ su ayaTazirga,corrió velozhastala playadela Caleta
dondela esperabasu esposoMaciot,que lallevó de nuevo
£ Lanzarotedondefueronrecibidos entriunfo.

Viera y Clavijo se ocupa de estesuceso,perocaeen
grande inexactitudes(2) como otros historiadores(3) EL
aludido historiador canario copia de un viejo manuScrito
estecurioso relato,en verso,d~la célebreaventura:

«l’atúndosobañanalo con asas sl:iunae
De Guanartenioel himno la ,wI,rhuus,
Tan bella que en el amar enrienile llamnaas,
Tan bkinasasismo mt la vienaniñas so o:mqaima:a,
Kalkwcmn españoles do entre ramas
Y ileasniada Rió presa en las maesrina;
Y suanque piano librarais’, cual l)iansa,
l)ol s~iwla vió bañas en La l%,ntana,

(1) Cnpitulos VII y VIII cte mías «Noticias Itistórca’s ele’ ha Real
Villa de Uülslar.

(2) Viora—tomofi—libro 7S

(3) Capítulos VII y VIII de mis «Noticias hlisóricasde la htoal
Villa do (Midan Libro 1.
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I’artir se ~ió la nave ú Lanzarote.
Donde, conel sentísirno rocio,
la ljaíid en nueva [tic ile el e~oeri!ot,
l)e do solio con tul [)ollez~ty

Que con ella casd Monsieur M~oiote,
Que el nolde l[ethencour~ citi su [o;
Y de edos dos, cono) dci jardiii flores,

Procedenlos ilustres Jlc[liencouros.ti (1)

M. Maciot y Doña Luisa vivieron en Lanzarote hasta
la conquista de Gran Canaria, terminada la cual se estable-
cieron en Gáldar con toda la familia real canaria y nobleza
de la isla. (~)

(Con tuiuaró(

J. BATLLORI Y LORENZO.

(1) Jitan de íJet/ien-ou,’t (Artículo edo tidtljcado en Ei, Museo CA-
NARIO.)

Q) De M~ciotPe~dontodo lletlicniorrt e Luisa UetltencourtGua—
nartenieiiot~edenIris Rcntanioiesde (díld~ti.(\iela y Clavijo). --Xolicios
di le IIi~Ioeia (;enr~,-aide los Islas Cena,ie.s Tonto II. CapítuloXXVIII
l’iig. 58). Castillo——Manuscrito.
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CONT

Don Rodrigo manrique de Pcuña

poR JIARER CONDENADO 1Ç BERNARDINO 1i: CARVAJAL COMO REO

DEL. ASESINALO COMETIDO EN LA PERSONA DE

HERNANDO DE PINEDA

(1556)

En 17 de Septiembre de 1866 añosante el Señor

Gobernadorla presentéRamiro de (J-uzman.:
Muy mngnfflco Sr.: Ramiro de Guzman, Curadorque

soy de la personay bienes de Alonso de Carvajal y Fran-
cisco de Carvajal y Elvira de Malue~rosy Margarita Fer—
nandez de Carvajal,hijos legítimos que son de Bernardino
de Carvajal 6 Melchora de Sm Jotn su muje:~.pu ezcoante
\Tuesa merced y me (luerello (1~ D. Rodrigoi\Ltnrique,

Gobernadorque ha sido enestaisla, en aquella via 6 fbruia

111e mejor de derecho lugar haya. y digo: Quesiendolos
dichos mis menores,como son, liij os legítimos de dicho
Bernardinode Carvajaly nietosde Miguel (le Trezoy bizníe-
tos de AlonsoGonzalezdeCarvajalpor ~alírica masculina,y
biznietosy descendientes(le 1). Fernando,G uanartenieRey
y Señorque fué de esta[sia de ( tni~r~a,Conquistadorde
ella y de las Islas de Tenerifey la Palma6 (t lo menosuna
(le las principales personasp~~’rimen las (liChasIslas se

ganaron y redu~eioná la Corona Real, todos los cuales
antecesoresde los dichos mismenoresfaerony son Caballe-

ros hijodalgosde solar conocido é por la líneade Carvajal
de los Carvajales solar y linaje noble y antiguo en los
Reinos de Castilla, y servidores de 5. II., el dicho 1).
Rodrigo por los i IIj uriar y afrentar (le hechoy derechofijé

d la Villa (le Gáldor en (lomilgo 17 del mes de Marzo deste
presenteaño cii que estamos,y sé color diz que el dicho
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Bernardinode(‘.trvaj tI. ptdre de ms menores,se había
halladoen la muertede 11~rnamhde Pineda. vecino desta
Isla, sin guardarorden ni teladejuicio, hizo cierto auto 6
sentenciapor el cual declar6 al dicho II ‘nardino de Car-
vajal por traidor, yL todoslos quede su Linaje descendiesen
hasta lacuarta generación,y juntamenteconestomandéque
138 casasde su moradafuesenasoladasy puestas¡‘or tierra,
y puestaenellas un mármolcomo casasde traidoresque
hubierancometidocrimen le’a’ Msjettatlscometido contra
la personade Estadode Nuestro Rey y Señor;y defecho
executéluegola dichasentencia,asolandolas dichascasas
y echándolaspor tierray sembrándolasde sal y poniéndoles
senal de piedramármol con rétulos afrentosos,como es
público e notorio y por tal lo alego,eu lo cual gravemente
afrenté 6 injurié £ los dichos mis menoresy £ la noble
sangrey familia de los Carvajalesdequienellos descien-
den,porqueel dicho13 ‘rnartliuo de(‘arvejal, supadre, desde
su niñez siempreha vivido £ ley de muy buen caballero,
hijodalgo,y como fiel y leal vasallo deM. 31., siu queen (1
ni en personaalgunade su linage hubiesehabidonotani
infamiadetraidores,no solaineistecontrala CoronaRealde
suReyy Seuor, peroni htberfecho alevosianl cosainde-
bidaen ofensade ninguna personaparticular,masanteslos
predecesoresdel dicho Bernardinode (‘arvejal han sido
siempreservidoresde S. 31., segúnespúblico y notorio en
los Reinos deCastillay persouasde quien ti. M. y Bey
NuestroMenor confíasusfronterasy cosasde muchaimpor-
tancia.comode caballerosmuy lealesy sus servidoresaid
en la pazcomoen laguerra,y el dicho 1). Feimando, abuelo
del d cho Bernardino de (‘arvejal, habersidoBey y Senor
desta1alade Cansri*,y habersevenidode ~ulibre voluntad
£ tornar crbtianoy haberservidoa los (‘atélicos Reyes, de
gloriosamemoiia,con g”nte suyay £ sucosta,en la conquis-
tadel Reino de Granad.i. dedondesus Altezaslo toruarou
iuviar£ estaMaensuservicio,elcual lohozo comotanbuen
vasallo, que fué la principal parte paraque esta Isla es

a
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acabasede ganar, y lo mismolas de Tenerife y la Palma,
haciendoea todo el dicho Bernardino de Carvajal y sus
predecesoreslo que buenos caballeroshijodalgos y fieles
vasallosde su Rey y Señordebeuhacersegún,parecerápor
las probanzasy escriturasque en su tiempo sepresentaron;
y cuando separeciereque el dicho Bernardino de Carvajal
se hubiese hallado en la muerte del dicho Hernando de
Pineda,en ellonohabla cometido crimen leaw majestatis,nl
otra calidad de delito por donde el dicho Bernardino de
Carvajal ni los dichosmis menoresnl nadie de suparentela
y familia hubiese de recibir semejantenota infamia como
el dicho D. Rodrigo les ha querido poner 6 puesto; y cuando
aajmismopareciesequeel dicho Bernardino de Carvajal hu-
biesemuertoá el dichoHernandodePineda,élseriaelagresor
y el dichoBernardino de Carvajalen defensade su peis na
y honra lo habráhecho,porqueeldicho Hernaueóde Pineda,
mostrándosesucapital enemigo,dio favory ayuda áchi t m
parientes de su mujer, mediante lo cuaL alevosamente
mataron£ Miguel de Trexo, hijo del dicho Bernardino de
Carvajal, y con el dicho favor los dichos matadoresno
fueroncastigados,y siguiendoel dicho Bernardino de Car-
vajal la muerte de suhijo en tela dejuicio, y visto que no la
alcanzaba, separtió desta ciudadpara la villa de Gáldar,
dondevivia, y sabido por el dicho Hernando de Pineda, lo
siguió siendo rogado demuchas personasque no lo hiciese,
teniendo como tenla en poco al dicho BernardinodeCarvajal
y Maclotde Betancorsu primo que iban juntos, 6 causadel
gran favor que el dicho D. Rodrigo le daba comotal Gober-
nador juntamenteconotraspersonasprincipalesy poderosas
de estaislaypor ellocuandotodo rigor de derechosepudiese
ejecutar en el dicho Bernardino de Carvajal pareciendo
haber muerto £ el dicho Hernando de Pineda, solamente
seriala penade presidio y no la que el dicho D. Rodrigo ha
puestode la nota 6 infamiaal dicho linaje de los Carvajales,
y por haberlo fechoesdigno de muy gran prisión y castigo,
demásque esobllgadoá reedificary levantarlas dichasca—
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sas deldicho Bernardinode Carvajal,con mástodoslos da—
ñosy pérdidasy menoscabosque por su causay culpahan
padecidoy recibido los bienesy haciendadeldicho Bernar-
dino de Carvajal, que estimoen mil doblasde oroy demás
del valor delascasasqueTallan otras500 dobias,allendelo
cual VuesaMercedha dedarporningunala sentenciadicha
deldicho D. Rodrigo,restituyendoen suhonra£ los dichos
mis partespor lo que toca£ su linaje, casay familia,y asi-
mismorestituir en su honra£ la mesmacasadesumorada
del dicho Bernardinode Carvajal.ácomocasade caballero
hijodalgo de solar conocido, fiel y leal vasallo de5. M.,
sin queenél hubiesecaidonotani infamiadetraidorni otra
máculaninguna.Por tanto,pido £ VaesaMercedquedando
porninguna,comolo es, susentenciay autosdecondenación
y ejecuciónfechoporél dicho 1). Rodrigo en daflo y perjui-
cio dela honray estimacióny favordel linaje, casay familia
de 1. s Carvajalesy (usnartemes,Señoresque fuerandesta
Isla, restltuya£ los dichosmis menoresy parentelay (ami—

• lis entod.tsuhonray estado,segftny comolo estabanantes
que el dichoD. Rodrigo diesela dichasentencia,y aid res-
tituidos y restituidala dichasu casaensuhonra,condeneal
dicho 1). Rodrigo£ queredifiquelas dichascasas, segúné
comoestabanal tiempo quelas mandó derribar,y porello
le condeneá que lea pague6 los dichos mis menoreslas
dichas 500 doblasqueaid vahanlas dichas casas,c~nmas
otrasmil doblasqueha fechodedañoy pérdidaenlos bienes
y haciendadel dicho Bernardino de Carvajaly de losdi-
chos mis menoreay sus hijos,. haciéndomeen todo cum-
plliniento de justicia la cual pido y costas,protesto,y
el muy magnifico oficiodeVuesaMercedimpLoro.—Ramiro
Gusman.

En 20 de Septiembrede 1556 años ante el Señor
Gobernadorla presentó FranciscoMacias:

Muy m~gnlficoSeñor: D. RodrigoManrique de Aculia,
Gobernadory Justiciamayorque fué de estaIsla, por mi
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Procurador paresco ante Veesa Merced respondiendoy
alegandode mi derechoy justicia contracierto escrito que
contra mí presentóRamiro de (3tizman, llamado curadorde
las personasy bienesde Alonsod~Carvajaly FraIIeISCO de

Carvajaly de otros lujosde B~rnaidino(le (1arvajal, por la
cual y sin efecto dice que yo hice contrael dicho suparte
cierta injusticia y le derribéunas casas, y puse en ellas
cierto palo con unrétulo, declarí~ndolopor traidor, y que

por ello los susodichosquedaron notados (le traidores,é
inluriados, y pide que por ello me condenenen ciertas

penasy en los dañosé injurias que serecibieron y á que
les reedif~quelas dichascasasá mi propiacosta,como más
largamente consta y parece de la dicha querella y pedi-

mento, cavo tenoraquí por expreso lo lic, (ligo: Que es
ningunoy de ningun efectoy contrami no procedeni puede
proceder, y tengo y debo ser dado por libre y quito y el
que se dicepartecondenadoen costas por muchascansasé
razones, especialmentepor las siguientes. Lo primero
porque es puestapor no partey colitra parte no obligada

en cosa alguna,porque es claro y notorioy estámuy mini-
fiesto enderechoque el d~clioRamiro (le C nzman no puede
querellar por los quedice hijos del dielio liernaidino (le
Carvajal, poequees~ees casoy culpa del dicho Bernardino
de Carvajal, y no de los que (lice inenoiss, y estandocomo
estáausentede estaIsla no puede por sé color (le los que
dice menoressus hijos repetir ningunaquerellani demanda,
puespersonalmentehande venr y p irecer. y debeser repe-

lido y desistido(lestejuicio porque esdarcausaá que losJoe—
ces deS. Ni. seanmolestadosy culpa(loscon semejanteslibe-
los, lo otro (le los susodichosno me aparto, antes pidiendo
como y en el caso pidoj(isto prollunciani lento, (ligo quecii
casoqueparezcayo haberhecho derribarlas dichascasasdel
dicho II ~rnardino de Carvajal y en ello se hizo justicia,

~o1~quees asi quesiendoRemandode Pinedaalcalde rn (3TOr
é Capitan Coronel de las villas de Galdar é Guia, por
especialescomisiones que tenía mias y de PedroCeron
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Capitán General ¿estaIsla por ser comoy el ¿ichoHernando
de Pinedaun hombrehonradoy de muchacalidad,;estimado
en toda esta Islapor tal, y casadocon MaríaDin delaMcta,
hija legítimade GonzaloDíasdeAguilar, hombrenotoriohi-
jodalgo,amparadoen lanotoriedadde suhida’gulay noblezi.
porespeciales privilegiosde los Reyes Cató icos,como es
notorio que ello alego y habiendovenido£ estaciudad por
mi mandadoComoGobernadory pormandadodel dicho Ge-
neral, para que, comotal alcaldemío 6 Capitánsehallaae
con su genteque £ su cargoestaba£ el recibimientodel
Bey D. Felipe Nuestro Señor, como es usoy costumbre
venir £ ello todas laspersonasde realcey calidad,venido
que vino £ noticia del dicho BernardinodeCarvajaly de
Maclot d3 Betaucir, q~ese hall sb u declaradospor sus
enemigossin causa, porllevarlesnsbienes s6color decier-
tosderechos,tuvieronmaneracomo£ susalvopudleronma-
tar al dichoHernando dePiueday para estoaguardaronque
el dkhoHernando dePinedafueseal dicho pueblo deGáldar
dondeeravecino y exeroltabaloe dichos oficios, y sabiendo
queun díahabíadepartirle fuerondelante,encima decaba-
llos ligeros;armadosde todas armas ofensivasy defensivas,
guisdoti paraexecutar en el dicho Hernando dePineda su
mal propósito6 dañadavoluntad,y le esperaron enel dicho
caminoyen tal parte6 lugarque no pudo sersocorridoni
ayudado,comoaquellosqueconocían6 sabíanel caminodon-
de lo habían (lehacer £susalvo, y despueslos caminospor
dondesehablandesalvar.Y luego que alcanzaronal dicho
HernandodePinedaque iba salvo6 seguro6 sin defensa
algunaconsolamentela vanRealde 5. II. en la mano,des-
honrándolodeperrojudfo,arremetieron£ el y le hicieronmu-
chasheridasmuy ásperasy cruelesy penetrantes,de que
luegole derribaron mortalmenteherido con la vanRealen la
mano, dejándolo mortal y casi muerto, fueroncomohombres
naturalesquesabiasel lugary parte pordonde sehablan
deir, sepusieronensalvosalvo;el dichoHernando dePineda
murió naturalmentesin tenerningúnremediode manifestar
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suspecados,cuya muerte puso muy gran dolor y escándalo
en estaIslapor serel dicho Hernando de Pinedatal cual
tengodicho. Y luegoquecasotanfeo y tanpunible vino £ ml
noticia, yo ful tras los dichos matadores,y como pudieron
ser habidos, as!paraapaciguarlos pueblosy deudos del di-
choHernando de Pineda fué necesarioy convino derribar las
casasdelsusodicho, porque el delito fué y estal que lo per-
mitifi y lo permite, porser delito tan calificadoy atrocisimo
cometido contra un alcaldey capitáncoronel y en el camino
real ysobreasechanzasy fechopensado,y aunqueno seco-
mbtieracontrala persona‘Real de S. M. bastay ha bastado
sercometidocontrasu Capitány alcalde y Coronel y en
tiempo deguerra,yansiselesda las propiaspenas£ los que
matan£ los capitanesque estánen susfortalezasy fronteras,
y este dellto,tienela propia similitudpor lo dcho de 8. M.
aquelquemata £ susJusticiasy’ Capitanes,y en estono hay
que notar sinoque tan solamentesehabla de hacerlo quese
hizo, que yo me habla de estender£ mayor rigor y muy
mayor crueldady inhumanidad que hicieron les dichos,mata-
dores y los demásque fueron consejerosen su mnerteque
no aseyoen derribarlela casapara castigode mal fin y en
pacificar los pueblos,y en semejantescasosesmuy justo se
permitepasarlas leyespor prevenir los adveniderosdaüos,
mayormenteque en estaIsla esdelito muy funesto resIstir
las Justicias y poner las manosen los oficialesé gerirlos6
maltratarlos 6 nohayenmiendade semejantemaldad 6 deli-
to, no pueden quedar los hijos 6 deudos del dicho Carvajal
honrados y deben tener la culpa dé! por haberfecho6 caw-
sadotan granmaldad. Niego él dicho Hernando dePineda
haber sido el agresor a el tiempo desu muerte, porque lo
contrario resulta del procesode la dicha muerte, queellos
se conjuraron y concertaron matarlo y antesque lo pusieron
por obraTcomolo pusieronporobra y efectolo dijeron y publi-
caron, 6 no e~de creer ni presumir el dicho Hernando de
Pinedasaliese£ los matadoresdichosenelacasoque ibasolo
y desarmadocom? solfa, porque si otra cosapretendiera él
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procurara ir armado y con gentequelo defendieray de lo
que es hablaradefesios, y así constaser ninguna la dicha
querellay yo no haberfecho ningunainjusticia. Por tanto á
Vuesa Merced pido no la admitaasí por noser puestapor
rio parte, comoporque yo no hice injusticia ninguna,antes
luce todoaquello que im buenJuezdebehaceren serviciode
S. M. y á su buenagobernacióny derechode su juicio á el
dicho Ramiro de (J-uzmán,y si es necesariocondenándoleen
costas, me absuelvay dó por libre y quito, que paraello

imploro su muy magníficooficio y pido cumplimiento de jus-
ticiay pídolo por testimonioy niego lo perjudicialy concluyo.
—1). RodrigoManriquede Acuita.

~itii~ ca~(~)



ECOS DE TODAS PARTES

MICROBIOS EN LAS MONEDAS.—El T)r. Vincent, en una
seriede experimentosbacteriológicoshechos en el hospital
del Bey de Argel, ha hechoinvestigacionessobrelos micro-

bios que puedenencontrarseen la superficiede las mone-
das. Todos ó casi todos pueden contaminarlas, pero los
más frecuentes sonlos de lasupuración. i)~aquíque sea
peligroso meterselas monedasen la boca.DuncanBukley
refiere casos(le infección por este medio. Afortunadaniente

los microbios sobre las monedastienen unavida efímera.
Los estudiosde Vincent enseñanque elcontacto de los
metales posee una acción antiséptica tanto más eficaz
cuantomásalta es la temperaturaambiente. Las monedas
de oro tienenuna acción bactericidamenorque las decobre
y plata. El bacilo tífico vive de cinco á siete días sobrelas
primeras,y muereen menos de diez yocho horassobrelas
otras. Desdeel puntode vista higiénico son, pues,preferi-
bles las monedasde pocovalor.

HIGIENE EN LAS PELUQUERíAS.—EI Consejo de Higiene
San Francisco ha publicado un reglamentoaplicableáde

todas las peluqueríasde aquella ciudad, por el cual se
prohibe el uso delas esponjasy de las borlas pal-apolvos.
Estosno podránser aplicados á la piel de los clientesmás
que pormedio depañosmuy limpios é individuales,ó con
algodón hidrófilo.

Las brochas se esterilizaránen una solucióndébil de
foraiol. Las navajasse limpiarán perfectamente,antesy
despuésde usarlas,en alcoholal 95 por 100. Lostijeras,
tenacillas, etc., podrán desinfectarseen agua hirviendo ó
en una soluciónde formol al 5 por 100, pasándolasen
seguidaátravés de la llama de un mecherode gas ó de una



EL MUSEO CANARIO III

lamparilla de alcohol. El suelo, queno podrá barrene, será
lavadoconunasoluclén.desublimado.

Eu cuanto4 los peluqueros, se dispone que tengan
constantementecortas y limpias las uñas, bajo pena de
malta, que no soplen sobre las navajas,ni las pasenpor
la palma de la mano, y que laven cuidadosamenteéstas
antesy despuésde servir £ uu cliente.

Los MO5QflTO5 Y LA .nesios.—M. E. llosa, que ha
publicado trabajosinteresantessobreel papel de los mos-
quitos en la difusión del paludismo, aseguré hacepoco
que dichos insectosno eran insensibles£ la música. fin
corresponsalde .British medicaljonrnai en Fama, con-
firma el asertode IlE. Ross: «Muchasveces—dice—enel
transcursode los últimos años,he tenido que dejar de tocar
el violín £ causade la nube de mosquitosquecaíasobremí.
Formandoun verdaderoenjambre alrededor del violín y de
mi cabeza, me ponían en la imposibilidad de continuar
tocando.Estono me ha sucedidomás que durante «la esta-
ción de los mosquitos», en cuya época estos insectosson
numerosísimos; pero creoque en todo-tiempo los atraela
música, y me parece que ciertos instrumentos de cuerda
tienen mayor Influencia que el piano.»

Li CURACIÓN DEL oholia.—Leemosen un periódico:
«Según dicende París, el cáncerha dejado al h de ser

Incurable.
Dos médicos de Lille (Francia) han presentado una

Memoria £ la FacuLtad de Medicina de dicha ciudadsobre
tan interesantemateria.

Recurriendo £ los rayos X, y sirviéndose de ventosas
especiales;al mismo tiempo que empleaban unacorriente

• de pocaIntensidad, han obtenido resultadosverdaderamente
sorprendentes.

La aplicación de la ventosa £ la parteenfermaen las
mujeres afectasde un cánceren el pecho, ha suprimido el
dolor inmediatamente.

Despuésde sesionesreiteradas,cadaunade tresmiau-
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tosde duración,se ha formado un escara sobre la úlcera,
el tumor ita disminuido hastadesaparecery, finalmente,la
cicatrizaciónha continuado, llegándose prontoá lacompleta
curación.

Al aplicarle este tratamiento áuna mujerde sesentay
cinco años, afecta de cáncer en el estómago,los vómitos
y los dolorescesarondesdeel primermomento.

Al terminarla séptimaaplicaciónde los rayos X,detres
minutos de duración,ó seaen junto veintiún minutos, la
enfermaha podido considerarsecomo curada.Ahora comey
debeperfectamentey se nutre bien.

Tales son los hechos; esperemosque el tiempo y la
experiencia vengan áconfirmarlos,y que la ciencia, tina vez
más,nospreste un grandey señaladoservicio.»

ILELO.T Mks GRÁi~DE.—Sepamosdónde está el reloj
másgrandedel mundo.

Es eldel «Tonn Hall’~,de Filadelfia, yse ira inaugurado
recientemente.Su cuadrante tienediez metrosde diámetro,
y está iluminado eléctricamentepor la noche, pudiendoser
visto desde todaspartesde la ciudad, que no es pequeña.

El minutero mide cuatrometrosde largo y laagujade
las horasdos y medio. La campanapesa veinticincotone-
ladas.

Irfl1)peIlta y Li togiatía do Mn itinez y Fr~tnchy.
Guite cte Vitia y Ciariju.
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El moVimk~ntoobrero

C0NFERENC~AINJ.I;GUPAL ~Efl~ ANTE LA i\soc~clóN ai~LA

PRENSA DE LAS PAL\~AS,EL D(A 23 nrM~i~zo,

~on su Pi~r;sinusr

Don Domingo Doreste y Rodrigc~ez

SE~ORPRESIDENTE(1)

SE~OO ES.

Al intentar la presente serie de coaferencias,no puedo

decir con propiedad quela Asociaciónde la Prensadespierte
á nuevavida. Es la Asociación una especiede quinta esencia
del periodismo, con un vasto programa que cumplir, 6
mejor dicho, sin programa algunodeterminado, va que en
él cabe todoaquello que pueda interesar á la ciudadania,

desde la apertura de una calle hasta la culturadel pensa-
miento. Al emprender, pues, estasdisertaciones no hace
otra cosaque ensayarun número másentre los inlinitos de
su inagotable programa,y mostrarsepor primera vez como

sociedadintelectual.
Peroestasdisertacionesquierey exige la ,tsociacia,i que

no trasciendan de puras conferencias, de Lin instructivo y

de caracter cuasi—familiar. Bien entendidome parece cstc

marco oratorio, aunqueá otro; parezca estrecho La rica
hopalandade la alta oratoriaes tela demasiadomagnífica

para sacarlaen cualquier ocasión. Quédese,pues, para
solemnidadesmás extraordinarias. Venimos los confcren-

(1) EL Dr. O. Luis MiILar~sy Cu~ts,(iLilSul (L~L~t t5O[~LiUlt
Prensa.

TOMO XIV—~
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cistasde laAsociacióncomprometidos,casi juramentados,á
dejar adormecidasen la rc~iónmás umbrosade la mente
las imágenes hermosas. á renunciar á las frases felices, á
exhibir el pensamientonítido y limpio y libre de toda
impedimenta por preciosa que sea. Las conferenciasserán
intelectuales,atributo que creo les sienta mejor que no el
de científicas.

Ahora me permito añadirde mi cosechauna aclaración
al pensamientode la Asociaciónde la Prensa.Entiendoque
las conferenciasno deben tampoco convertirseen latas.
Perdónememi culto auditorio la callejera palabreja.No; el
vulgo tiene muchasveces razónal usarde estecalificativo,
y su empleono debeachacarsesiempreá ignorancia,sino á
delicado instinto de selección muchas veces.Hay unaora-
toria científica fria, impersonal, sinjugo y sin movimiento,
queá nadieinteresa,ni siquieraconvence.Es la disertación
que se extraedel libro y quese atestaquizámás decitasque
de razones. Esta oratoria es abstrusamás bien queencfim-
brada, oscura más bien que técnica,formulista antesque
científica de verdad. En este puntoyo tambiénme voy con
el vulgo y detestoesosalardesde ateneismoque se reducená
ferocesanatomíasde libros y autores, esos brevajescientí-
ficos cuyo mérito más bienparecequese pide á la cantidad
queá la calidadde los ingredientes.

Para mí un tema bien pensadoy, si es posible, mejor
sentido,vale másque una tesisesquemáticamentedesarro-
llada y apuntaladaá diestroy siniestro con los másrecios
argumentosy las más reverendasacotaciones.Por eso son
de preferir los llamadostemasde actualidad. En ellosno hay
aun obras que puedan Ilamarseclásicas, ni autoresque
hayan dichola última palabra,ni autoridadessupremasque
obliguen á agobiarsebajo su peso alpensamiento.Este
puede corrermás desenvueltoy libre de trabas,másespon-
táneo, más personal. Es verdad quese corre el riesgode
entrometeren ellos la levadura de la pasión y convertirlos
en obras imaginativasó sentimentales,desvistiéndolosde su
caráctercientífico. Peroen cambio, aun desnaturalizándo—
los ganan mejor el interés del auditorio y garantizan al
disertanteunamás íntima comunióncon susoyentes.Estas
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consideracionesme han resuelto áescogerel presentetema.
Ahora bien, ~cuáles la oratoria más adaptable áeste

genero de conferencias?No lo esla técnica, rigurosamente
científica, ni tampocola didáctica. Es unalínea media de
oratoria cuyo ejemplo más acabadono acierto á verlo en

ninguna parte,comono sea en laspro/oriones6 primeras y

extraordinariasleccionesde curso que en ciertas universi-
dades, sobretodo en las extranjeras, se acostumbran.Con-
sideradahoralas dificultadesde mi empeOo,si he de poner
mira en cumplir los requisitos que yo soy el primero en

exigirme. Agregad á esto el encogimiento queme produce
vuestrailustracióny la timidez quedebesugerirmeel hablar
por vez primera á la flor y nata de la cultura patria.
Poderosasrazones son estas á que me sienta de verdad
acobardado.Una cosa suplico á mis oyentes, al par que la

benevolencia.Si estetrabajo les produjere una desilusión,
desdeluego ténganme porfracasado it mí queno he sabido
realizarel ideal de estasconferencias,nuncait la Asociación
de la Prensa,cuyo pensamientono ha podido sermásopor-
tuno y práctico. Otros vendránen pos de mí que de seguro
corregirány mejoraránesteprimer ensayo.

Y, dando por acabadoel ya largo exordio, entro con la
emociónquese sienteantesde comenzarlas grandesempre-
sas,en el núcleode la disertación.

Preliminares

El 2novilniefllo obrero, la ctieslion social como hoy se la
llama, sin duda por antonomasia,porqueno es estala única
cuestión social que está por resolver, interesa y solicita á
todos; pero es grande la mescolanzade criterios con quese
la juzga. En tinos espíritus repercute en forma de vagos
temores, comoamago de cataclismos sin cuento. Estos
hablan de la tremendarevolución que, casi it plazo fijo, se
lesantoja quese avecitia, de la sangre que se vait verter,
de las venganzasque se van it tomar, de la anarquíaen que
parará toda esta máquina social. Estos espíritus no han
penetrado la enjundia de la historia, la examinan desde
fuera, creen de buenafe que el progresoha avanzadopor
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destrucción.Separanunaépoca deotraporuna catástrofe,
en la que pçrcceun mundo y renaceotro. La ¡valanchade
losbarbarosdestruyó, dicen, el Imperio Romano 6 inició
una era nueva. Deesa fecha en adelanteno saben qué
hacersede los romanosy del romanismo.Sin dudalades-
trucción los consumió porcompleto y los despareciópor
enterodel caucedela humanidad. Hayun fosoen la Histo-
ria que se traga en ciertos momentoslos pueblos6 las
instituciones,hasta talpuntoque, como declaFeuerbach,
quedanvivos para la Historia, pero muertosparalavida.
La razaguanche,por ejemplo, (y dispensadmeesta digre-
sión á las cosasnuestras),sucumbió al empuje de los
españolesy, sin matanzasque sepamos,quedóborradadel
libro de la vida. Estees un lugarcomunmuy en bogaentre
nosotros.Pues bien, paraestos espiritusla cuestiónsocial
es un barrunto de otra catástrofe más,que daráal traste
con yo no sé cuantú cosasmás 6 menos venerandas,que
traerápor instrumentosla teaincendiaria,la piqueta revo-
1ucionariay otros respetablescachivachessacadosdelaguar-
darropíade la Historia. Para éstos,repito, la cuestión social
no tiene otro remedio ni otra prevenciónposiblesqueel
exorcismo,el santiguadoy la GuardiaCivil. Son fantasea-
dores incorregibles, aquejadosde maniasterroristicas, á
quienesno se les puedetomardemasiadoen serio.

*

* *

Síguenlesotros,más pensadores sin duda, pero hijos
lcgítimos suyos, para quieneslagénesisde un movimiento
tanvastocomoel obrerocstásencillamente.en la cabezade
unoscuantosmal intencionados.Tienen tambiénsu mane-
ra peculiar de ver yapreciar la Histdria. Se persuadená
queel mundoha sidoconducidoporunoscuantoshombres.
Alejandros,Carlos, Césares,Napoleones, etc.etc.:estosson
los nombresresponsablesde todala vida humana.La His-.
toria no la componen con hechos sino conestas y hazañas;
creende buenafe queNapoleón llevaba en laarruga vertical
de su frente la suerte del mundo. La existencia de lospue-.
bIos imaginanquesearregla enlascancillerias,concabildeos
y plumadas,Los jesuitas,scgun unos, losmasones,segun
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otros,sonlosquehacende lasociedadgatoy zapato.Paraes-
tas inteligenciastodoel toquede los acontecimientoshuma-
nosestá en cienosresortesmisteriososy enla mano demuy
pocos;y comoya, por lo visto, pasóla épocade los héroes
quelo explicaran todo, echanmanode lassociedadessecre-
tas, de los demagogos, de lospcrversos,de los mal inten—

•cionadosy les ponen en cuenta cuanto acaecede tejas
abajo. ¿Cuestiónsocial, socialismo, movimiento obrero?
Todo ello es farsa. Unoscuantos,con su propaganda,se
encargande convenceral proletariadode queviveáduras
penasy de quedebeponersemalcontentocon su suerte, le
azuzan,le insubordinany le lanzanal arroyo. Detrásdeeste
movimientoandala intenciónpuramentepolltica, elemba—
rasarla acción de los gobiernos y elatemorizará los capi-
talistas.

¿Rcmedios?
Los eficacesson los represivos.Himnos á la libertady

aumentode policla.
La bogadequegozatal criteriono hayqueesforzarseen

demostrarla. Por ahl pululan periódicosqueño me dejarán
mentir. Muchos,casitodoslosque hanvenido llamándose
liberalesle sostienená puntade lanza Se hantrocadoen
conservadoresde su libertadideal y á todo trancequieren
hacerlaprevalecer,aunqueseaentrebayonetas.

Peroquererentenderasi un fenómeno comoestequese
manifiesta enformastan generales y vastas en elnuevoy en
el viejo mundo, quererexplicarlocomoaberraciónde unos
pocos,es renunciará entenderel acontecimientomásim-
portantede nuestraedad, elquele imprimirá seguramente
su diferenciahistóricadecuantasle hanprecedido.

*

**

Otros,porúltimo, danen el extremocontrarioy juzgan
con sobradointclcctualismo,con demasiadorigor cientlfico,
ámi ver, estegranhccho delsiglo XX, lo mismoquetodala
tramade la Historia.Lateen ésta, segúnellos,un determi-
nismoeconómico que ló explicatodo, incluso las grandes
revoluciones idcalcs,los másestupendosinventos, los más
desinteresadosy purosapostolados.Mejorsentido,sin duda
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que los anteriores, tienenestosnuevosfilósofos de la Histo-
ria; pero sonunilateralesy exclusivistasy niegan valor á la
personalidad.Para ellos no existemás personalidad quela
humanidadtomada en conjunto,en la cual sedesdibujany
pierden las personasindividuales, por conspicuas quepa-
rezcan. Los que rigen sólo lo hacen aparentemente;en
realidadson regidos. Una especiede ley mecánicapresideel
inmensoocéanohumanoen el tiempoy en el espacio,como
mecánicosson,á la postre,los revueltosy complicadosinovi-
mientosdel mar.

Contemplanel movimiento obrero y el conflicto social
que le acompañano como una consecuenciasinocomo una
resultantede los hechos anteriores.Cuandopasey decaiga
este periodode pujante florescenciamaterialista,cuandose
ponga en supunto el verdaderopapeldel espíritu humano
en la arquitecturadci mundo, no dudo queestosmetafísicos
de la Economíaperderánel terrenoque han conquistado
desdeMarx hastala fecha.

Convengamos,pues,en quela marcacrecientedel movi—
miento obrero,si á unosproduce simplesescalofríos de te-
rror, y á otros sugieredoctrinarismosnuevosacercade la so-
ciedad,y á otros, por fin, entusiasmoscasi fanáticos,á todos
nos preocupa, aunque de distinta manera, El problema
social á todosnosatrae,á todosnosmueve,á todos incon—
trastablementese nosimpone.

¿Qué es un movimiento social?

Es el conjunto de esfuerzosque unaclasesocial realiza
paramodificar ó transformarel ordenexistente,en consonan-
cia con sus intereses. El fermentode todo movimientoso-
cial estáen una clasedescontenta:claroes,por lo tanto, que
no concebimosun movimiento social sin la existenciade
ciasesdesiguales.Patriciosy plebeyos,aristocraciay pueblo,
burgueses‘e proletarios,nombres son de clases coiitrapues—
tas,quevan unidosá grandesmovimientossociales.

Peroen rigor dialécticoantesdela clasesocial hemosde
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suponerun estado social,un ordenamientoestablede la
sociedad,quepresentegravesinconvenientes.

Los elementos,pues,de un movimiento social son:
~ IJn estadosocial imperantey general,que no seade

buengrado aceptadopor todos.
2.° Una clase social descontentay con interesesco-

munes.
30 Unaorganización cticazdeesamisma clasey ~m ob-

jeto que éstase propongacomoideal de sus esfuerzoscolec-
tivos.

Génesis delCapitalismo
a) c~i1ntecedenteshistóricos

Si, como he dicho, hemosde partir de un estadosocial

existente,establey general,la lógicame imponeque examine
nuestro estadosocialpresente.

Seacual seala forma de gobierno,quees cosaqueimpor-
ta poco por ser muy accidental en esta cuestión, todas las
sociedadesmodernasestánconstituidassobreun gran hecho
económicoquese llama capitalismo. En la absolutistaRusia

y en la democráticaInglaterra, en Francia la republicanay
en la monárquicaEspaña, los restosde feudalismohandesa-
parecido, la libertad política y la libertad civil se han pro-

mulgado, las leyesproclamanquecadacual es hijo de sus
obras.El Estadono confisca,ni ponetrabasá las fortunas, ni

exige canon,ni siquiera permitequesubsistan propiedades
indivisibles é inalienablescomo lo eran los mayorazgos.La
libre concurrencia, tutelada, garantida,y si se quiere,im-
puestapor el Estado,carapcaen el orden privado.

Estas circunstanciasmantieneny nutren el capitalismo.
Nadie se oponeá que el capital, en su~natural tendenciaá
la expansión, se multiplique. El capital es el coloso. En él
está el poder, la fuerzay porendeel privilegio. La reduc-
ción cadadía creciente del capital en pocas manosesun
hecho culminante y fundamental en nuestra sociedad y
constituye la basede cuantas relacionespúblicasy privadas
se danen los pueblosmodernos.

¿Cómo se ha llegadoá un ordenamientosocial basadoen
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el capitalismo?~¿Cuáles lagénesisdel capitalismopresente?

Paraaquellosde quienesdije antesqueentiendenla Flis-
toria someramente,el capitalismotuvo su varita mágica,la
Revolución Francesa.Yo creo que la Revoluciónfué efectoy
coronamientode la expansióncapitalísticaque venía larvan-
do y creciendoen el senode las sociedades.hay una corno
intra~historiaquees la queexplica la continuidady sucesión

de lascosasen la Ilistoria y forma su mejorFilosofía. Esa
intra-historiase componede la inmensasumade hechosos-
curosdel pueblo,quees el sujetoverdaderoaunqueanónimo
de la Historia. Puesbien, en la enjundiade lavida social, en
la intra—historia,el capitalismoteníaya brecha abiertalargo
tiempo antes de la Revolución Francesa. En lasentra~as
mismasd~la fecundaEdad Media es dondehay quesorpren-
der sunacimiento.

El caractermodernodel capitalismo es la disociación, la
enemigasi queréis,entreel capital y el trabajo. Puesbien,
no fué así, en sucuna, la ciudad librernedio—eval.Ya sabéis
que en medio de la vasta solidaridad de la propiedad
feudal, surge como excepciónla ciudad, nido afectuosodel
trabajo, baluartede la industria, asilo y defensa del obrero
libre. Allí despuntael primeralborde nuestramodernacons-
titución social.

Maestrosy compai~eros,todosson trabajadoresy al mis-
mo tiempopropietarios:no podía haberentreellos relacio-
nes depatrono á obrero, ni por lo tanto oposiciónentre el
capitaly el trabajo.Después,el maestrose conviertecn capi-
talista~ dejade trabajar; el que trabajase convierteá su vez
en asalariado. Al nacerel salario empiezauna transforma-
ción radical en la economía política, nace á la vez su
término contrario, el capital, se crea una clasenueva,la
burguesía,y se inicia unalenta revoluciónsocial, quetiene
sudía de desenfrenoy de triunfo definitivo en la Revolución
Francesa.

Aquella naciente burguesíase separapoco á poco del
puebloy se vadefiniendocada día másclaramente.Por una
parte contiendecon la clasetrabajadoraparaexcluirla; por
otra disputa á laclase feudal el monopolio político en las
asambleasgeneralesy en losEstatutosde la nación. La histo-
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ria de losmunicipiosen lossiglosxvi, xvii y xviii no esotra
cosaque una sucesivareducción delasatribucionespopu-
lares,y un pfogresocreciente delas oligarquias nuevas.

• No seha llegadotodavia al capitalismo: éste redondea y
consuma su progresodespués.El salario no mató la pequeña
industria,antesbien, estacontinuópelechando,mientrasla

• grandeindustria se fué desenvolviendo,ñxiliada de los
inventos.

Y en tanto la pequeñaindustriapudo lozanear, elcon-
flicto tampoco surgió, porqueno pudo haberoposición
entre capital y trabajo.EL pequeñoindustrial era traba-

• jadoryal mismotiempodueñode losmedios de produccióij,
• esdecir, capitalista.El tejedorlaborabaensu propiotelar;

el metalurgista,en su propio taller. Elsalario dió origen A
la claseburguesadesdeluego,perono it la claseobrera.Esta
se forma mástarde, al conjuro de la industria grande.En
virtud dela espasiónindustrial, la industriapequeñatiende
fatalmenteA menguar~‘ A desaparecer. En elpuntoen que
vencela industria grandees cuandola sociedadse escinde
en dosclases:la una quese baila enposesióndela materia
prima,delos instrumentos,delasmáquinas,delos edificio~,

de todo aquello, en suma,quees medio de producción:la
otra queno disponesino de los brazosparatrabajary de
una libertadirrisoria quele conceden103 Códigospero que
le sirve depoco.

ti) Crecimientoy fomentodel Capitalismoen el presente
• estadosocial.

El capitalismoes el dueñode las sociedadesmodernas,
el quelastieneordenadasy hechasA su imagenysemejanza.
El Estadoesinstrumentodelos capitalistasy al capitalsirve
yA él se subordina.No hay más queabrir cualquierade
nuestroscódigosparaconvencerse.La tuteladela propiedad
esla principal partede su contenido. Las leyespenales,por
ejemplo, muestranun rigor excesivoy desproporcionado
con los delitoscontraestederecho.

A estepropósitoño puedomenosde recordarunatesisso-
ciológica,y es,quetodaformapolítica sueleser correlativade
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unaorganizacióneconómica,ó, mástecnicamentehablando,
que la organización políticade un pueblo está siempre en

función (i) de suorganizacióneconómica. Tal ~proposición,
con las debidas reservasaceptada,es una luminosa explica-
ción de laPolíticay de la vida pública de las sociedades.

La historia humana,bien interpretaday entendida, nos
demuestrala correlación másacabadaentrela constitución
económicade un pueblo y su constitución política. Una
rápidaexcursión porlas épocaspasadasnosenseñarácómo
la forma política ha sido siempreuna modelaciónsuperior
de la forma de propiedadimperante, y nos servirámaravi-
llosamentede premisa para acabar de demostrar cómo los
Estadosmodernossiguen obedeciendoá esa ley, cómo son
ni más menos que gigantescasmáquinas montadaspor el
capitalismo, cómo se han convertido por la evolucióndel
concepto de propiedad en una formidable gendarmeríade
los propietarios.

A las tres formasmáximasde la vida económica,que son
la esclavitud, la servidumbrey el salario, correspondenfor-
mas diversasy congruentesen el régimen político.

En el régimende laesclavitudreina el atomismoeconó-
mico, ni más ni menosqueen lassociedadesmodernas,es
decir, campeala propiedad privada, sin restricción alguna
por partede la sociedad. Peroestapropiedades tan absoluta
quealcanzahasta al trabajador. El propietario no sólo es
dueño de los medios de producción, es decir, no es solo
capitalistaen el sentido moderno de la palabra,sino tam-
bién es dueñodel operario. No existe la remuneraciónde
los servicios, no existe el salario, no existeel obrero, ni
mucho menosla clase obrera. La rentaes máxima parael
propietario.Todo esteestadoeconómicolo tutela el derecho
privado. No hay ni puede haberconflicto entre capitaly
trabajo, todavez queestos dos elementosviven monstruo-
samente confundidosen la sustanciadel dominio. La única
luchaque cabees entrelas dosgrandesfracciones en quese
dividen los propietariosmismos,entrelos propietariosricos
y los propietarios pobres. No de otramanerase explicala

(Ij 1 ~á~nen sentidomateoático.
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secularcontiendaentrepatricios yplebeyosquellenala vida
internade lospueblosantiguos. Garantizadas,como he di-
cho, la propiedady la esclavitud por el derecho privado, el
propietariono tienenecesidadde intervenirindividualmente
cd el gobierno dela república, sino colectivamente y como
clase.lnstáuranse,por tanto,aquellas vastasoligarqulasde
la plutocracia,cuya formaexternamásadecuadaes larepu-
blicana. AL lado deL atomismo económico se levanta el
colectivismo político. Lino y otro se explican reciproca—
mente.

Una vez que el esclavose hizo sujeto de propiedad,
surgió unanueva personalidadjuridica desconocidaen el
mundo antiguo,el siervo. La constitucióneconómicahabla
cambiadoradicalmente:veamos cómo ¿1 compás deella
hubo decambiar tambiénlaconstituciónpolítica. Mi como
en la economía dela esclavitud elpropietariopercibía el
máximum derenta,en la economía delaservidumbrelaren-
ta padecíaunagrandisminución. El siervogozabade dere-
chos depropiedadsobrelatierray sobre los frutos. Lanuda
propiedadquedaen elsetíor,y paraque éstepueda percibir
algúnrédito,aquellase transformaen un derecho político.
De esta maneray coneste título, el due& puede exigirel
canon,queno essino unamodalidaddel tributo. Kl propie-
tario seha convertidoen seifor; el siervo esun vasaílo.Las
relacionesprivadas se disimulany se ennoblecendisfrazán—
dosede relacionespúblicas. Reina,á la inversaqueen la
economía precedente,unagransolidaridadeconómica,jun-
ta con un atomismopolítico disociante y disolvente. La
soberaníay la propiedadse confunden y vanpordoquiera
con el individuo.

Tras esteestadodecosasdespuntaotro. La libertaddel
trabajadorempieza á reconocersey un nuevo fermento se
entremeteen la masaeconómicaque ha de corromperlay
transformarla:la institucción delsalario. Esta modestain-
novacióngeneratodala constitucióneconómicamodernay,
como expuseanteriormcnte,traecomoúltima consecuencia
el capitalismo.

Tambiénel ordenamientopolíticovariay seamoldaal
movimientoeconómico.El trabajadorseve obligadopor las
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condiciones económicasá trabajarparael propietarioy áde-
jarle la sustanciadel productoy la mayor partedela renta
del capital. Yalaspasadasformas políticassonenteramente
supériluas. La propiedad del capital asegura,¡panJacto, el
aprovechamientomáximo del mismo,la rentaíntegra,sin
socaliñasde ningunaespeciecomo noseanlos naturalesgas-
tosinherentesá todaproducción. Se escindenuevamentela
propiedaddela jurisdicciónpersonal.El propietario noesya
soberanoconjuntamenteni necesita serlo.Bástaleunainter-
vencióncolectivaen el PoderPúblicoy por ellodesapareceel
feudalismo yse retornaal gobierno declase. Al atomismo
económico moderno vuelveácorresponderun colectivismo
político de hecho, por másqueen la letradela ley aparezca
la soberaníaatómicamentedistribuidaentrelos ciudadanos.

Hoy, señores,vivimos con un gobierno declases.El
Estadose organizapor y parala burguesía.Ahora bien,
entreel colectivismo político antiguo. el de Roma por
ejemplo, y el actual,hay unagrandiferencia. Fn aquélla
libertad, la propiedad yla soberanía coexistían en cada
persona comomanifestacionesde unsoloderecho. Hoyson
derechosdistintos. Serlibre no suponeser propietario,ni
mucho menos participar del PoderPolítico.

Es una ilusión creerque el Estado moderno es una
democracia,cuandono es otra cosa que unaoligarquía
burguesa.La democracia noestásino en lasleyes.En la
realidadde la vida el capitalreina,vence6 impera.Escierto
quese acatacomodogmaaquello de queel ejerciciodela
soberaniaesinherenteal ejercicio de la libertad; perola
prácticacercenaeste principio en todossentidos. Ni todo
hombrelibre gozadel derechodevotar, ni tampoco losque
tienen voto pueden usar de élásu talante.A las clasesno
propietariasse las consideramentalmenteincapaces para el
Poder y sufrenuna especiede capitis dinzinutiomanifestada
en lasleyes restrictivas del voto; óaunquegocendel voto,
se venforzadasá resignarloal patrono,que tienela suerte
delobreroen su mano. El Estado,respectodel capitalista,
representauna función pasiva; respecto del nocapitalista
cjerceunafunción activa.Tendríaespecialcomplacenciaen
detenermeiobre estc puntosi el tiempome lo permitiera.
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Perobásteme,en resolución,citar un hechomuy significa-
tivo. Cuandola burguesíacomenzóá intervenir en lacosa
pública, despuntaronlos impuestos indirectos,queson los
quehacen pesar sobre eldesheredadoconcrueldespropor-
ción las cargasdel Estado. ¿Podríaconcebirseen nuestras
sociedadesla existenciadel impuestode Consumos,por
ejemplo,si no estuvieran regidas por un gobierno declase?

II
Critica del capitalismo

Deestadisquisición creoque puedo inferirqueel capi—
talisnzo, desenvueltopocoápocodurantela F.da& moderna,
ha llegadoen nuestrosdíasásuapogeo,6 informadesdesus
fundamentostodalasociedadcontemporánea.

Ahora bien, al apuntarel plan de estaconferenciahe
indicadoqueparaqueexista el movimientosocialobrerono
basta esto:es necesarioademásqueel ordenamientosocial
existenteseavulnerableálacrítica. Veamossi el capitalismo
lo es.

A nadiese le ocurre negarJa superioridaddel presente
sistemaeconómico sobre aquellosque le hanprecedido.
Nadieechade menos aquelloslejanostiemposdondeelseñor
mandabacomo jefe político y el siervoobedecíacomo
súbdito,y como tal debíaararel campo,ejercitar laindus-
tria ó el comercio según lapautaqueimponíalaautoridad.
Nadie tampoco anhelade verdadal retorno álosantiguos
gremios (por másquehoy suscistenno pocassimpatíasy
ditirambos)en los cuales el individuo eraabsorvidopor la
colectividad. No, hoy nadiepretendeestaregresión.Cierta-
mente fué una ventaja queála constitución medio—eval
sucedieraunapropiedaddel suelo desvinculada y divisible;
queá lasantiguastrabassucediesela libertadde laindustria
y del comercio;queal monopolio y al privilegiosesustitu-
yesedonde quierala libre concurrencia.

Pero ladesaparición del gremio dejó aislado altrabaja-
dor;y la libertad económica,aunqueconcedidaátodos,se
resolvió en finiquito á favor del capitalista. El capitalse
hizo cadavtz más fuerte; el obrero, cadavezmásdébil.
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Empezó la explotación del proletariado. Aglomeráronse
masasde obrerosen centrosurbanospestilentes;selevanta-
ron fábricasqueminabanla vida del operario porsu falta
de higiene; se alargó cl trabajo diurno y se abusó del
nocturno;seechómanodel niñoy dela mujer; se expulsa-
ron confiándolosási mismos, losoperariosviejqsó inváli-
dos; se ahorré trabajo humano con el empleo demá-
quinas, agravandolos males dela desocupación;y, en
una palabra,se sucedieron losepisodiosmás dramáticos y
másdolorososquenosofrecen los iiempos modernos.

Pues bien,estas consecuenciasmonstruosas,laslleva el
capitalismo en forma de premisas en sus mismasentrañas.
Tres errores esencialesencierraá mi ver el capitalismo.
Losestudiarásomeramenteen obsequio de labrevedad.

PnMno

El capitalismoentrañain error lógico, unaclaraincon-
secuencia alconsiderarel trabajocomounamercanclacual-
quiera sujetaálasleyesgenerales delaoferta y dela deman-
da. El trabajoes unode los factores de laproducción,según
asientenloseconomistas.¿Porqué,entonces,sele daidéntica
consideraciónquealproducto?¿Porquéla causa,trabajo,se
le lanzaalmercado como elefecto,producto?

SEGuNDo

Entrañaásu vezun error moral. Al capitalismofalta
todabaseética, puestoqueentre operario y capitalista no
existeunarelaciónhumana,sino unarelación mecánica—eco—
cómica. El patrón y elobrero no sonentre sí hombres: el
unoesci capital; el otro es trabajo. Enel negociono hay
amigos: el capitalismohallevado á la prácticacon toda
crudezala verdadde este .refrán. Siesa mercancíaque se
llamatrabajose puede venderó no, si secompraora áun
precioora áotro ó si por Ventura yace sin venderen el
almacén de lasociedad,esto pocaimporta al capitalista,el
cual ignora loque con estamercaderíaociosapuedanhacer
las leyesnaturalesquerigen las colectividadeshumanas.



!~L MUSEO CANAIMO 127

TERCERO

Entrañatambién un error jurídico. Fi lazo entrecapita—.
lista y trabajador es el contratode trabajo. Pues bien, este
contratoes hoy una gran falsedadjurídica. No es el resulta-
do de la libre voluntad de lasdos partescontratantes, porque

~olo el patrono es el que impone la lev del contratoy al
operariono quedaotra libertad quela deaceptarlaó renun—
ciarla, inclinarse á la voluntad del capitalistaó morir de
hambre.

Y encierra otra inconsecuencia,señores,nuestroactual
contratodci trabajo. Es absurdoque se considere el trabajo
como unamercanciay no sea sudueño,es decir, el trabaja-
dor, el que le imponga el precio; es absurdoque el capital
pueda siempreaumentarsu concentraciónen pocas manos,
llegandohastael trust, que es la manifestaciónmás radical
suya,y en cambio el obrero permanezca aislado, inerme,
delantedel gran tirano.

III

Formación de la clase obrera

La existenciay agigantamientodel capitalismono es más
que un presupuestodel movimiento obrero. He dicho antes
que todo movimiento social requierela existenciade una
clase socialdescontenta.¿Bastacon lo anteriormentedicho
paraquehayasurgido la clase obrera? ¿Existíapor ventura
ésta desdeel momento en que se instituyó el salarioy se
esbozó la economíacapitalísticacontemporánea?

No. Siglos se necesitaronparaquela colectividadde los
trabajadoresadquiriese concienciade clase. Hoy asistimos
todavíaá la solemneconstitucióndel cuartoestado,como se
le llama. Requiriéronsepoderosascausas ocasionalespara
ello, qtie unaclasesocial nose crea alconjuro de una volun-
tad, ni en el espaciode undía.

A fin de que el malcontentono hiciera nacerla clase
obrera, los capitalistasimpiden y retardanpor largo tiempo
con levesrigurosastodoacuerdo,todaconnivenciaentrelos
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trabajadores para asociarse y reivindicar colectivamente sus
derechos. En la primera mitad del siglo pasado todas las

legislacionesestabanllenas de disposicionessemejantes.La

acción colectiva del proletariadollegó áconsiderarsehasta
cornoun delito público.

Pero ¡quién lo p~sara!La mismaexpansióndel capitalis-
mo fué elacicatede suconstitucion.La claseobreranacióen
el propio taliet’ donde el industrialismopenSÓabusardel
trabajo. Lafábrica fué la cunade la nuevaclase: sureden—
ción la halló en su propia cárcel.Allí se formó y se educó
parala asociación.

Reunidosen lashorasde trabajopor cientosy por miles
los empleados,era naturalque su mismonúmeroles dierala
primera ideade su poder. Ordenadosen la fábricasegúnlas
necesidades técnicasde cada industria,era razonable que
adquiriesenla primeraideade suorganización. Viviendo en
barriosexcéntricos,por la mayorparte,en losbarriospobres
de las grandes ciudades manufactureras, contemplándose
mutuamente,sintiendode cercalos unoslas necesidadesde
los otros, escudriñándose reciprocamentelos hogares, no
era inverosímilque despuntaseentreellos la primeranoción
de solidaridadpública.

A mayorabundamiento,una nuevacausa ocasionalvino
ánacerde lamismaindustria: la invención de las máquinas.
Estas han constituido siempre el ideal del capitalismo en
materia de medios de producción.Puesbien, unamáqui—
na nueva,al dejar en el arroyoá miles de trabajadoresy en
el desamparoá cientosde familias, vinoen ponerá todoesto
un germen pasional formidable. El desocupado,el obrero
sin trabajo,fué el primero quepensóen el desquitey la ven-
ganza. En la fábrica se esbozóel movimiento; en la calle se
enardeció. Porotra parte, el obreroen la desocupaciónse
hallabaen óptimascondicionespara la lucha. Dentro de la
fábricasu voto era del amo; en lacalleera dondeá solas con
su miseria, se sentía de verdad libre; en la callequedaba
desligadode todocompromisocon el capital, dueñoabsoluto
de su personalidad civil y política. El voto era al fin y al
caboun arma:solo faltabasumarla con otrasy organizarlas
todaspara la contienda. Así se formó el ejércitoobrero.
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La grande industria, en su ascensióncreciente, ha ido
aherrojando cada vez más la pcqueOa industria, donde
capitaly trabajoeran hermanos;a de esta manerase ha ído

ConSumando progreSiVamentela disocíacidn entre uno y
otro,quees ci fenómenomássalientede nuestrosiglo.

IV

Ideal del movimiento obrero

Pero no hastael descontento de unaclaseá producir
un movimiento social. Este no puedereducirseá dcfender
un programa críticoy negativo, debe también tener su
programa positivo que sirva de guía y de finalidad al movi-
miento. De lo contrarío no seríasino agitación.

¿Cuáles el ideal del presentemovimiento obrero?
Si se observa en sus líneas másgenerales,y en sus (mes

másinmediatos,el ideal consisteen el mejoranhlentointe-
gral del obrero y de la clase obrera Si se le estudia co sus
formas nuís radicalesy en sus fi oes másremotos, el ideal es
el co/ectois,noeConómwo. tal cual lo defiendeel

So(:1 5 LIS 510

Adrede he prescindido de esta palabra ca el presente
trabajo para desvaneceruna confusión y un equívoco muy
frecuentes. Ile adoptado también el título de Moi’iinieiilo
obrero por la misma razón. El que crea qtie todasestas
cuestionesse coni prendenbajo ci nombre de ,toLW!iS)flo está

en un error y confunde la parte con el todo. El socialismo
no es más que una dirección, una parte del movimiento
obrero. El socialismo, al adoptar el ideal colectivista,no
hacemás sinodefenderun fin remoto que sí la postre no es
sino un medio de conseRuirel otro fin, el del mejoramiento
generalde la clase. El socialismo, por lo tanto, ese.sclusivo
y estrecho como toda escuela; en cambio en el F1iOJ’i?/iiC)ito

obrero caben holgadamentetodos los medios.
Es el socialismo como Lina fornia científica, a u ng tic

exclusivista y unilateral, de la cuestiónsocial y entróncase
con el movimiento filosófico contemporáneo.Dar\vin, Spen—

Tosio XIS—O



130 EL MUSEO CANARIO

cer y Marx, son la tríada deesa renovación materialística
de la Filosofía. Si Darwin deíiendeel transformismo en las
especies,Spencer le hace transcenderá todo el Cosmosy
Marx le aplica á la historia y á la Sociedad.De ahí queel
socialismohayatomado por guíasusdoctrinasy quesu orto-

doxia toda se encierreen el dogmade su gran profeta,en el
materialismo histórico de Carlos Marx,Toda la sustancia
de esta filosofía y de estesocialismo está enuna palabra:
evolución.

Ahora bien,si las grandesmiras del socialismo son muy
racionales, si es muy justo que se tienda á socializarlos
mediosde produccióntoda vez que es imposibleel retorno
á la pequefla industria; si la evolución económicatiendeá
dar más fuerza al principio social y al interés colectivo, á
aumentarla producción socialmente organizada,no quiere
esto decir, que el colectivismo sea viable ni defendible.
Como es deficienteeste ordenamientosocial basadoen el
individualismo, lo seríael quese anhela,basadosobre una
férreaabsorcióndel individuo en el Estado.

Resumen

Y hé aquí,seí~ores,un incompleto esbozo de lacuestión
social, tal como yo la entiendo. Ya sé queesmuy manco.
Hubiera queridohablarde los efectos del movimientoy,
sobre todo,deuno de susefectosmásnotorios,la economia de
los salarios altos, quierodecir, la transformaciónque ha ido
produciendoen el capital y en el trabajo la subidadel sala-
rio. Es un fenómenomuy curiosoque no renuncioá tratar
algun día.

Por ahorapermitidme quepongapuntofinal. Lamento
que las circunstanciashayan impedidola asistenciade los
obrerosá esta conferencia.Paraellos hubierasido mi última
palabra.Peroya queno es posible,á vosotrosme dirijo, que
no sin propiedad os llaniais obrerosde la inteligencia,á
vosotros los encargadosde tutelar misericordiosamenteá
vuestroshermanosmenores,los obrerosdel brazoy la herra-
mienta.Necesitande vosotros:no los desampareis.

HE DICHO.
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OSP!’!’ IJLO XI
San Arito, 14paiol, predica en Canaria la fil

En elprimertomodel Martirologio español,dla3 de Enero,
1). JuanTamayodice: tedio nonasJannariietc. el día 3 de
las NonasdeEneroenCanaria,unade las IslasFortunadas,
padeció SanMito, Presbíterodiscípulo del Beato Marco
MarcelloEugenio,ObispoToledano,deseandoel aumentode
la fé y quesepredicaseel evangelio enlasIslas,alli fué co-
ronado demartirio. Slguensealgunas noticiassuyas:es el
beatoMito de quienapenashaymartirologioquede él haga
memoria,por antiguo que sea. Puédensebuscar noticias
suyasen historiadoreseclesiásticos;y quien primeronoslas
ofreceesLucio FlavioDextro en el Cronicon año de Cris-
tolO5.

«Postaliquotasnosabadventusuo5. E MarcellusEuge-
nio remprimath~’Hispaniteconfertcumviris sanctlsetprima-
Hl Epitecto QesarAgnstanoetPhlloteosocioperegrinationhe
sut,LegatoetiamSancti Clementis,Víttall, que Mito qul
profectuspost InsulasFortunatasmartir; fuit AuL Cornelio
Palmaet P. TuranoII vir toletania’ Cathollis viris multis—
que carpentaricuet aliunareEpiscopatis coactlsa’

Despuesde ~lgunosañosde su venida (1 Roma) San
Marco MarceloPrimadode Españaconfirió cierta materia
con Eugenioy otros varonessantosyprlmaiioscomo Eplc-
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tetode Zaragoza y FiloS compañeroen su peregrinación
• quefuéLegadodelPapaSanClementey tambienconfirió con

Vitual y Avito, el cualdespuésdeesteConcilio 6 conferencIa
• salióá las IslasFortunadasdondefué mártir; halláronseea

él Aulo y CornelioPalma el Procónsul y Turano II, con
otrosvaronestoledanosy dediversaspartesmuchosvarones
católicos, diferentesObispadoscitadosy llamados, como
tainbiendela (Jarpenteria.

Luit—Praudoen sucrónica, dicetambienpadeció SanAvi-
to en Canaria,y en las Islasaún durasu memoria.A estos
dossiguePrimitio Cabilonense,en su topografia verbo Ca-
naS:en la Isla de Canaria en el océanoatlÁntico, faéá
esta partellevadala fé de Cristo,y aquí fué Ávito mártir.
El PadreHigueraensumanuscritomartirologioespañol,en
castel’ano:en Canaria,unade las islas Fortunadas,en el
lar océanode España,aúndura la memoria de San Avito
Presbíterode Toledo,discípulo deSanMarco Marcelo, En-
genio, queporla predicación dela fiS pasóel mary allí fué
porlos idólatrasmartirizado.Muchosautorestratande este
Santo,comosonel PadreVivario, elYtro. Ruspuerta,histo-
riaUriniense,tomoprimero,Feculaneasegunda,capitulopri-
mero,el Obispo Turiqsonlense,tomo primero,prknatia de
Toledo, capitulo7, ~2; de estos autoresse hansacado los
hechos desu vida.

Vida (76 ,Ste»A rito

Avito, si escomoconjeturo,tuvo porsobrenombreHerti-
nio, oriundode la CiudaddeToledo,enEspaña;fuédeducido
denoble prosapia, honrosoy honesto cuantopudo ser en
aquelsiglo. Despuésdelos rodeosque trae la tierna edad,
pasó£ Romaparaadquirir nutjor la doctrina con estudios
más políticos,parael vivir, que enseñanlos Padresde la
Filosofíapor quiensemantienelacabeza,sustentoy gobier-
no del Imperio.Aquí, segúnsejnzga,tuvo amistady conoci-
miento£ Marco Valerio Marcial, y tanto afectoy agrado
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tasoá sus epigramas,que hizo poner en su librería á que
todoslo viesekretratadomuy al vivo la efigie del burlesco
poeta,y habiendo reconocidoqueestoeraofensay pecar de
vanidadlo desprecié,porqueya verdaderamente segula las
Insigniasde Cristo, y como católico soldadose babiaceñi-
do el balteo, banda 6 divIsa suyay alistadoen la bandera
que esla Cruz de la vida eterna.Despuésdehaberconocido
los falsoserroresde la gentilidad, abrazó, como intrépido
atleta, las huellasque sigue la Iglesia: y como el beatoCe-
mente1, Pontlfice, hubiese señalado£ Marco Marcelo, Eu~
genio,Filoteo y otrosparala obra de la predicaciónevangé-
lica en los ReinosdeFranciay España,y señalando £ Avito
por compañero de todos,él semostró encendidoen el celode
la fé, los cualescon afectoliberalisimo abrazaron la compa-
ñía de yarontansanto,y sindetención recibieron la bendi-
ción del Pontifice, separtieron £ sus lugares encargadosy
señalados.Mas cundo Marco Marcelo presidié en primer
ordenen la silla de Toledo donde se determiné sobre los
Obispadosde Españaen quehibla cosasmuy necesariasque
reducir casitodas£ la mejor forma según los decretosde
los Apóstoles, donde hizo concilio en Toled9 congregando
muchos varonesprudentisimos de toda España,y entreellos
fuéAvito, y queriendo difundir la fé evangélicaen los cora-
zonesde todos, habiendo peregrinado algunasciudadesde
la Vetonlay Bstica, llegó al OeésnoAtlántico dondehalléuna
embarcaciónpequeña dispuestaya 4 hacerviaje4 las Islas
Fortunadas, entrandoen ella desembarcóenCanaria y luego
al punto comoministro escogLdode Cristo predicó los dogmas
de la fiS católica:eratenim petra ~oluntaset dificile radica-
hm silice verbum agit. Ciertamenteerapeñasco 6riscó la
voluntad de recibirla y dificultosamente la palabra se arral-
ge en el pedernal. Avito, dando cumplimiento £ su ministe-
rio, predicópor toda la Isla, acompañadode algunos disci-
pulos escogidos,bastaque los gentiles,haciendo un concilio
de secreto,entraron de repentecon atrevimientobárbaro
donde estabael Santo, lo aprehenden ymolestándole en pri-
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sionesy tormentos,y al son decruelesvocesy aullidos qui-
taronla vida ilustre, nobley esclarecidaá su Apóstol; donde
estesantísimomártir llegó á alcanzarla corona el día tres
de las Nonasde Eneroaño del Señor106, y despuésde su
triunfoó martirio se aumentóen Canariatanto la fé católica
queel año del Señorde 632 el nfimero de los cristianos en
ella no se tenía por inferior á los demás,conservadades-
de entonces,dice Luitprandoiii cronieide conservatiçnefidei:
la fé de Cristo predicadaen Canaria creció por los discípu-
los de Santiagoen el primer centenario; ¡qué maravilla es!

Si cualquiergota de sangrede mártires produce innumera-
bles fielesde Cristo, Todo cuantose ha podidohaberhallado
de SanAvito es lo que liemos dicho. El Padre Francisco
Bibario, folio 211, dice que aquelAvito con quienordinaria—
mentehablaMarcial en sus epigramaslibro primero yen el
libro nuevey diezy otras partes es nuestro San Avito, á
quien elpoetareconocepor muy docto y noble, y dedícale
uno desus libros: de lo cual probamosdos cosas,quees el
mismoAvito que el juntamentellamaHertinio; y lo segundo
queTuranoestuvoen Roma y en el concilio de rfoledo, jun—
tosel y Avito. El libro queMarcial compuso de epigramas
fueradel nñmeroordinario (que es en elprincipio) se le de-
dicó áAvito y para que Turano no ignorara á quien iba
dedicado,le escribe Marcialesta epistolillaó cédula. Ave
mi Torami fratercharissime.Epigrammaquod extraordinem
paginarumest ad Hertinium, clarissimumvirum scripsimus,
qui imaginem meamponere in bibliotheea sua voluit. i)e
quoscribeudumtibi putavi, ne ignorare Avitus istequi yo—
caretur. Vale, ethospitiumpara. })ios te guarde, Miturario
hermanomuy amado,los epigramasque heescrito que andan
fueradel volumen,van á 1-lertinio quefué quienpuso mi re-
trato en su librería. por quiendeterminéescribirte;no igno-
rasque se llama Mito. Ten salud y darásseleen viniendoá
laposada.MándaleMarcial á Avito ciertos versos en looi’
suyoy otros que pongaal retrato.

~Vontecelabis suhli,~ipccto~’epates,
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Ca~re/erentseruspremiedigna tiria.
flor tibi mb ,,oatsv& brece carmenimaginerirat
Qnarn son obarurixjuu~,ia,A cite, tiria.

Note ocultaSde serpoetade esforaadoánimo á q&en
cierto ciudadanotuservidorte remuneracon otios premios
dignosde alabanza: estos pocos vezsos debajo de nuestra
ima;en vivan. ¿Por qué no la junta’,Avito, con otrasqueson
o3curas?Los delretratoson estos:

file egosantsuili nugai’um laudesecundas,,
Qsiern non, mirarla, se), puto lector arnas.
Mejores, mejora suneat: aMi parca ¡ocuto
Nnffieit, ¡a testeas tepe r.’ds re ,aanus.

Me parece,lector, segán juzgo,queaun no mirasal que
buscas. Yosoy aquel que en el aplausode burlas á nadie le
soy segundo; los más antiguos publiquen sus grandezas,
para mi, que hablo poco, me bastade continuo andsr siempre
en vuestrasmanos. Hasta aquí es laautoridadque escribe
1). JuanTamayo.

Dos autoridadespide nuestro asuntoque sigamos: la
primera Lucio Flavio. En ella vemos un primado de toda
Espata, San Marco Marcelo, sobrelos demasprimariosque
nosseñalaSan Eugenio de Toledo y SanEpicteto de Zara-
goza; fuera uno solo si dijera: 8. M. Marcellus ]‘iugenius
rona primatusconfert; á SanMarcelo llama el poetaMar-
cial Marcelli no entre epigramas; y el martirologio Español
pone £ otro San Marciano.Obispode Tortosa, que allí ft6
mártir en tiempo de Tri’jano, en 0 deMarzo, y esdistinto.

l)e aquí probaremos que la primada de España, ni £
donde fueseesteConcilio, ni si fuese hecho antesde Ir £
Roma6 fueseen Toledo, no consta. De esta Tortosa, dice
L’omponio Mela, entoncesTulcis, despuésIbera, Dertosa de
los romanos y de españoles Tortosa,hablando de las már-
genes de Barchino 6 Barcelona, que junto al monte de
Jupiter estáRubrica, y entre los dos nos Subur y Tholobln
estáTaraje; en estascostashay una ciudadde las maritimas
opulentisima que es TuIS; £ estala ciñen dos ños,por la
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parte altauno pequeñuelo,y por abajo el candeIbero.
Luego másbienpodemospor conjeturaprobarqueestaciu-
dad fuesela primadasilla de San Marco Marcelo, queno
Toledo,puesdela autoridad constasersilla deSanEugenio
primada, comoZaragozade SanEpicteto. En estaConcilio
se hallanvaronescitados de toda Espata, y señalaen par—
Ucular 4 los Cirpeutarios,que son entreToledo y Ciudad
Real, porque estos del Rio Tajo y el Ibero que son de la
jurisdicción Tarraconensey del convento cartaginense,que
ciñe su jurisdicción desdeBarri, que esMuxaera costade
mar por Ubeda, Baeza, Almodovar hastaMedellín, y entre
Talaveray Toleilo: por el Tajo hacia oriente4 Albarracíny
de alli al sur £ Segorbe y mar mediterráneo; por esta
primada,que por aquí cerca la juzgaban,las dos Iglesias
Segorbey Taraxo hubieron contienda muy largahasta los
años deCrIsto 1320, que en discordiase adjudicó 4 Zara-
goza. Esta ciudad siempreha sido muy opulenta mas que
las des y así lo dice Pomponio lib. 6. Las ciudadesde
EspaÑaaníscelebresfueron en laTarraconensemediterránea,
Pullantia y Numancia, y ahora es Ctesar Augusta; y en
Portugal Emérita,en la Bética Astigi que Fué en Jerez y el
Puerto y Sevilla y Córdoba.

La segundaautoridad de nuestro asuntosea el poeta
Marcial, que, comoespañoly como gentil, hacememoria de
muchos santos dal martirologio, y de otrosque apenashay
algunamemoria de ellos: siemprehabla con mordacidad de
todo, mezclando algunas obras, patria, linsjes, padres,
martirio, que esanos mueve4 seguirlepara nuestraobra.
Detodos los quediceDextro menos SanEpitectoy SanVital
hace memoria Marcia!, y 4 San Eugenio llama San Enga—
nico; nació en Romasu padre griego del J{elesponto; 4 San
Clemente por su nombre y por el de Lino por haberle
sucedido en la silla pontificia y natural de Roma; San
Epitecto té griego,Obispo deZaragozay despuesen Italia
de Placeucladonde murió degolladoen la persecuci6nde Tra-
jano; San Vital fué Arcipreste de Toledo entiempode San
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Eugenio,pasó segundavez á Roma cuando SanEugenioá
Paris, de Romafué desterradoal Ponto Euxino á lascan-
teras de mármol donde halló por compañeroal Papa San
Clemente,y vuelto Vital á Romafué martir á 14 de Enero:
estásu cuerpo en España,en Avila; á los demásespañoles
declara por sus nombres,á S~uCornelio le hace de la
ñtmilia Emilia, amenázalecon martirio; fué Consulen Roma
dos veces y en EspañaProconsul, tuvo nombrede Palma
porquehubotriunfo con manto,capa(5 toga palmaradormida
de ciertas laboresy bordados;se guardabaó en Campidolio
ó en elpalacio,y la enviabael Senadopara el que habíade
entrar en Romaen carro triunfal; fué Obispo de Italia su
tierra, fué martir en Tarragonaimperando Adriano en 13
de Septiembre119 año de Cristo. Tambiénde San Philipo
Philoteo; fué convertidoen Romapor San Pablo, se halló
en el martirio de los Apóstoles;saliendode Zaragoza,murió
en 22 de Octubre; tambiénde San Avito, quetuvo por
renombre Pudencio,por su honestidad ymuchanoblezaque
poneen todos ellos,y de este Santoy San CecilioTurano
segundo, haremosmemoria de lo que dice el poeta ymás
de SanAvito.

CAPITULO XII

Dei tiempo, p~i~necentenario de Üristo, en que
S~anArito paso ~Üanar~a.

Gobernandola silla de San Pedroen el Pontificadode
San Clementei á los 12 años del imperio de Domiciano,año
de Cristo 93, por nuevey medio en adelante,florecié San
Avito en Roma con otros discípulosapostólicos.Escribíase
por mandadodel Papa la vida yhechosde los mártires por
Notarios que hubieseen todaspartes, ylas tradiciones de
las apóstoles.Este eniperadorhizo la tercera persecución
de la iglesia en España, martirizó ámuchosel presidente
Foscino, en la Bética y Lusitania, porque España era
gobernadapor Legados Consulares doce años antes de
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Cristo, la Bética porcomsi6n del Senadoyla Lusitaniapor
los que Augusto 6 el César nombrase.Sigulose Nervapor
16 meses,elaño 96 alzó el destierroá todos los cristianos,
que luego entraronmuchos en Roma, y San Juan Evange-
lista sali6 de Chipre y ciudadde Pathmos,y fué £ Efeso.
Volviendo£ Domiclano,comoescribeSuetonio,fu vita Cwsar,
y lloratio, Turcellino lib. 4 epitomehistóricoaño de Cristo
84, quefué dado £ juglares pasatiempos,tanto que la dig-
nidad de senadorla daba £ los que supiesendanzar; tuvo en
sus deleites la amistad del poeta Marcial, y Estacioy
Juvenal sus lgua’es; el primeromás fué su adulador que
poeta. A Nerva siguió Trajano, español, priucipepiadoso,
el alio 98 de Cristo; dicen de ésteque llegó £ ocasión de
qultarse la camisaporque faltó lienzopara ligar las heridas
de ciertossoldados y caminaba£ pié delante por nieve y
peligrosparaanimar los flacos soldados.Este ayudado del
Senado hizo la cuartapersecución;en ella fueron innume-
rables mártires: fué San Clemente y los demáscon San
Avito. Corrió el rayo de estafuria por España,Africa, Asia;
estoes,occidente,oriente, mediodia, norte, y lo que estaba
£ su dominio. Las nuevasquevenian 4 Roma escribianse,y
M~rcial no dudaba censurarlos aun despues de muertos.

El martirio de San Clemente en Tanricia, donde fué
• desterrado£ sacar piedras mármoles, fué echadoal mar con
unaáncora dehierro al pescuezo;SanJerónimo y Kalenda-
rio, y Eusebiomartirizóles y dió muerto año 102día 23 de
Noviembre: el de SanAvito fizó el año106 antes de Enero,
con que esargumentoque saldrlan de Romamuchos Santos
despedidos del Papa San Clemente el año signianto de
Trajano, que salian los decretos del Senadoel dia de las
Kalendas de Enero, y destorró dos de Roma,hicieron en
España el Concilio, y fuéronseunos 4 predicar£ diversas
partes, y otrosen sus asientosdonde les cogió el martirio.

Las dos autoridades mueven£ nuestroasuntopara inda-
gar por la autoridad de Livio Flavio explicada por D. Juan
Tamayo, entendiendoserel Concilio en Toledo, y la prima—
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cia en estetiempo6 año 105 puedeconstardeqtraautoridad
masno de esta;y su primario San Eugenio esdistinto al
Primado de esteConcilio de Espala San Marco Marcelo,
queel P. Higuerano hacedistintos, y otros le siguen; fuera
así si dijeralLarcus MarcellusEugenlus.1)e SanEugenio
dice el martirologio dendemurió y de San Marcelo 6 Marce-
lino en tres epigramasalgo sabemosde su vida y muerte.
En la primer& hizo eia Roma celebración de misa solemne
de’spuesde los tres Idus de Mayo: en la segundaepigrama
fui’ L su tierra £ Holanda 6 Zelanda£ predicary no pudo
convertir £ supadre;en la terceraen su tierra con fortaleza
y valor muere 6 escarpiado6 desriscado.

La 1.’ del lib. 3 epig. 6.
Lv.” tibi pist !d».v nu,nersztsvrterlia Mujas,
itareelline, tuisbis celebraada sarria.
¡mpuletn’tlsrrios ortutu ha” priinvsparenil:
Li/ial fanales ha’c (Fbiprimagenas.
Magna7/nt det/eritfue¡jadie atunera rile.
Plus aunquamPalri preslitit Lila 4/rs.

La 2.~lib. a epig. 25.
Atareellineboni sobotessincerapareatis,
¡forrida Parehatioquetutegil Ursafugo:
¡tic retsesp,’ote,patriss-quequodoptet am’cus,

1lccipe, el be fneuso,’ipectorecola (cae:
(‘aula si vi cinas:no te temerariasardor
Iii medioscases,seca—quetelaferal.
Bella velint, llanten,: queferus,i rut/onu egeates:
Tupotesel patrio’ milesel essedccii..

La 3. lib. 9 epig.46.

Miles Hiperboreos¡nodo.r. Jíuneelline, Tnioaes,
El (leeSutidenis siderapigra pali.
ErrePronietitea’ rapes.ctfabule woatis.
Quampropesienteoculis ¡tune adeundatuis.
rideris imatensis cum roaclamataquerelis
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,VQfls sea ix. dices.¿tirio,’ 11k j’ui(.
Nt Ucd hotaddn,j~oFi’itgil! (alki,/’ea’i’e
Hvmaau,n me4/o,/ia�rera/uit penit:.

Dicela primera:
Marcelino; hallasportu cuentaque el dla despuesde los

lies Idus de Mayo sp ha de celebrar comofiesta doble en
tus festividades;estaprimeraseofreceal Padrede la Luz 6
del dia por los Ji]terios ortos del sol, y también estalbor
principal te enciende las mejillas como llores, y con ella
tienes dignidad honrosa ile alegrevida y placentera.que
ojalá no la tuvieras; y tkngalael Padre muy enhorabuena.

La segunda,que esdel lib. fi epig. lo, dice:
¡Oh, Marcelino, generación limpia y de buen Padre £

quien oculto la helada(Ma del Parrhaciomonte alto de Arca-
dia! Recibeel consejo de tu amigo y patricio,que lo desea;
y acuérdatede tener en el corazónestebuen ánimo, porque
escausa piadosa cine el temerario ardor no te precipite
entre las armas y crueles tiros. Las gneins busquen £
Marte, y los faltos de juicio al hierro; bien puedesser
soldadoen tu patria, y en ella lo másilustre.

En la última, el martirio, como sesigue:
lC)h, Marcelino, por último fuerte soldado,£ ver los mon-

tes hiperbóreos, en la Armacia, y las tardasestrellasdel
Polo Godeo en Holanda, Dacia,y los Anones en Bretaña:
veo hoy encontrastelas penasde Prometeo, y la fábula del
monte £ la vista la tienesy aunahora muy cercanasy dan—
dote desdeallá clamorososecosquejososdel viejo tu padre,
les dirásque másduro (cié �1en no reducirte, y de camino
vnélvelesestarespuesta:queel quepudo sufrir tal martirio.
mojor pudiera engaciar£ todo el génerohumano.

En el mismo libro O describe el martirio de Aulo
Pudendo, que llevó el mismo viaje del norte S predicar.
En la epig. 58

&ranr Panhatios duta te jaral. Áale, 2~’ioaes.
(loas luna, at Srjrthici, aidera,/~’n’ejsoii,etc.
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Predicó en la isla Apia que~es la Morea, Peloponeso
en Acuya,Escita, Tracia, donde murió. El Flos Sanetorum,
29 de Noviembre,enlos santosde Españahace memoria de
San Aulo, honestoPresbítero,discípulo de San Saturnino;
hácenle español,aragonós.iJsuard,monje,en su martirologio
día 19 de Mayo hace memoriadeSan Pudencioen Roma. El
P. Causinoel mismo día, diceque es senadorromanoy muy
ilustre: tuvo dos hijas, SantaPotenciana,virgen, en 19 de
Mayo y Santa Pragedis,virgen,en 21 de Julio. Dice el P.
Usuard: Santa Potenciana,virgen, despuesde haberdado
sepulturamuy honrada á muchos mártires, y repartido
susbienesá pobres,y sufrido grandesmartirios, pasó dela
tierra al cielo á vivir con Jesucristo.El bienaventurado
Pudencio, padrede esta virgen Potenciana, despues de
haberrecibido el bautismode Cristo de manosde los Após--
toles San Pedroy San Pablo,fué tan observante que hasta
querecibiÓ la coronadel martirio estuvo edornadoy ves—
tido de la túnica inmaculada de inocente y pura virtud
siempre que vivió. De camino por haber tocado en San
Saturnino, discípulo de los Apóstoles y que tanto ledebe
España, dirélo que fué de su predicacióny martirio que
traeM~arciallib. 4 epig. 11 in Antonium Saturninum.

Du~ininiurn vano turnefactusnomine gandes,
Et Saturninu~ntepudetessernisev;
Impía Parrhatia mavistibella sub Ursa,
Qua?ia qui Phavuvcon]upisarma tulit.
Exideratnc adeo fatum tibinominishujus,
Obruit Actiaci quodgravis ira freti?
An tibipromisit I?henus,quod non dedil illi
IVilus, etArctois plus licuissetaquis;
Jite etiamnostrisAntoniesoccidil ar~oiis;
Qui tibi coliatos,perfide, Cwsar, erat.

ContraAntonio Saturnino,epig.9, ¿porqné demasciada—
mentetealegras,miserabledesvanecidocon el nombreque
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tienes?Mejor te valiera avergonzarte(le llamarteSaturnino:
removistegravesrevueltasy guerrasen el nortey Parhasis,
montes de Arcadia; guerras semejantescomo las de la
adúltera PliariaCleopatra, que otro Antonio como tú las
movió; no en balde el mal hadode esetu nombrete mató
cuandola borrascadel mar Artico te ahogó. Acaso te pro~
metió el Rheno, riachuelode tu patria, Bononia, lo que el
Nilo no le dió al otro Antonio y tuviesenmásprivilegio las
aguasdel nortepara no ahogarte(~ti, que el otroAntonio
que se volvió contranuestrasarmas;él Cesar eray por la
traición es comparadoá tí.

Es cierto que eltedio de leer áMarcial por pérfido gen-
til dará horror ácualquier cristiano;mas del venenosaca—
reinos triaca en las alabanzasá Dios N. S. que tanto se
padeció en la primitiva iglesia; y aunnos quedan más
memorias en el poetade tres ó cuatro Santosde la antigüe--
dad, y con personasde autoridad,no atreviéndose caraá
cara, finjía quesu libelo corriese por elmundo, y habiendo
sido Marcial reprendidoen casa del Consul Cornelio, no
atreviéndose áentrar,les amenazacon Nerón primer per
seguidorde la iglesia: y dice asi en el lib. 3 epíg. 3

Rorna~nrade, liber, si cenevisiu~de,reqieii~ei’.
~Emzliw dicesde regtone cio~.
S’i quibus in terris, qua sirnus tu urbe‘rogahi~
C’orneli ve/erasmehectesse¡oro.
Üurn absirn,quwret; brecitertu mulle /~etcre;
Nonpoterat canx~tedioferre toq(r.
S1i, quand’ veniet, dicet; responde:Poeta
E~cierat:veniatcern CitIi aredus eí(

Libro mio, vé á Romay si alguien te preguntareque á
donde te vendes, dirás queen el barrio ycalleEmilia. Si
te volviere á preguntar en qué ciudadó tierra estamos,
dirás, aunqueme quedeen laplazuelaó calle, que entrasá
registrarteá la censuraen casa de Cornelio: y te pregun-
tará~l por que me he ausentado;respóndelecon brevedad,
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si en ello le dices mucho: porqueno pudo sufrir el empacho
hinchado de una falsa y mal empleadatoga. Si te dijere:
¿cuandovendrá?responde:volverael poetacuandotraigaal
CitaredoNerón.

Hacememoriade SanFelipe, reprendiendoá un Presbí-
tero, que le visitaba como súbdito ó discípulo á quien el
Emperador había amenazadopor las visitas en casa de
Felipe y le dice lib. F epig. 00.

Cuandocasualmentete ví, Lavinio, sentado,me engaiió

el número de tu calva, que juzguéteníastres; auquesin
embargo otras tantasson comocabellos,que un niucliaclio
otro tanto no hiciera, lo alto de la cabezatan desnudaque
ni un solo cabello tienesen ella: este error cometiste por

Diciembre; también entonces el Emperador te envió el
almuerzoó comida, y tu le volviste juzgo que Gerianhizo lo
mismo: digote que 110 entresen casa de Felipe, que si el
Cesarte ve te perdiste.Vites censeoporticum Philipi: site
viderit Hercules,~peristi.

c~onti~iu(t)~d;
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Tristecosaes, porcierto,paralos que tenemosdevocio-
nes por elarte, veilios necesitados(le volver las miradasal
pasadobuscandoantiguos tesorosqueodmirar, por faltainos

al presenteobras de mórito en que fijar los (jos. Es verdad

que nuestraalma educadaen otro mcd ambientevital y
saturadade otras ideas,mal se avieneá resucitary vivir
cosasy figuras que pasaron, que no puedenhablarnos inós
que de un mundo quedesconocemosal cual somosforzosa-
menteextraños. Por másque violentemos nuestro espíritu
en unaevocaciónhistórica,hemosde notar la falta de calor,
la realidad del momento. La erudición es fria, carecede
pasión, y por tanto á lo muerto, pala darle unasegunda
vida, no puede infundirle un alma, que ella no tiene.

Verdad es que en artenos llega másá laentrañalo que
lleva algún calorde la luchadel día, algo de lo que en
nuestro interior padeceó iie, que seasangre (le nuestra
sangrey carnede nuestra carne. Laspasionesgrandes,los
hondos afectossólo los inspira lo que vive; lo vfojo lbs

despiertaunicamenteun recuerdoplácido, la sugestiónde
lo venerabley digno de respeto.

¿Qué hacer? Si lo nuevo, por su mediocridad, P01’ SIl

carenciade belleza, porno vibrarsiquieracon un acento(le
verdad yde vidano nos entusiasma,comoun calmanteáesta
sed espiritual quenos acosa,á la pasiónde arte impulsora
de nuestros pensamientos,á la iiecesidadde nuestrassensi~
bilidades ávidas de emocionesestéticas,nos vemos pien-

To~ioXIV—I()
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sadosá peregrinarenbuscade lo antiguo, en un saltoatrás,
por uu esfuerzode regresión penoso,que no esfácil £ todos
realizar.

Yo he pensado muchas veces en todas estas cosas,
perdido en cavilacionestristes, alrecorrer los salones de
nuestro museode arte moderno. Frío, impasible los he
recorrido, parándomedelante de los lienzosde un tercio de
siglo para acá, máspor perezade los pies que por mandato
del alma.

La policromía de los coloresy la variedadde las líneas
no pasabande la retina. Dentro, la visión interna, el cua-
dro hechoidea 6 sentimiento,no los percibía. Hay momen-
tosen queaún siendocreyente no soy devoto.

En cambio he buscadomuchas vecesla compañíade las
figurasde un solo lienzo en el museodel Prado. Nada más
queun hombre de los allí pintados ha revuelto en el fondo
de mi espíritu cuantoen él encierro. Mis lecturas me han
recordadosu nombre, su edad,el día de su nacimiento; él,
sin palabras,me ha dicho cómoeraen la plenitud de su ser;
me ha reveladotoda su vida, esa intimidad, esevivir por
dentro,que escapaal dato histórico, vacuocasisiempre.

¡Qué variedad! Sin recunir á los pintores extranjeros
(prescindiendo,por ende,de estudiar lasescuelasen su géne-
sis yevolución) los españoles,grandesen los pasadosdías,
comoahora pequeños,desfilan anta nuestrosojos señalando
la diferenciación de sus personalidades diversas. Nadade
catalogarescuelas,ni de establecernomenclaturasartísti-
cas.Cada uno eslo que es. Son personalidadesque sedes-
tacande los gruposque de ellos arrancanpara compllcar~e
y confundirse más tardeen la ambigüedad delos eclécticos
que ya no admitenprecisaflliadón. Sin la secuenciade las
escuelas,subsistela originalidadde los maestros.

¿Quién confunde á Ribera? En sucreaclóu, en su modo
de sentir el arte, aunque enla expresión,en la técnicade los
procedimientosse lereconozcansemejanzasy aun positivas
afinidades, ningúnotro ni le Iguala, nl siquierale alcanza.
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La bellezade suscuadroses torturada,de unaemocióndha-
cerante.Quizás el dolor, eii lo que tiene de humano,el
dolor vivo, en crudo, nunca tuvo coloresm~sjustos. El
movimiento en las figurasbuscalíneasextrañas,escorzosde
violencia, curvas de contorsión,penosas,convulsivas.Sus
santostienenen las carasexangües,aún en los instantesde
éxtasis, en que las párpadoshancaídocerrandolos ojos á
la horadel sueño,una expresiónde tortura.

Lejos de ehlos está el esptrituque sueñaen eielos (le
paz, en mundosde bienandanza eterna,pero no pierden por
eso el aspectode humanodolor. Lo dicenaquellos ojos que
se hundenhastaun límite casi imposible en cuencassin car-
ne, elhuesoqueatirantabrutalmentela piel, pálida, exan-
güe, cansadade sufrir.

Sus mártires causanmás que piedad, horror. Parece
increibleque elhombreseaincapaz,sin morir, de sobrelle-
var tan tremendesdolores. Sobrecogenel ánimo como la
visión de las resesdegolladasen las carnicerías.

Sangranlas carnesdesolladasmanchandocon tonosrojos
la blancura de la epidermis; ábrenselas heridas,con los
bordeshúmedos,enseñandoen el fondo ladescarnaduradel
huesoal descubierto;márcaseel costillajedislocado ó roto á
través de la piel, y los párpados tanto se han apretado al
cerrarseen un esfuerzoviolento y progresívo que parece
que aquellosojos nunca se han abierto,que en aquel lugar
no ha habidoojos nunca.

¿Quiéndisputa á Murillo? Para crearsusfigurasno ha
miradoá latierra. La luz que envuelve sus cuadroses luz
de cielo, ~‘nodel que todos vemos». No pisan,flotan. No
viven enla realidad;viven en éxtasislejos de estecontínuo
tráfico humano.No sonseresde acción; son a~maspasi\as,
llenasde una poéticaidealidad. Ni un momento se les sor-
prendecon los ojos mirando abajo. Snsmiradasse I)ielden
en lo alto donde ven algo que nosotrosno vemos. Parece
que el blanco de las vestesy el azul delos mantosen sus
vírgenes,coloresalegres, que suspiranplácidossentimien-
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tos, sehanhecho solo iarapintarluzde gloria. La luz cae
desde arriba prr entre rompimientosde nubesen reposo,
comoen díasdecalina.

No sé qué unci6n misticaderramo,ensuscuadrosque
aun las mismasligaras de los tiñosos quecurala reinade
llungria elevan el eaplrituen un mo~ilniellto de piedady
amor,quevenceascos)horrore3.

Detrás de aquellos ángelesque vaganen un ambiente
luminoso en lo alto se van los ojos enamoradossin veren
ellosel estremecimiento decarnesinfantiles, sino algo de
espiritaserrantesqueentonancánticosque no olmosen una
músicadesconocida,que no se sabe de donde vienennl
dondevan, queno soneu verdad doshijos del hombreque
alegranla vida

Ea el artedeMu illo se puededecirqueseadviertela
creacióndeloincreado.1 )aunasensaciónde lo supraseusible
y ultraterreptre,y, aun valfrndosede laforma humana.en
cuanto pinta sabe hacernosverla menorcantidaddemate-
ria. Las Víagenes de Itufiel no acieitan ádesprenderso
del todo de suscarn,tciouesyensu mismapureza6 Idealidad
senotael mundanooddoredifenugi,w.

Casi me atreveríaat decir que siMurillo no v16 el cielo,
lo presintió.

¿Quiénvenceal Greco? 1 [ayquedar paso(t sus hidalgos
castellanos,£ quienes,en el desfile,portemorá suenojo6
rendidos£ sucentinentesefaoiil. hayque inclinar la cabeza
enseñalde pleitesla.Sonsolariegos;sonúnicos. No lesen-
contraremosen nlvgúnlugarcompaneros.Aquellas cabezas
achatadas,pensativas,corto y recio el cabello,sin sonrisa
los labios un tanto pálidos,curtida y amarillentala piel.
puntiagudalabarbay sobretodo aquellosojos vivos, trans-
parentandotodo el interior, echando£ fueraen la mirada
todala intimidad delespliitu, soninconfundibles.

En los lienzos del Grecono hayquebuscarmásque la
expresiónde los rostros. Son másqueretratosfisonómicos
almas fijadas en el cuadrocon la mayorsimplificacióndel
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color y de la línea, Nada desluinlwa los o~os, ni la variedad
de las tiut.is. le lfl~j(lt5~ os glisos, la ci í;iicí que Ii uye de
los rojos y plateads de 1.t es~ti da veiieci ma. a (le 1a~tonos
salientes, ni el atlL\ iiuieiito dl Ita líneasvn las aetitndes
que en este plutot se III (CIlIO seivi ibis (le un hierat sino

ilnpertwb(b1~.Ulen es ve~lel qua, si nos tijanios, tanilaén

entrelos encaje ¿1~las i )(OLIoiIIIgOs asomanunasulanos que
SO~(lo ploligi) Ile Val dad y en el ~zul mo diseno de las\ elias
COmO (1I1C ~I’ advierte la pUlaaIiéu deli sangre.

Peio, en estas uguras1 olla la vida está en los o:os. S~o
ellos, y nadamás queelles, los 1ue o dicen todo.

Al iniiarlos fijmtuente 11O~(tras P ¿10(11 (11C (laVan 011

nosotras~ PflP~biViVa. \‘ qie peatIllilail (oil expresi(ai sela

y caballelOSa. Keiioi’es (leLe! SP1~llillalgos (OH sohui’ casto
ilann. austerascon) la liana qu~lIs ctiara. altivos cual si
llevaran todo el teto pl e y la fo~ttleza de la hispánica
raza.

~iempie . p ~ra Silillll:11i0S, cUclillo 105 visito, me descubro.

Me iim s;i can ni ochoF0~peto

¿(~Uieli(lo :iinaá\e hízquez?(u (1 el aite español sna—
viza la a~peiezadel (it), si bien un extrañ o linnuoiismo

1u’esta ti 5)15 piti (e es 110 a ironía dolorosa. I~sartista de la
realidad. y los tiempea iue ViViÚ 9110 inspiraron tafllbi(l1 ti
Quevello itiniulgiiS hllrli(s, neís son para lloradas 1ue icira

reídos, é qtmiz~is más sean j~araccii’ que para ser llorados.
Toda laEip:tn:i decidant~do aq uel1~,di ms es ti enteraen el
retrato (leí (tl:ll°t0 Irlipe, ~iejo, abatido, i~tiejando una
inmeiisapesada oLio,qti~ o) dospinO de la flhiC~~Ocon la
pérdida de SUS 1’0iil0~. Atumanio adeillás aquellosiníLiutes

cloróticos,exIngites. últ i nos vástagosde Uit~irea’vzm decli-
nante y de iin:t dinastíaeti víspeiaS(II desj)—’dilsP.

I)etrás (10 éstos vienetIjIlil lii 1)001pi (0(11(511011, menguíl—

(la 9(1 cierto. digillI en j I1~tj([ do a~te11aspOSttiIH)tÍt(S. ~utl

los botones, los coanas,boL )5, pícaros J//705 de Ud/o—
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trazay cataduradepícaro escapadode unanovela de Hurta-
do de Mendoza.

No son estos cuantoseraIros de Velázquezpinturasque
valen por sumérito artísticosolamente. Hay que estimarlas
por suespíritu. Son un reinado, unaépoca,una real historia
de España.

Si Velázquezno hubiese trazadola noble y caballeresca
figura del Marquésde Spinolaen ellienzo de la rendiciónde
Breda,dandoá nuestrossoldadosun espíritude superioridad
sobrelos terciosflamencosvencidos,yo creyeraqueel insig-
ne pintor era elmáscruel satíricode su gente,de su tiempo
y de su patria.

¿Quién aventajaá Goya? Es lo pintoresco,es elalma
mismade la gracia. ¡Ay!, peroá veces,en suscaprichos,en
susaguas-fuertes,es lo máslúgubreen e] arte.

Llevan trassí, con piropos.las majasy chisperosquevan
á la pradera;hacenpararseparamirarlaslas manolasasoma-
das al balcón y la hembraque muellementedescansacon un
traje paralas tardesde toros. Los chicos traviesos que
alborotan en la boda delante de los novios, que subenal
árbol parahurtar la fruta del cercadoajeno, llevan en su
desgaire,en la libertad de sus movimientos,unagraciay
unaalegríaque ensanchangratamenteel espíritu.

Yo muchasvecesmiro la dama de blancamantilla y de
rostro queparece unaflor, biende3taeadotras los cristales
del carricoche en marcha, como esperandoque me invite
para acompañarlaá los toros, á la verbenaó á la ronietía,
dondequieraquehayasol, coplas y amoríos.

ANGEL GUERRA.



DOCUMENTOS INáDITOS

HOpJRAS REALES
CELEBRAD\S EN LA Sra. IGLESiA Caii:u~ai.DE ESIA CunaD

DE CAN\ms P31> EL AL~IA DE LA

SRA. DOÑA MARÍA BÁRBARA DE PORTUGAL
Reina Católica de Fspaba, esposadignísima delRey N. 5.
U. Fernando el (>0 que lelizmcnte reina, siendo sumo
Poiitilice el 5. Clemente ~, Ohis~ode esta l)iócesis el
litmo, y Rmo Sr. U. Fr Valentin Moran del Orden de la
Merced calzada, lnquisidorcsde esteTribunal los Sres. Dr.
U. Bernardo Lovgorriy Licenciado1) JosephDomingoMar-
tínezde 1-lermosa,Gobernador y ComandanreGeneral de
Islas el L\emo Sr. U. .1 uan de J rbina Teniente Generalde
estas los RealesE3éreitos, Regente de la Real Audiencia
1). Gonza]o Muñozde Torres, .luecesoidores de ella Don
FranciscoBuitrago,U. Miguel de a Barreda, 1) JoséGarcia
Cabero y U . Ji.lan de 5. Cristóbal oidor Fiscal. Gober-
nador y Corregidor de esta Isla 1). Juan Domingo de la

Cabal a y Molledo.

Áóo 1 ~ día 1. ~i 2.~de Dicioialnc.

1. Habiendo faflecido la Reina Nuestra Sefiora Doña
María B~rbai-ade Portugal, esposadignísima de Nuestro
Católico Monarca el Sr. 1). Fernando el G.°que el cielo
prospere,á 27 de ~\gosto del presenteaño de 1758 comu-
nicaron esta triste nueva á este r1~Fjhflflal los Sres. del
Consejode la Supremapor carta de 29 del mismo mes, que
se reeih~óen 7 de Octubre del dicho año, mandandoque por
el alma de 5. M. se liieicson los sufragiosacostumbrados,
que en sus Realeshonrasse guarciase la costumbrey que

se llevasenlutos rigurosos por seis meses)sin que por esta
razón se librasen maravedisesalgunos contra el Receptor
je estei:~ealfusco.
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2. Al mismo tiempollegó estanoticia á los Cabildos
eclesiástico ysecular de esta Isla por sus respectivas
órdenesy poniéndosede acuerdo uno y otro por susDipu-
tadosacercade los días en quehabíande hacerselas hon-
ras, trató la Ciudadde convidar para suasistenciaá los
Tribunales, nombrandoparaDiputadospor el de esta Santa
Inquisición á D. Joaquín de Albiturría y á 1). Isidro de
Aguilar, quenesen cumplimientode suencargo vinieroná
él, día 13 de Octubre, precediendorecadode aviso, á la
hora señalada, siendo conducidospor dos Ministros del

Secreto, que son los útñcos, desde la Portería hasta la
Audiencia en queentrarond~scubiartoshaciendolas venias
correspondientesal rUlihUna] que los recibió y se mantuvo
en pié hasta que tomaronlas sillas delante de la mesa;y

sentándosey cubriéndosetodosá un tiempo, 1). ~Joaquín de
Albiturria hizo así su arenga~xpiesando que conmotivo de
la noticia del fallecimiento de la Reina Nuestra Señora
había acordadola Ciudad celebrar ExequiasRealespor el

alma de S. M. en la iglesia Catedralen los días 1.0 y 2.” de
Diciembre próximo, en cuyainteligencia suplicabanal Tri-
bunal se sirviese de autorizarlas con su asistenciaen la
fcrma acostumbradaen semejantesfunciones. Acabadala
arengase hicieron veniasreciprocas,descubriéndosey vol-

viéndoseácubrir;respondióel Sr.Dr. D. Bernardo Loygorri,
Inquisidor más antiguo, agradeciendola atención de la
Ciudad,y celebrandoque sededicaseá explicar suamory
lealtad con tan cristianay debida demostracióná que el
rhlliblinal concurriría gustosocon toda satisfaccióny volun~

tad como era(le suobligación y costumbreen talesocasiones
y á to:lo lo demásque cedieseen obsequiode la Ciudad,con
lo que, puestosen pie todos y descubiertos,se despidieron
los Regidoreshaciendo venia al separarsede la mesa y á
la puerta de la sala, acompañándoleslos Ministros hasta
la escalera.

3. En observanciadel estilo acostumbrado en casos
semejantes,acordéluego el Tribunal cesaren el despachode
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los negociosy cenarlas audienciaspornuevedíasdesdeel
14 siguientehasta el 22 inclusive; y lo mismo practicó
laRealAudiencia.

4. El dk 20 del mismo mesde Octubre por la tarde
salieronlos Diputados,Regidoresy Ministros de la Ciudad
con la formalidad quesuelen,£ hacer la publicación delos
lutos rigurosos porseis meses;y obedeciendoel bandose
los pusieron desde entoncessus individuos y demás vecinos
y ciudadanos, siguiendola práctica acostumbrada. Y aun-
que paresia regular que los Tribunales y Cabildo eclesiás-
tico se conformasencon ella, el del Santo Oficio y lo mismo
el Cabildo eclesiástico,no se los puso hasta latardedela
vigilia, acomodándoseen esto £ su antigua y másordinaria
costumbre,por n exponerse £ traerlosmucho mástiempo

delqueseprestibe,difirió adoseacasola funci6n de exequias,
como se ha visto a!gunas vecespor las competenciasque
suelen ofrecerseentrelos Cuerpos queasisten.Estamisma
políticapareceque ha observadola Audienciay oidoresen
ocasiones;en otras parece que seha conformado con la
Intimacióndel bandoparavestirselos lutos enconformidad
de sus ordenanzas que mandan que echado el pregón se
quedenen sus casaspor tres días y que al cabo de ellos
saquentodos sus lutos; y ultimamente los previenenya y
se los ponen desde quereciben la noticia de la muerte
comunicada por la Superioridad, porque dicen los Oidores
que desdeentoncesles constacómoy por dónde debe; y lo
que esmás cierto por manifestar el conceptode que la Real
Audiencia y la toga no reconoce dependenciaalgunade la
Ciudad ni aun en lo político y ceremonial.

5. Siendo la Ciudad la que £susexpensasdebetributar
estos piadosos obsequios£ sus Soberanosy otraspersonas
Reales,nombró comoacostumbra cuatroRegidores por Di-
putados para tanseria función, poniendo 4 su cuidadola
disposicióndel túmulo, asientospara los Tribunales y demás
prevencionesnecesariaspara su cabaldesempeño.Procedie-
ron en todo con acierto y prudenciasin dar lugar £ senti—
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mientos con novedades. Igualóse el piso de la nave de
enmedio con tablas corriendo el pavimentode la capilla
mayordesdelas gradasdel Presbiterio en un plano. Erlgióse
un túmulo de buenaarquitecturay secolocópor lasantigaas
medidasconcordadasen el espacioquemediaentre la rejadel
coro y elarco toral de la capilla mayor, acercándosemás al
arco que á la reja. Contenta dentro de su primer cuerpoal
Real féretro cubierto con un rico paño de tisú y sobreél
estaba la corona y cetro encima de unasalmohadasde lo
mismo,haciendo cabeceraá la partedel coro. En los cuatro
ángulosdentro del túmulo estaban en pie cuatroministros
de la Ciudad enlutadoscon sus armasal pechoy sus mazas
al hombro con la representaciónde reyesde armas.

6.° Púsosepara los Sres.Inquisidores un banco deres-
paldo en la capilla mayor al lado del Evangelio haciendo
cabeceradesde las gradasdel Presbiterio, dejando libre el
paso de la rejilla de hierro entre las gradasy el banco. A
continuación seguíahacia el púlpito otro banco derespaldo
para los cuatro oficiales de la Inquisiclón, spartado como
cincocuartasdel primero. A la Audienciase leprevino otro
bancode respaldoenla misma nave y línearectay con igual
elevaciónempezandosu cabeceradesde la reja del coro y á
distancia de cinco cuartas estabaotro de respaldo también
para sus cuatrooficialesquesegu!ahacia el púlpito. Los de
la Ciudady de los Escribanosde Cabildosecolocaronenfren-
te de la Audiencia dentro de la dicha nave al lado de la
Epistola y eran asi mismo de respaldo. Hacíancabecera
desde lareja del coro y terminaban en la columna del arco
toral que quedó toda descubierta y consiguientemente la
frontera del Tribunal y sus oficiales.

7.° Los bancos delos tres cuerposy susoficiales estu-
vieron descubiertostodoscon uniformidad conforme £ la pri-
meraantigua práctica deestaceremonia yal último ebtadoen
que llegó £ fijarse después de mucha variedady diferencias
que noconvieneseignorenenteramente,y así debe notarse
aquL—Que en lashonras del Sr. D. Felipe 2.°alio de 1599
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no secubrieronbancosalgunosdel teatro.En lasdel Señor
D. Felipe 4.°silo de 1666 procedIeron deconformidadel

Tribunaly la Audiencia en cnbrir susbancos,comoparece
se hablaejecutadoen las últimas.Con igual conformidad
procedieronlos Tribunalesen las exequiasdela Sra.Reina
D.°MariaLuisade Borbónañode1689y en 1645 cuandolas
deD.°IsabeldeBorbón sentándoseen los bancosenluta-
dosj perolos de los ministrosestuvieron descubiertos.Re-

paróseen aquella ocasión que la Ciudadhablaprevenido
tambiénbayetaspara los suyos,y extrañándosepor novedad,
se le: mandaronquitarporun auto de la Audiencia bajo la
penade 200ducados £ cada Regidor. Obedeció la Ciudad
haciendosusprotestasy algunainstancia sobrela reposición
del auto. Pero no obstantepareceque consintióen la provi-
denciay que sesujeté£ ella por entonces,y en la siguiente
dehonras de la ReinaMadre, y hasta queconocasióndelas
del Sr. 1). Carlos 2.°año de 1700instaurónuevamentesu
instanciaen la RealAudiencia pidiendo sela sustituyese £
su posesióny costumbreque parecejustificó haber tenido de
cubrir susbancos; envistade esterecursodeterminé y decla-
ró la Audiencia que nohabla lngar £ la pretensiónde la Ciu-
dad, porcuantotenlaresueltocon acuerdo yconsentimiento
delSautoTribunal de la Inquisición (de que nada constaen
suspapeles)que no secubriesen losbancos deambosTribd-
naln en demostraciónde mayor pena y sentimiento, lo que
era muy conforme £ la Pragmática del año 1691cap. 22, y
todo resultadel libro menor de Gobierno dela RealAudien-
cia al L°6.°que con industria se pudo ver. Estetribunal

con motivo de lo acaecido en el citado silo de1689 con la
Ciudad escribió £ los Sres. del Consejodando cuentapor
carta de 9 de Noviembre del mismoañoy consultando sobre
lo que deberla practicarsecon los bancosde sus oficiales en
elcasode que la Ciudad ganasealguna Cédula 6 Previsión
para cubrir los suyosy los de susMinistros; mssno seen-
cuentra resoluciónnl respuesta.En efecto,esconstanteque
en los actos posteriores£ la enunciada determinación de la
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Audiencia concordadacon estéTribunal no sehancubierto
más los bancos de los trasCuerposhastael (lía de hoy en
queprocedenya todosdeconformidaden estacostumbre.

8.0 Parala dispsicióu y arre~’lo(le tui sa~raloy res-
petable teatroy paracolocar los asientosen elorden referido
sirvieron denorte las concordiashechaspor ambosTribuna-
les y lor la Justicia y Rogantede estaisla en el de l~S1y
en el (le 164~y las RealesCédulasy Cartas acordadasexpe-
didas para su aprobación y observancia. Y porquede no
tenerse presentelos documentos, estilosy costumbresdel
Tribunal en estamaten 1 puedenresultat renidosencuentros
y competencias,perd~rsecon su abandonolos derechosde
precedenciaque tanto costaron, y no observarseen tales
concurrencias públicas aquella conetante uniforiu~dady
consecuenciaque es característicadel rfj.jq

1~1.~~del Santo
Oficio en todas sus e sas, 110 pln’cei~ impertí tientedigre-
sión el di~jarcorrerla pluma CII esteasientopai~~(ial alguna
noticiade lo que sejuzgaconcrnienteá esta materia,reco-
pilado con bastantetr b?ijo y prolijidad y reducido como á
un breve mapa, suorigen, progresoy íihl lino estailo, con el
ordeny método queftltan en SUS originales.

(~tinei~i
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ECOSDE TODAS PARTES

INFLUENCIA DEL ALUMBRAnO DE ACETILENo EN EL DESA—

BROLLO DE LAS PLANTAS. —i~fr.Rane, profesordel Colegiode
Agriculturade Daihan (Estados Fnidos),ha hechouna cu-
riosa serie de experimentos acerca de la influencia del
alumbradode acetileno sobre las plantas.El distinguido
botánicoha llegadoá comprobar que la luz del acetileno
ejerceuna acciónmuy señaladasobrelas plantasde estufa;
que dichaluz no resultajamás nociva parael perfectocre-
cimientode las especiesvegetales, yque estimula yfavore-
ce el desarrollorápido de muchasplantasque, como las lac—
tucarias,se cultivan por la. hermosurade sushojas.El efecto
de este génerode alumbradosobre las plantas es fácil de
observaren los días obscurosdel invierno, y se nota con
menosfacilidad en las lloras de mucho sol.

JuEGOSFLORALES EN SEVILLL—Hé aquí el programade
los Juegos florales y Certamen científico—literario—artísti-
co organizadopor el Ateneode Sevilla:

Tema 1.0 «Poesíalírica”, conlibertadde asunto ymetro.
Premiode honor:Flor natural.

Tema ~.° «Reseñade la música religiosa de Sevilla».
Premio: Objeto de arte, regalado por el Sr.Arzobispode
Sevilla.

Tema 3.°«Plan integralde la enseñanzadel dibujo con
aplicación á todos los grados de la instrucciónnacional».
Premio: 500 pesetas,regalo de la Condesa-Duquesade
Benavente.

Tema4.°«El mes de Abril en Sevi1la~’,romance.Pre-
mio: Objeto de arte, regalado por elMarquésde Montesa.
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Tema r.°«Profilaxis y tratamientoclirnoterápicode la
tuberculosishumana».Premio: objeto de arteregaladopor
la Real maestranzade Caballeriade Sevilla.

rilema 6.°~Contratosno reguladospor nuestralegislación

mercantil. Necesidadde reformar esta última. Basespara
su reformay su fundamento».Premio: 250 pesetas,regalo
de la Cdmarade Comercio.

Tema 7.° «Sindicatosagrícolas; fines con quedeberíon
fundarseen Andalucía y basesparasu constitución».Pre-
mio: 250 pesetas,regalo del Círculo de Labradores.

Tema8.° «Utilidad d~las aves insectívorasy medios
de protegerlas.Breve reseílade las propasde Andalucia
con su sinonimiavu1gar~~.Premio: Objeto de arte, regalado
por el CentroMercantil.

Terna 9.° ~‘Establecimientode segurosen Españapara
los casos de inutilización y vejez de losobreros;proyecto
parasu fundación, organizacióny funcionamiento’~.Premio:
250 pesetas,regalo del CasinoMilitar.

rj~ema10.’ ~Trozo de pintura ó escultura»,con libertad
de asunto, procedimientoy tamaño. Premio:250 pesetas,
regalodel Nuevo Casino.

Tema 11.” «Catálogo bio—bibliográficode los novelistas
sevillanosdel siglo X[X’~. Premio:250 pesetas, regalodel
I\iarquésde Jerezde los Caballeros.

Tema 12.” «Canto en décimas al siglo XIX’~. Premio:
Pensamientode oro, regalado porel Ateneode Sevilla.

El plazopara la presentaciónde trabajos expirael 15
del próximo mes de Abril.

PRECIODE LA VIDA EN ESPAÑA——EH 1827 el jornal medio
era de2,75 pesetas;en 1868 llegó á3, y en 1902 alcanzóá
3,25. Asi pues,ensetentay cinco añoscrecióen un15 por]00.

En 1827 el precio del kilogramo de pan,de carney de
tocino era de 0,25 0,70y 1,05 pesetasrespectivamente;
en 1868subieronlos preciosá 0,35, 1,50 y 1,75,y en 1902

llegan á 0,42,2,50 y 2 pesetas.
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En la misma proporciónhan aumentadolos preciosde
todos los artículos de primeranecesidadresultando, pues,
que en los expresadossetentay cinco años hancrecido los
preciosde las subsistenciasen un 216 por 100.

Los derechosde consumoshan agravadomás las dificul-
tades que parala vida representala enorme desproporción
entreel jornal y el costo de la alimentación,puesen 1868
correspondiaá cada individuo 34,25 pesetas porimpuesto
de Consumos,y en 1902 eseimpuestose ha elevadoá 137
pesetaspor individuo.

EL FERROCABRIL TRANSBERIANO.— A contar desde el
próximo mes de Mayo quedaráestablecidocon cierta regu-
laridad elservicio en esta líneaférrea,poniéndoseen circu-
lación: trenes ordinarios con vagones de todas clases;
expresoscon departamentosde 1.~y de 2.~L, y especiales
con cochesde 1.” y vagoneseconómicos.El trayectodesde
Hamburgoá Shanghai, en tercera,costará250 fiancos. El
billete daráderechoal transportegrutuito de 50 kilogramos
de equipaje. Ea las principales estacionesde Franciase
expenderán billetes directosparalas estacionesdel extremo
Oriente. Asi, pues,un viajero podráadquirir en el Havre
subillete paraShanghai.

Imprentay Litkgafía deMaitínei y Franclmv.
Cu11~dc %ie,u y Clammjo.
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bitertaturra arr~entina

Lasliteraturasamericanasson y tienenque ser hijuelas
de las literaturasde Europa, como son y tienenque serla~
actuales razasamericanasramificacionesde las razas euro-
peas.

llanseformado unasy otras poryuxtaposición.I)esapare-
ci daslas primitivas tribus, que sólo alcanzaronel periodo (le
la infanciade los pueblosy que, acaso,no fuesenaptaspara
llegai’ al grado superior de desarrolloen que adviene la
divina floración del Arte, acudená Am(~ricad8 todos lados
nuevoselementosétnicos,se mezclan,se fusionan,se modi-
fican, y surgencualprojticto de gigantescaretortalas Iiue-
vaspoblaciones.

De la misma ó semejante maneraaparecenen su hora y
punto las nuevas literaturas. Antes, únicamentealgunas
manifestacionesliterarias, aisladas ypobrísimas, liabíanse
dado. Nohabía auncerebro aiaericano. En el desiertointe-
lectual encendíasede vez en cuando alguna cliispa que
prontose apagabasin comunicarseni dilatar su iluminación
áun radio extenso. Esoschispazoseran laanunciaciónde
la edad literaria que en todo pueblo viene tras la edad
guerrera, como en todo individuo tras la infancia vienela
juventudy tras lajuventudla madurez.

La literaturaargentinaapuntóluego queel ttitela,je colo-
nial y los anhelosy combatesde la emancipaciónhubieron
pasado.En tiemposanterióres, durante la epopeyade la
rebeldia,no llegó á manifestarsecomo fuerzaauxiliar, como
moral estímuloy poético resorte(le la actividad bélica. Y
es que lanacionalidad del Platase constituíade un salto,

TOMO XIV—! 1
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sin pasarpor graduadasetapas,en virtud de un mostruoso
esfuerzoque ~apuso en pie. Pasóde San Martin á Rosas
casiinsensiblemente,como en ciertas regiones sucede á la
nocheel dia. sin crepúsculo.

El deslumbramiento entonceses grandísimo. Las aves
canorasse asustande ver alsol, pero vencida la impresión
primera, le cantany le glorifican con sustrinos melodiosos.
De modoigual en la Argentina,los maestroscantoresensa-
yansuslirasbajoel despotismoque los fustiga y los abofe-
tea; pero ellosá su vez fustigan yabofeteanal despotismo.
Mármol, desdeel calabozo en que el tirano learrojó, mal-
diceá Rosasen versos inmortales.

Comohornlre tepeidonomi c(~rcely cadenas;
pero comoargentino lasde mipateia, no.

Mármol es el poetavengador, tonante yairado comoun
Jápiter. Además es novelista tiernoy sentimental, en el
estilo quepusodemola Bernardinode SaintPierre, que re-
surgecon Lamartine yque hoy se nos aparececomounafor-
ma muerta.Estasformasartísticasabandonadasrecuerdan
las especiesbotánicasó zoológicasdesaparecidasy enterra-
dasentrelas capastérreasdesdehacemiles de aúos.

Mármol escribióAmalia, episodioconmovedordel tiempo
de la tiranía.En toda suobra,prosaó verso, se oye el ruido
delas cadenasy los gemidosde las víctimas; vibra la indig-
nación, repercutela lucha sorda porla conquista del dere-
cho. Poetasocial, recoge y expresalas aspiracionesde los
argentinosoprimidos.

Influye para levantar, entonary fortalecer los ánimos,
despertandoel valor frenteal déspota insolente que renueva
las crueldadesy las extravaganciasde C lígula.

La literaturaconserva cierto autoctonismo. Ha brotado
espontáneatomando su vigor lozanode la saviade aquella
generaciónabrevadade humillacionesy doloresque vive en
combateperpetuocontraRosas,el gaucho-rey.La influencia
europeaapenasse indica pordébiles reflejos, entrelos cua-
les descuellanlos del luminar Hugo, que haalumbrado tan-
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t03 cerebrosamericanos.América vivecasi exclusivamente
su propia viday comienzaá elaborarsu propia historia. Del
siglo quecrecey avanza como un combatienteformidable,
sabepoco.Sus preocupacionespolíticas, susrevolucionesy
susdesastresle bastan paravivir, parapensary para cantar
con sus guerreros.con sussabiosy con sus poetas.

FRANcIscoGONZÁLEZ DÍAZ.



CRÍTICI~ li1TERP~RI~

NUEVO NOVELISTA

Cerrado el libro, al terminarla úitima página me lic
puesto ácavilar. Dentro de mi se prolonga y se repite de
nuevotodo el curso de lanovela. Ahora no la leo; la vivo...
Y bien reposadala lecturadeclaroque en este librode Blas-
co libáñez he encontradomásplenitud de vida que cantidad
de arte.

Porlos ojos del autorha entradola visión compietade la
naturaleza,y en su corazón ha repercutidohondamenteel
respirarde los hombresque sobre ella se ven forzadosal
dolor de vivir. Como ha visto y sentido, asi ha descrito,con
impetude pasional.

Corre una sacudida nerviosaá travésde las páginas,que
no es sólodel estilo, sino del alma misma de la novela.

Puededecirseque elescritor, en contactocon la tierra,
imprecionadopor ella, no la siente con su sabor bucólicoy
suambientepastoril, de geórgica,apacible,con sensaciones
refinadasá lo poeta, yantes por el contrario, la sufre, la
vive, laamacon pasiónde impulsivo más que con serena
devocióndeartista.

No es el paisaje por sucolor, ni siquierala bellezaen
reposodel campolo queen la naturalezave y siente Blasco
Ibáñez alcomponerCañasy barro. Verdad que el libroes
un album de paisajes, una seriede viñetas rústicas, pero
estasno son cosaaccidental,caprichosde dibujo, adornode
composición, manchasde acuarelaparaentonar, yquetraen
al libro, haciéndolo grat’o, olor de tierra araday sombrade
árbolesen flor. La naturalezaen Gañasy barro lo es todo,
el anima mater, el primerpersonajede la novela. ¿Cuálde
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los seresque desfilan por lanovela no es esclavode ella,
hechurasuya?

Trágica y fatal, la fuerza de la naturaleza,en estecaso,
reduce los hombresásu dominio, los moldeaá su imagen
y semejanza,cuerposenfermizos,espíritusconpasionesbru-
talesen el fondo comoel légamoen el álveo de las lagunas
insalubres.El mismo Toni, espíritu rebeldeáesta fuerza,
queintenta emanciparsey en luchacon ella rendirla, á la
postrees suvíctima, quizás la más digna de lástimaá la
horadel vencimientoirremediable.

¿Quéimportael color enlas descripciones?Lo que aqui
se hace palpable,lo quese percibe vibrar, es la acciónde
la tierra, ese poder ocultopero dinámicoque no descansa
un momentoy determina lasaccioneshumanas.

Viven los hombrescomo la tierra los hacevivir. No pue-
den sustraerse.Continuamenteen el fango, seres medio
anfibios, han tomado las carnesel refi+~jo viscosode la an-
guila y en las almasse revuelveel cienocomo en las aguas
muertasde charca sinsol.

I)escritoel paisajeaisladamente,á trozos,con impasibi-
lidad de pintor, aun en todasu realidad, nada al parecer tan
sin vida como esanaturaleza salvaje (le la albufera valen-
ciana,con canalizos donde el fango se estanca, deliasde
barro ycañas,tierrasbajasque trabajosamentese fecundan
y echan,comoparaquese asoleey grane, el raquítico fruto
á rasdel agua. Hasta elhombre,para animarestos lugares
queescalofríancomo la vista de un muerto, hapuesto uni—
camentebarracasmiserablesque dan una notadesoladaá lo
largo de las riberasy barcas deformesque se cansan alan-
dar,cuyas velas,flácidasy oscuras, trapean,sin la alegria
del blanco, en lasoledaddelas lagunas.

Pues bien; precisamente, ámi ver, en esa intensidad
con queBlasco IbáñezIci podidorevivir esanaturalezacata-
léptica estribael r~ayormérito de su áltima novela. La ha
metido eii las páginasdel libro en bloque, casisin desbastar,
y nos encantamás porsu magnitud quepor su belleza. Toda
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la fuerzadela novelasedebeáese lienzo de campoque le
sirve de fondo, ya que la pluma del escritorno la ha desfi-
guradohermoseándolacon primores de color. Busca elnove-
lista los vocablos gráficos,las expresionesplásticas,la im-
presiónencrudo, al vivo, directa,sin que vaya en demanda
de las comparacionessugestivasque dan la imagende las
cosaspor refracción, en virtud de un ardienteimaginar de
poeta. En el paisajebuscael relieve, no el alma; la verdad
y nuncala poesía.El temperamentode Blasco Ibáñez, ante
la tierra, no ve enestamás que lo objetivo, sin que ni por
un momentoperciba la emocionante vibraciónlírica. No es
un sentimental,y acaso cuandola sensacióndel paisajees
suave,como sedantecaricia tambiénsuaviza sus nervios y
supluma.

Sin haber visto la albufera,eserincón de paisajelevanti-
no que sirve deescenarioá Üai~asy ba,~ro, lo reconocemos
converdaderarealidadevocadoen este libro. Bravo, salva-
je, irreductiblecasi al domeñardel hombre,creoqueningún
otro escritorlo podría mostrar tan ~‘vivo».Más artística-
mente si.

Sorpréndemela habilidad con que Blasco Ibáñez hasa-
bido desentrañary recomponerlacompenetraciónde la natu-
raleza yde la gentequeá sucontacto vive. Ningunode los
tipos principalesde Üafias y barro, el tío Paloma, Toni, el
mismoSangonera,podían nacer y vivir en otro lugar que
no fuera laAlbufera. Son un producto específicode la zona.
Ni en otroambiente ni en distinto paraje tendíran realidad.

El tío Palomaes uno de tantos,un vi~jopescadorafe-
rrado á la añeja usanza,hombrede mar quetodossus amo-
res y ambicioneslos tiene encerradosen el fondo de las
aguas. Esun ser real, vulgar sise quiere, pero hayen él
algogenéricoqueá la postre le dauna segundanaturaleza
ideal, tornándoloen símbolode la vida en la Albufera, pero
de esavida en el pasado.

J’o~ii,su lujo, porel coatrario,es hombrede tierra, con
inclinaciones de labriego empeñadoen la ardua laborde
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rellenarlasaguasy cegarlas lagunasconvirtiendo el fango

con cañasenprediosde arroz. Detrásde esta su genialidad
de carácter,es necesariovislumbraralgoasi como la perso-
nificación en estetipo del porvenirde la Albufera.

Y el propio Sanqonero, con su liambroneria de vagoy
susvisionesde borracho, rebelde altrab.~jo,conímpetu sal-
vaje de libertaden todo, soñandocon dias de fraterni~mo
evangélicoentrelos humildes¿qué parece ser? Tiene algo
del almay de lapoesiade aquellos lugaresde pobreza, con
sosiegode campoy silencio en las aguas, que invitaná la
pereza, á la librevaganciay la paz.

Los demáspersonajes,bien trazadoses verdad,pocores-
pondenal marco quelos encierra. Solo Nelata, con sus pa-
sionesde hembra,recuerdaen muchola Sacliade la leyenda
levantina, Ja que cuentan de generaciónen generaciónlos
pescadoresdel Palmar,que al fin ahogaentresus anillas al
amanteque la misma.

Nelet puede recriarceen otro clima; es figura que se
desvaneceálo largo (le tantaspáginas,aun en los trágicos
momentos,al matará suhilo y en sumuerte misma, y sólo
á los que sabensentiry llorar les arrancaun grito de pasión
y simpatia al descansarenla fosa, enel seno deaquellatie-
rra santificada con el sudor de su padre,cuandola pobre
horda, flor de poesíaen toda lanovela, desbordade aquel
cuerpomiserable elamor inmensoque,durante largos años
de pesadumbre,sin odios ni celos, refrenaba su espírituca-
llado y padecido.

Son estospersonajes,Sanyonei’ay a Borda, uno con
sus soñacionesespiritualistasde redenciónhumanay la otra
consu ~nior sofocadopero profundo,los que derraman un
ambientede poesíaen la novela, un soplode idealidad1lion—
darnentesugestiva.Mientras otros tipos se destacanviva-
menteal pleno aire y se vigorizan los relievesde susactitu-
desy sus g~stosen lacruda luz del primer término, estos
dosseresinfelices, más grandesde espíritu que los otros,
se esfumanen unasmediastintas,en un claro—oscuroprodi—
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gioso que les conservatodo su encanto. Sirvenparala pon—
deracióndel colorido, parael equilibrioen la acción y con-
tribuyenálajustezay armoniaen la composicióntotal de la
novela. Derramanuna simpatiatan sedanteque calma los
nervios en la irritación con que los violentael odio y la

pasiónde losotros en lucha.

Lo queobservo,y aquilo consigno,es que á los seresen
estelibro, como en otros de BlascoIbáñez no se les vé por
dentro. Se les conoce enacción, moviéndose,al exterior.
Son labores estasdel psicólogoque sondea«interioresabru-
mados» cosasque no ha intentado el autor de Cai7asy
barro, ni cuadraríaná suarte.

Porlo demáshayque reconoceren estanovelasobretodo
el interés dramático que lleva latente en su entraña.No
arranca éstede la habilidad mecánicaque combinaen intri-
gas inesperadasel curso de la acción, ni de la cantidad
lógica de episodiosque vienenáenfrenarla curiosidad irri—
tada del lector al seguir el desenvolvimientodel asunto
arrastradopor la insólita novedad de las no previstasni
siquieraadivinadas. No esningunode esospobresrecursos
que en las novelasnovelescasacusanescapesdeimaginación.
En Cai~asy barro estribael interésdramático,quesupedita
elánimo hastalamayor tensión,en la cantidadde vida, en
lapropia intensidadde ésta yen la recia pasión con que el
novelista la hallevado, aun calienteesaimpresion,á laspá-
ginasartísticas.Tan al vivo está descritotodo, paisajes y
hombres, que ít éstos nos parecehastaoirlos resollarcon
respiro de bestia, y el airemefíticode las lagunasse nos
entradentro,noshacedaño, nos producecalentura, la fiebre
tercianariaque nosvuelveá soñarcon Sangonera.

Quizáslo que menosimporta en este libro es la médula
del asuntomismo, aquellos amoresadulterinos de Neletay
l’onct. ¿Quévalenéstosrespecto álas aventuras sinventura
del tío Paloma? ¿quésonjunto alvivir de 2’oni y la Borda
en su labor comuny constantede domeñarlas aguas?

Páginabella, por lo escalafriantey trágica en la impie-



EL MUSEO CANAEIO 69

sión, y ademáspor el arte con que el autorla hasabido
hacerrápiday sobria,la quecuentael viaje de i~neten la
barca con el recien nacido, sus temoresy vacilacionesal
desperezarseen sualmael cariño al primer tirón de los ins-
tintos, la brava energíacon que ~omataen un vértigo de
delirio, enloquecidopor la cólera y hostigadopor la am-

bición.
El retornode Tonet despuésdel crimen, solitario en it

fatidicabarca,es cruelmenteespantoso.En esas actitudes
de remordimiento,exaltacióndel miedo, originales, verda-

deras,sólo sabensorprenderá los hombresnadamás quelos

maestros.
Confieso que en Üai~asy 1~a~rono he encontradouna

páginaalegre.Es un libro triste, y correpor él un estreme-
cimiento de dolor, el dolor de vivir.

Todos los serespadecen;se aman sin esperanzay se
odian hastamorir. La naturalezalosacosa,los incita al pa-
recer,y los pone enlucha. Son forzados, vencidos,almas
muertas.

¡Qué pensamientostan amargossobrela ruindady vani-
dadde todo sugierela lectura de estelibro!

Y, cierto; si es un trozo de vida ¿quéotras ideas des-
piertala vida misma?

ANGEL GUERRA.



DOCUMENTOS 1N~D1TO3

PRO~E5O
CON1’

Don Rodiiigo m~nr!ique de ~cuñ~
POR hACER CONDENADO Á h ERNARD1NO Dr CARVAJAL COMO REO,

DEL ASESINA1 O LOM LI 11)0 EN LA 1’LR~O\A DE

fi RNANDO DE P1NID~

(1556)

(coNri N [ACI6N)

E luego 5. m. mandó (lar trasladoá la otra partey que

habiapor respondidoen 2 dr Octubre de 155~ianosanteel
Seiwr Gobernadorla presentó Ranuro de Guzman,

Mur’ magnificoSi.: Ramiro deGuzman,en nombrede los
menoresy hijos de Bernardinode Carvajal)en la causa con-
tra 1). Hodrigo Manrique y Acuna,Gohernadorque fué de
estaIsla, replico ~. su otro escrito (le contrapresentado,sin
embargodel cualy no cii él dicho y alegado no es juridico
ni verdadero,digo que V. m. debehacerseguny como tengo
pedido, y que yo soy partepara pedir lo que pidopor ser
como soy curadorde los dichosmenores,dadoy probadopor
autoridad de Y. m. y para pedir lo que yo pido de los d:i—
¡lOS y pérdidascausadaspor el dicho 1). Rodrigo y las
injurias y afrentas hechasá los dichio~mis menoresy toda
su parentelay linaje no solamenteellos sonpresentes,pero
en cualquierade todo su linaje y parentela. Lo otro, por—

qu~el dirlio l-lernaiido de Pineda era capital enemigo del
dicho Rernardino de Carvajal, cuya enemistad se babia
rausadopor el muy gran favor que el dicho 1). Rodrigoy
otras personas priucipales,amigos del dicho U. Rodrigo
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habiandadoydabaná el dichoHernandodePineda,entanta
manera queeldicho D. Rodrigo y los demas por favorecer£
el dicho Pineda, maltrataronde palabra& el dichoBer-
nardino de Carvajal diclendole muchas pílabrasinjurlo—
sas y afrentosas de cosas que en el dicho Bernardino
de Carvajalno cabiani cabenpor ser comoel dicho Bernar-
dino de Carvajal muy buen caballerokodalgoy ensus obras
y palabrasmuy virtuoso y houeato y bien criado, sinque de
él hubiesequien sequejase,y por causadel dicho D. Rodrigo
y los demassusamigos hacian que el dicho Pineda seenso-
berbeciesetanto que como sedice publicamente el mucho
favor,que le dió fuecautade sumuerte, puescuando pare-
cieseque el dicho Bernardino de Carvajal le hubiesemuerto,
queniego,seriay fué en defensade su honor y honra, y por
las muchas injurias £ afrentasque el dichoPinedadecia 6
hacia 4el dichoBernardinodeCarvajalconel amparo 6 favor
que tenladel dicho O. Rodrigoy los demas,y el dicho Ber-
nardino de Carvajal siendo comoescaballero hixodalgo y de
la suerte y calidad que tengo dichaera obligado 4 defender
su honra másque su propia vida, puesconforme £ derechoes
másestimadala honra 6 conservaciónde ella en nn hombre
de la calidadque es eldicho Bernardino de Carvajal que no
la pro$a vida. Lo otro, porque niego queel dicho Hernando
de Pinedafuesealcalde de la dichavilla de Uáldar porque
no sehallará con verdad queel dicho O. Rodrigo le hubiese
nombrado y señaladopor tal alcalde de la dicha villa de
Gáldar con la solemnidad 6 segun 6 como se acostumbran
nombrar y señalar los alcaldesde lasdichas viLlas 6 lugares
destosReinos por ante los Escribanosde CabiLdo 6ayun-
tamiento y debajo de las llanasque sonobligados£ darpor
el sindicatoy residenciadel tiempo quehan tenido lasdichas
varas y tales oficios, y si alguna comisi6n agorapareciese
queel dicho O. Rodrigo dió al dicho Pineda 6 le hnblése
dado, lo tal habrá fecho el dicho O. Rodrigo despuesde la
muerte del dicho Pineda para querer agravar culpa contra
el dicho Bernardinode Carvajal, y aunque esto no fuesesai
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quesi es,no parecieracomision auténticaque el diehoJ)on
Rodrigohubiesedado á el dicho Pinedasino cedula y man-
damientode su manoseguné como losolia y acostumbraba
hacer, poniendo é quitando alcaldesy alguaciles sinorden
que á razonalguna, y asi creaba y privabaalcaldes, sin que
los pueblosvieseny entendiesen lasprovisionesde los tales
alcaldes,como lo debehacer, ylas tales cedulasó manda-
mientosdespachadosprivadamente pormano del dicho Don
Rodrigo hansido causade muchos escándalosy alborotosy
muertesque han sucedidoen esta Isla en el tiempo queel
dicho D. Rodrigoha sido Gobernador,todocausadopor culpa
del dichoD. Rodrigo, segunque todo ello es público y por
tal lo alego. Lo otro, porque aunqueel dicho Hernandode
Pinedatuvieracomisiónauténticadel dicho1). Rodrigo para
seralcaldede la dicha villa de Gáldarmenospuede impedir
lacalidad del dicho delito á los dichos mismenoresni al
dicho Bernardinode Carvajal, porquesabiendoel dicho Don
Rodrigo que eldicho Hernandode Pineda eracapital ene-
migo del dicho Bernardinode Carvajal le dió dos manda-
mientospor los cualesmandóal dicho Pinedaqueno enten-
dieseen negocioni cosaalguna tocante aldicho Bernardino
de Carvajal, porqueen lo tocanteáél lo babia por no juez
ni alcaldede la dicha villa de (Jaldary eximió al dicho Bei-
nardinode (Jarvajaldesujurisdiccióny advocólascausasque
el dicho Carvajal tuvieseásí paraquepor ante élfuesecon-
venido, sin que respecto del dicho Bernardinode Carvajal
el dicho Hernando de Pineda tuviese jurísdicc~ónalguna
Lo otro, porquecasonegadoqueeldicho Hernandode Pine-
da fuese alcaldede la dicha villa de Gáldar, solamentelo
fueraen el termino y territorio que tiene ladicha varade
Gáldarhastadondese extiendesu jurisdicción quees hasta
el barrancode Moya, y donde dicen que mataron al dicho
Pinedafuéjuntoá la montañade Arucas,quee~de la parte
del dicho Barrancode Moya dos leguas pOCO rn~só menos,
y en el territorio y jurisdicción del alcalde del lugar de
Arucas,queesjurisdicción por si, distintay apartadade la
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jurisdicciónde la dicha villa de tiáldar y su término, porlo
cual el dicho Pineda,no estandoen su territorio y jurisdic-
ción es habido porpersonaprivada, ysiendo personapriva—
da no hubo calidad ningunade delito m~tsque haber simple
homicidio conformeá derecho,y siendoestoverdaden dere—
cito, está clarala injusticia grande queen laejecuciónde jus-
ticia el dicho D. Rodrigohizo, puesno fué delito enpersona
calificadani ministrode justicia. Lo otro, porqueno obsta
decir quediz que el dicho D. Rodrigo como Gobernadory
PedroCeron como Capitan general de esta isla lo habia
enviadoállamar eldicho Pinedaparaquese hallasepresen-
teálas fiestasy regocijo de alzar elpendonpor el ReyDon
Fehip~N. S. y queal dicho Pinedaera coronely capitande
la dicha villa de Gáldar, porqueeldicho llamamientoqueel
dicho 1). Rodrigo hizo, no da ni pone ser ni calidad alguna
al dicho fechoparaque porello mandeni haga calidadque
agrave eldicholiomicidio,puesparahaber algunacalidadque
agrave eldicho homicidio se requena,comoserequiere,que
el tal llamamientose hiciese por la mismapersona real del
Rey N. S. y que expresamente fueraparair á laCorte mis-
ma de S. M. y estopor elfavor quetienelapersonadeS. M.
y por lapermanenciadel lugar de su Corte Real, y que el
tal llamado fuese muerto á causade aquella personadel
Reyno fueseservido, todo lo cual cesaen nuestrocaso pre-
sente,puesen la muertedel dicho Pinedano hubo más que
simplehomicidio, ni obsta decir quediz que eracoronel ni
capitande la dichavilla deGáldar,porqueniegoqueel dicho
Hernandode Pinedahubiese tenidolos dichos oficios para
haberde gozarde algun privilegio por, ellos y dado caso
que el dicho PedroCeronle hubiese dado los dichos oficios
no porello tienenpreeminencianinguna, porquepara tener
preeminencia alguna hade ssroficio dado por maflode Rey
ó Pnincipeó condata yhadeestarel tal capitanen el mesmo
ejerciciode la guerray en el taloficio habia de serofendido
y hade estaren su servicioy guardade la misma persona
real y no éii otra manera,todo lo cual al seráen nuestrocaso
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porqueel dicho Pínedano tuvo titulo de S. M. ni fue ofen-
dido por acto de guerrani en el ejercicio deella ni estaba
en guardade la personareal ni en su Cortey asi los titulos
que el dichoD. Rodrigo le Pone más son imaginariosy por
ostentacionesqueverdaderosiii porque puedancausar efecto
alguno,mayormentequeestábamosen tiempo depazy fechas
y publicadaslastreguasentreS. M. y el Rey de Franciay
asi habíanespiradolos accidentalesnombres de coronelesy
capitanesque el dicho D. Rodrigo pone al dicho Pineda,
pues para que tengan algunser ó perpetuidadhan de ser
dadospor titulo ó con datade S. II. y no en otra manera,
segunque (le SUSO tengo dicho. Lo otro porquepara haber
de incurrir un delincuentecon penade crimen les~majes—
tatis por habermuertoalgunJaez,estoes y se entiendede
los juecesque estáná lado y consistoriode los Principesy
Reyes yson (le suReal consejo,porqueparala Realpremi-
nenciade estaral ladodel Rey se dicen parte(le 51 propio,
luego paraque en ninguna manerasean ofendidosdeningana
personay quien los matasepor elmesmofecho incurraen la
penadel crimen lesa majestatis,lo cual no es enningunos
otros jueces inferiores de las tales personascalificadasde
quien el derechoexcepta ycuando dicho Juez inferior se
matasees penadistinta dela del dicho crimen lesa Illajes-
tatis, ni aunque eldicho Bernardino de Carvajal mataseal
dicho Pinedasiendo alcaldey estando dentro en la misma
villa de Gáldarno por ello era traidorni habrá incurridoen
el dicho crimenlesa majestatis,aunqueel Juzgadodel di—
dio Pineda fuerade muy mayor ser y calidadde lo quees
seralcaldede la dicha villade Gáldar, y aunquelo hubiera
muertodentro del Palacio Realliabiendosedado c~declarado
porenemigono merecia la dicha penani ignominia, cuanto
mássiendocomo es el caso tan distinto como es la muerte
del dichoPíneda,quehabiendosedado porenemigodel dicho
Bernardinode CarvajaFyhabiendolo muerto,queiio afirmo,
no mereciala dicha pena ~ aunconformeá las leyesde di--
chosReinos aunquefueraoficial del Rey lo hubieramuerto
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dentrola Corte, la penaquedabaarbitrariay asi no podia
ser elcrimenles~emajestatis que es muy odiosay no liá lu-
garsinoen loscasosque el derecho expresa,ningunode los
cualeses la muertedel dichoPineda. Lo otro porquesegun
é como tengo dicho el (110110Pinedasehabiadado porcapital
enemigodel dicho Bernardinode Carvajal y por todas vias
babiaprocuradoy procurabade injuriar y afrentar al dicho
Bernardinode Carvajal asi de techo comode palabra.conel
favor que el dicho D.Rodrigoy los (lemas le dabait ydebajo
de titulo de ser alcalde menospreciabala personay honra
del dichoBernardinode Carvajal, en tal manera que dacia
y publicaba que donde quiera que el dicho Bernardinode
Carvajalle viese leliabia de temer sin ver riucon dondese
pudiesemeter, todopor menospreciaral dicho Bernardino(le
Carvajal siendo como es eldicho Bernardino de Carvajal
personade las partesy calidades que tengo dichasy hombre
de muy gran vergitenzay honra y de grande fuerza y es-
fuerzo y animo segun y como para amigos y enemigoslo
debetenerdicho cualquierabuen caballerode su suertey

calidad,en tantamanera queestandoen estaciudad el (lidio
lBernardinode Carvajal que liabia muchos dias que babia
venidoaqii áseguirsus pleitosy causasy hacer otrascosas
que leconvenian,el sabadoque se contaron10 dias del mes
de Marzo por la mañana,seriati hora (le las diez del dia
poco mású menos el dichoBernardino (le Carvajalen com—
pañiadel dicho Maciot de Betaiicorpartieronde estaciudad
parase ir ti sus casasti la dicha villa de Cáldar proveyen—
dose demuchascosasnecesariasparasu servicio y provision
de su casa yfamilia, la cual dicha r,rovision y cosasnece-
sariasllevaban en unabestiapequeñade suservicio, ti cuyo
pasose ibancaminandopor el camino real de aqui ti ladicha
villa de Gáldar,segun y como lo solian siemprehacer,y
lo acostumbrantodos los (lemas vecinosy otras personas
yentesy vivientes ti la dicha villa de Cáldar; y despuesde
partidosde estaciudadlos dichos Bernardinode Carvajal~
Maciot de Betancor, eldicho Hernando de Pineda anduvo
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inquiriendo y preguntandosilos dichosBernardino de Car-
vajal éMaciot de Betancoreranidos y partidosde estaciu-
dad porque los quena seguircomo á enemigosy des que
supoque eranidos se determinóde ir en sualcancey dando
partede ello al dicho D. Rodrigoé áotras muchas personas
de estaciudad que de ello supieron, le dijeron á el dicho
Hernandode Pinedaqueno se fuese aquel diani procurase
de seguirni perseguirálos que él tenia por enemigos pues
se podiair otro dia 6 cuando él quisiesesin tener ocasión
de encontrarcon susenemigos,y el dicho Pineda,ináitado
de supropia pasionparticular,siguiendociegamentela gran-
de enemistad queteniaal dicho Bernardino de Carvajal~y
contra el parecerde todossus amigosse determinóde ir en
busca del dicho Bernardinode Carvajal paralo injuriar y
afrentarcon el favor del dicho D. Rodrigo, y salido de esta
ciudadcon susmozosy armas y caballo,y al m~sandarde
sucaballofue caminode Gáldar,y dondequieraque hallaba
6 encontraba algunagentele preguntabaque donde iba y
dondellegariael dicho Bernardino de Carvajal, y de esta
manerasiguió sucaminoen alcancedel dichoBernardinode
Carvajal paralo mataró al menos hacerlealguna injuria ó
afrenta con el favor del dicho D. Rodrigo y los demassó
colorde que el dicho D. Rodrigo eraGobernadory él diz
que eraalcalde de Gáldary que se saidria con todo lo que
quisiesecontra eldicho Bernardinode Carvajal, almás an-
dar de sucaballoen que iba con el agonia de alcanzarle y
luegoquelealcanzóy pasó por él, fue deteniendosucaballo
paraque eldicho Bernardiaode Carvajal le saliese á elen-
cuentroparale injuriar y afrentar,y el dicho Bernardinode
Carvajal habiendosalidode esta ciudad salvoy segurosin
armasningunas nicon másde con solo suespada en la cinta
yendose pocoápoco camino de su casa, cuandovió que el
dicho Hernando de Pineda lo habia alcanzadoy pasópor
delantedé! se fue deteniendotodo lo más que pudo para que
el dicho Pineda se fuese delanteásu casamuy en buena
hora sintenerrifas nidiferencias con el dicho Pineda, yno
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• contentoel dichoPinedaconlo susodichoy ciego del furor y
pasiónqueconsigollevaba,volvió sobreel dichoBernardino
de Carvajaldiciendole muchas palabras Injuriosas6 afren-
tgsas 6 querlendolematar, entonces,si parecieseque el
dicho Bernardinode Carvajalhubiése muerto,seriay tuA
defendiendosu propia vida é honra como hombre de muy
granvergüenzay honraquees,no permitiendoque el dicho
Pinedale hicieseinjuriani afrenta,puessepulacalidadsér
y valor del dichoBernardinodeCarvajal, no suMa recibir
injnrlanl afrenta,no solamentedel dicho1 (ernandodePine-
da, perodeningunaotrapersonadecualquiersuerte6 cali-
dadque fuese,mayormente siendo,comoel dichoBernardino
deCarvajales,caballerohijodalgo desolarconocido segun
y comobuencaballerodebeser, y siendohijo y nietoy biz-
nietode padresy abuelosy bisabueloscaballeros hijodalgos
señoresy conquistadoresdestas (slasy el dicho llenando
dePinedasiendohombrequevino mancebo£estas Islassin
tenerpadreni madreenellas,ni haberlotenido,ni abueloni
bisabuelo,ni másquehaberlocasado GonzalodeAguilar con
Marina Diaz dela flota su hija y la hidalguiay noblezadel
dicho Gonzalode Aguilar,aunquelahubiera,no poniasangre
ni Unageenla personadeldicho Pinedaparaquelas premi-
nenclasy prerogativas delsuegrohiciesehijodalgoal yerno,
comoeldicho D. Rodrigo dice, ni le pusiesemásseren la
personadela queél tenia, segunlo cualestáclaro, aunque
verdaderamenteel dicho Bernardino de Carvajalhubiera
muertoá eldichoPineda,nocometiódelitopordondehnbiese
de padecerpena corporalnl menoscabode suhacienda,y
aunquehubieracometidoel dicho homicidio,solamenteseria
r ftésin calidadninguna por donde losdichosmis menores
hubiesende recibir Injuriasni afrentoensulinajeni descen-
dencia,ni en los bienesni haci~utladel dicho su padre,de
que son claras las determinaciones enderecko.=l,ootro
porque asimismo parecoit clarola injusticia queel dicho
1). Rodrigo hizoen que,sin guardarorden nltelade juicio y
endia defiesta,pronunciasela dichasentenciay siendore—

TOMO XtV—I2
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querido queno la ejecutasepor parte(le SU mujer é hijos del
dicho Bernardinode Carvajaly (le otros susdeudosñ parien-
tes y que guardasela ordeny tela de juicio para no proce-

der corno procediaasi pci su parecercorno (le los maloscon-
sejosque le dabun y apelandode sus mandatos,el dichoDon
Rodrigo tornñ los eS(r tOS y los Inzo pedazos maltratandoé
injuriando de palabraá la dicha muj ~ré hijos del dichoBer-
nardino (le Carvajal y amenazandola persona(~personas

(leudosy amigosdel dicho Bernardino de Carvajalque le
pedianle gu u Jase j istici u.- Lo o ro porque con el mis-
mo odio y enemistadcon que el dicho1). l~idrigo seguiaal
dicho l3ernardino(le Carvajaly sus cosas,á causadel gral!
favor que daba al (licho Finela, prccurúpor todasvias de
lo destruiral (helio Ji -~r1!arJiI1ode Carvaj ti y á su mujer t’k

hijos toaiandoiesé (lJ51p~flbies susbi’eaes y hacienda,dando
varasde justicia haciendo alguacilesalcaldesít los mismos
enemigosdel diego Ji~rnarJino(le (‘arvejal, (lundolesmanda-
mientosde poderabsolutocon cu udrillas (le sushermanosy
sobrinosde la dichaMarina Diaz de la Moteparaque donde

quieraque hallasenal dicho Berriarlino (arvjal lo matasen
sin pena ninguna y los dichoscuñadosdel dicho Pinedacon

los deaassusp urientesy por mandad) del dicho D. Rodrigo
entrabanen le. haciendadel dicho LI ~1-narJ1u)C urvaj d y le
destruiaulas sementerasechandosus propios ganados en
ellas,y mataban los ganadosy se los comian y destruian
veiidiendolesusyeguas,vacas,bueyesy caballosy puercosy
cabras y elvino y otrascosasque tenia en suscasasy asi—
mismo en los parrales,estandopara vendimiar,asimismolos
cortaron señoreandoseen ellos y vendiendoel mostoque
estabaparase hacer,y haciendo arrendamientosde las tie-
rras y aguassin guardarorden ni tela de justicia, tomando
y aplicandoparasi los dineros,comotodo ello es públicoy por
tal lo alegí=Porquepido á V. m. hagaseguny como tengo
pedido liaciendomeen todo justicia la cual pido é negando

todo lo perjudicial concluyo é pido searecibidoá prueba.—
Ramiro de Guzman. (tontinuaiv~)
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Y en el lib. 60 epig. H4 le dice á Avito que vea cóii~oá
Felipe,estandosano, le llevati en silla de manosocho hom—
bies ~v si tú, Avito, juzgasque estoes sano, tú estásloco».

Octaphorosan espoetatvs,A rito, Philippes,
Hunetu si sanu~ncrcdis, Arito, /~&ei~.

Eti el libro 10 epig. 10~le pregiatt t% Avito y le dice:
«si fuerespreguntadopor qué razónel P. Phlenonuncaha
conocido mujer, Avito, esto te lo diría el Gaditano,que
aunquees poeta, ninguna obra hacompuesto.»Qua lactes
retionesil requerís,qui nuequainfatuit Patee Plulenus,
Gaditanus, A cite, dicat isla 1, qui sceibil ni/tít el ta,)te,I~
poeta est.Es llamado GaditanoSan Cecilio,Turano segun-
do á quien pungecon suslibelos estemal poeta,porquehizo
queAvito quitase elretrato y no leyese sus obras;y asi le
llama por sunombrede Cecilio segundo, diciéndoleá su
libelo queadviertaal lector que éste lehurtasusversosy
los escribe porsuyos,y quienlos buscareá comprar hallará
en casade Cecilio segundoliberto del docto Lucense,y en
la puertade la Paz y plazuelade Palasen Roma; en la pla—
zuela de Palas vendian estátuasde barro, dice Plinio, y
con admirable odio le persigueMarcial por diversos nom-
bres, y ledice á Ceciliano, lib 1°epig 21:
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Dic ~/i1/i, quix /uioi est?t~7a•spectanterocata,
SolusboletosÜu’cil ¡ana co~~as.
Quid di~jnumtanto tibi rejitre, yuta (p(epr(Pcarou?
Boletuin quale,n (Ileu(ltlPs cdit cda~.

El emperador(3laudio murió envenenadocon hongos;
hubo fama que Agripina, su mujer, se los diú en el llamado
boleto y tarifo, que era el más suave;y decía Nerón que
erancomidade Dioses.Lasdiferencias de hongos trae Ma-
thiote sobre Dioscóiide lib. 4 cap. 7C. Con el nombrede
Turanioen el lib. 50 epig. 74 en 32 versos dícele quiénes
y su patria y leamenazacon la vida por ser odiosoá sus
obrasy mal vivir. Ofrécele á ~ una cenade muerte
que se usabaen Roma cuando velabanlos dil’nntos, y se
ofreceirle á acompañar,asistiéndole albeber, poniéndole
unamorcilla, alimento vedadode comer, sangre ymorteci-
nios, y palpo, marisco, ostionesy huevos,quevedabanlos
filósofos, y que no trocó estosmanjares por elsacrificaren
los huertos á Jíipiter cosashechasde harina floreadaetc. y
despuésque muy halagliefio al irse á acostar,procura que
el señorno lea elvolumeil por groseroy no habiendoen él
cosade provecho,antes falsedades.más te prometoqueno
es falsoel que la tibia ó canilla de tu pie deje de sonarjunto
al calcañar;tá puedesseguirá Claudio,tu patria, ciudadde
griegosque quieresanteponerlaá lamía. El infinitivo grie-
go propincin le dice en que significa beber en su lengua.
}3ellon Claudia,coloniadegriegos,está al estrechode Cádiz
dondeestá Véger: sunacimientohumilde parecede hombres
marítimos, pescadoresy hortelanos,masfué Cecilio segundo
obispode Abula que asistió con el cuerpode Santiago,y en
el capítulo siguientele liaremosuno desuscompaiierosy en
la predicaciónde la fe en España,principios de SanAvito y
su martirio.

Nos restaprobaren qué tiempoó aSoestascosaspasaban
en Roma; celebróS. M. Marcelo festividad doble después
de los Idusde Mayo, que son el dia 10 (le Mayo, porqueel
dia 12 espridieet dibus y el dia 13 son los Idus; praébase



EL MUSEO CANARIO ¡Si

por la cuentaantiguade los romanos;vóaóe£Juan BauUsS
OarellumPlacentiuin,tomo1. ephemeridum, dondelas ca—
lendaseseldlal°detodomes,eldelas nonasel5,elde
idus el 13, exceptuandotres meses, Mano,Julio y Octubre,
quelos nonassonel 7, los idus el 15, yel Octubre los idus
ej 16. Nuestracuenta tienedosreglas:ochomeseslas nonas
£ 5, los idus£ 13; los cuatro meses Mano, Mayo, Julio,
OctubreS7 y 15,7 desde los idusno senombraaquel mes
queempezó£corrersino elvenidero, porquesecuentahacia
atrás;este¿la 10 de Mayo fué juevesde la Ascensión, que
los gentilescelebraban5 Júpiterpadredel ¿la, que lecon-
fundianconnuestra festividad,y la Pascuade resurrección
nosotrosel domingo siguiente5 la catorcenaluna del primer
mescon tal queel sol estéen los primeros gradosdel signo
Arles, donde fué el tiempoque Cristo. señornuestroresuci—•
te; mas los gentiles nosdicen que eLjueves de la cena,y
asi Marcial; £ la celebraciónde la misa, que siempreerade
mañana, llamancena.

Recorriendopor losaños delSeñor antesde 100, halla-
mosesta festIvidad ajustadacon la Resurrección,el de 98
Pascua£ 8 deAbril, ])ominica £ 14 de Mayoeljueved antes
de la Ascensión,5 10el de Pentecostés,el 27 fué de aureo
número 4 epacta14 ciclo solar 23, letra dominical O, oposi-
cióndelesdos luminares, el sol en Aries 12 grados 19 mi-
nutes, y la Luna en Libra, y allI mismo la caput draconls 14
grados menos8 minutos, con que hubo eclipse mlérboles£
4 ¿las de Abril en Roma it las sietehoras despuésde medio
¿la seguntablas alfonsinas.

La cuentade las fiestasmóvilesseregnló por eldomingo
de PascuadeResurrecciónporauteridad deDecretaleshasta
corregir las Lunasque discrepabandel primer asiente del
grado del S0Ç que tuvu enaquel tiempo cuando Cristo Se-
itór nuestro resucité, y apartarnos de celebrar con’los ju-
dios, que ellos en cualquier dia que eslleno, y nosotrosdo-
mingo despuésde lleno, lo cual seha estado hastahoy en
la Iglesiaromana.Desdeel dia de Pascuanumerando hacia
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atrás seis semanas es la primera Dominica de cuadragésima
y otra atrásla Dominica de las Bscanallasy otrasdosatrás
Septuagésima,y de aili £ piiucipio de Enero, que siempre
suelensertressemanas,esllamado intervalo. Da Paicuaen
adelantecinco semanases Domingo de Rogaciones,y el
Juevespróximo antesla fiestade la Ascensi6ndel Senor de
Rogacionesdos semanasPentecostés,y el jueves próximo
despuésde una semanade Pentecostésla fiesta del cuerpo
del Señor.

Julio César, por Sosigenes,astrónomo, pusoel áureo,
numere, epactaañadiendocadaañosiempre 11 fuera de 30
haciendoel circulo de cero novenal,donde eraepactacero;
volvía siempre £ correr igualmente, mas las horasno tan
iguales,quepor discursode tiempo nodiscrepanen horasy
despuésdin, en quesenecesitéla corrección;esta cuenta
fuéantesde Cristo 45 años, siendocoujunci6n de luna en
las calendasde Enero,£ las seisy trescuartosde hora des-
puésdemediodael año de322. En elconcilio nicenosetra-
té de buscarla catorcenaluna más ciertaparalas epactas,
masno sehizo reparo,por fÉlta de ast’ óLogos, en el.grado
del Sol hastael año 1582. VéaseJuanCitofiorino que com-
pusoel calendarioromano.

Todaestapruebanecesitanuestro asunto*no en ella
sabemosque acontecíaen Roma la asistenciade los SIos.
Preladosque en Eipañahicieron concilio antes de irsere-
part!dos£ susasientosdondeles cogióel martirio.

CAPITULO XIII
.Los tapaRoSdiscipulo.de los Apóstolesbuscaron4 Cris-

to cuandopeedicóen ¡erusalen

En el tiempoque Cristoseñornuestro manifestéel ser
hijo de Diosllenó el mundo de maravillas, y Espata,aficio-
nada£ seguirle,en el Imperiode Ttberlo navegaban £ Le—
unte los españolesen navesde Sicilia y sus costas.Prome-
tieron losApóstolespredicarpresto en Españadespuésde
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la. muerte y resurrección delSslvadnr.A los 37 deI naci—
miente ponen autores ssgrados,it quien sigo, la venida£
ella del Sr. Santi’igo el Mayor, hijo del Cebedeo.Fué la
división (lelos apóstolespara predicary repartirse.A 15 de
Junioel do siguientede 37 sele aparecióla Virgen María
en Zsngcza.El de 41 sevolvió it Jerusalen,dondesiempre
huboespañolesdiscípulosdolos apóetoLes,visitando £ Ma—
rfa Santísimay lugaresde la redencióndelgénero humano.
El de 44SanEufSio vino de allá y trajo it Españael re-
tratoquele dié la mismaVerónica,mujersantaque lehm-
pió el.rostroal Señorcuandoiba it padecer,y esnaode los

• tresdoblecesdel lienzoqueesté.en Jaén.El de 49 se dice
queel apóstolSanFelipe porla costadel Mediterráneo llegó
£ Cádiz.Ea el52 en lis deMarzo pune 1)extro la predica—
ciba deSs» Ifiscio desde Cartagenait Gibraltar.El de 55
en 25 deMarzo fué degolladoSintisgi en Jerusalén;los
españolescon mucho silencio recogenel santo cuerpo sin
cabeza, arrnj’ulu extramuros, lo embalsamanenvueltoen
lienzosy encaja biencerrada le embarcanpara Espata;
arribaronprimeroit un puertodela Francia,lleganit Alme—
ría puertoinny frecuentado,paradarlesepultnraen Zara-
goza6 enotra parte,

Gobernaban enEipañi, yapor Nerón,queentróen el
ImperioeL de5:1 ile Cristo, los presidentesliminitanos Ser—
vio Sulpicio GalvaenCartagena,cabeza delo. Béticay ju-
risdicciónTarraconense,queéstoel año 09 se levantó por
emperadorquitándiseloit Ner.Sn;y en liérid.t, pr la parte
lusitana, Silvio Omlion, por diez años,en recompensade
haberle Nerón quitadoit su mujer l1~’peaSabina,maestro
ilustre; y los obisposdeEcpañ.t,discipuloepuestosporSan-
tiago’ en las doceIglesiasqueedificó, cine otrosquierenque
seancnatro inés(ea estetiempo eran muchasy todas con
obispos)determinaronsobre ta sepulturadel cuerpo desu
maestro.En 14deMayo 4c6 la llegad.tg Eqafta con otros

• discipulosquetraían;liaciase enEipañs en las calendasde
Junio uuafestividadmuy célebreit modode onnestolendas
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dedicada£ JunoMonetay Marte tempestuosopor constltu-
ción delSenado,y tambiénen Romafuerade la puertaca—
penen;dicen que Martefué padre deRémuIoy Remo, her-
mano de Belona 6 hijo de Júpitery deestaJuno. La fiesta
era que los sacerdotessalios, hombresrobustosy fuertes,
andaban saltandoy corriendo por toda la ciudadcomo demo-
niosy las mujeres~a grandes para casar buscaban maridos
en suscasasy puertas de calle enramándolas con flores.

Vivía en Guadix, ciudad y colonia romana, Agathopeo
Lucense,senador,hijo de Flavia Lucenseseñoradel Puerto
de la Coruña y de muchos lugares en Galicia, casado enla
Béticacon ClaudiaLuparia señorade este lugary otros (fué
Luparia 6 cerca de alli Almod6var del campo);mientras se
tratabade la sepultura dónde habla de ser se llegó el dia
de las calendas,y los santos discipulesafeando talesvicios,
fueron presosy milagrosamente libres de la prisión, y al
irse fuera dela dudad Neron seguidos de mucha gente£
ser reducidos£ la prisión, y estandoya los apóstoles fuera
de la pnert~Virgitana, camino del puerto de Almería, se
hundió y mató £ muchos gentiles. San Torcuato, uno de
ellos,6 por másconocido6 de autoridad, les reprendiósus
vicios, hubo muchas conversiones,y después ClaudiaLii-
parla en memoria del Bautista £ las márgenes del Jordán
donde moraba, mandóhacer en Guadiana otracasa6 ermita
de nuestra señora del Pilar, muy frecuentada imagen de
cristianoshasta lapérdidade Espana, y es antiguo origen
arábigo: ,wud y ¡upe, guadalupe, rio de Luparia. De esta
santahacememoria el martirologio y celebra fiesta Guadix
y de su marido y su suegraque dió sepultura en Ualicia al
cuerpode Santiago.

Navegaronla costade Espanahacia el norte, y frontero
del Miño hay dos isletas llamadas Aras de los Dioses,se-
pulcros antiguos donde daban respuestaslos demonios que
enmudecieron, llamadosde los romanos Aunios y Corticata,
y despuésel rio Sara célebre por la torre de Augusto,de
Itnien dicen Tolomeo y Pwnponio. Hígueseel rio Tamara,
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dondedieron fondo en el puertode los Artbabros, que pci—
meéose llamó (iribium, y Arothebrasdiez leguas antes del
promontorio céltico, Artabro, Nerio, Finisterre,y siete~le—
gaasde .lria Flavia, colonia célebre,habitación dela madre
de Agatliopeo;con alguna dificultad 6 temor admitió el en—
cargo que se lehacía de dar sepulturaal cuerpo de quien
habiacatorceaños vistoy conocido en su ciudad; traido el
cuerpoá tierra, dejó estampadoun hoyo sobre una piedra
del tamaño de la casay lo mismo cii todas partesdel suelo
dondefué puesto.Sanarontodoslos enfermosque venianá
verlede toda enfermedad, convirtiéronsemuchas gentes,
visitábauleperegrinos pormuchos añosen el palaciodeFla-
via, despuésel cuerpode Santiagoestuvo oculto en el bos—
que Martia, cii las márgenesdel Miño por más de seiscien-
tos años ytan olvidado como si tal cosaalli no hubiese se—

pultádose.Dondehoy es Castro—Mann fuéhallado milagro-
samentey reducidoá Compostela,primer asiento.

Los discípulos que trajeroil su cuerpo á E~paíiafueron
muchos y enparticular algunos creadosobispos por San
Pedroen Roma, q~predicaronen la. Bética, Tarragonay
otras partes;fueron San 1-liscio, de quiendice Lucio Fla-
vio, Dextro, afmo de Cristo ~2: iimct,’s Jíisciits Üa itei~
prope/rC(/H2?-, )n~Cd~Caf(ota~’i/qae ofalli rna~ixpeic/~r~i~t
el Álo,~eel (tartcie al (crí fn ii~ed~tiraia~oi)/af/. ~wimpro
col (fartajino~Npartaría predicat. San H iscio predicócii
Gibraltar cercadel e~treclio,anduvo todala costadel mar
interno y pasódesde Alicanteá la otra Carteya,Alcázarde
Guete en el rio Tajo, y volvió no muy lejos de Cartagena
Spartaniadonde predico. Cauteya, Calpe, Gibraltar: Car-
teya (Jloadum está al oriente de Toledo, lugar que di-
jimos, y también se llamó Carseia, jurisdicción cartagi-
nense.

Habíaen Españamuchos obispos6. quien se dió cuenta
de la llegadaá ella del cuerpodel apóstol, que se juntaron
en Granaday enviaroná Guadix consultasobredar sepul—
tura á sumaestro. ~‘ :tem~iode Marte muy célebrefué en
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Tuccivetus,queesMartos, ocho leguasde(IranadAy seis
leguas del puertode Lexiifrumum, tille hoy esPuertode
Torres,caminode Granada,y cereade este lugarestá una
puente.y la de Guadixestá más ile una leguasla tierra
adentro,con que probaremosde aqul lo que dijimos enel
puertode Almorta y puentedo (4uadlx, en tille escribento-
dossobreestepuntosin advertirinconvenientesquees más
cierto füesecercadel mar.

La Béticatenian los romanos dividida en cuatro con-
ventos6 provincias,y ella dentro de estos limites:desde
Berna,quees Manera,a Guadix,Baeza,Linares, (~smpa—
nario,Zifra, (‘ortigana,Albueray por Guadianaal Océano;
el primero, (‘onlubense,haciacoinpaneroMepamagna,que
esI[4gaealla. Pueblodi’ los Infantes.áGuadalquivir-aid-aras,
quees Aclaleánr.Puentede 1). Gonzaloy £ Artigi Lulentes
Alhamadi4adeUranadaal opuestodiezleguas y sietede
Almuilócar. EL segundo conventoes el Astigitano, de Asti—
gI, E&ji. queno asilede ti tadilquivir y por la parte do Se-
villa no llega desdeAcialcézar£ poniente£ Tucei A ngusta
Germánica,quefué ctasi tina legua6 másal ponicnt’i de don-
dehoy estáPalma,y ~lealli hastaOrillo, que sonlos Pala-
cios, tocaen el Guadalquivir;£ levantoy ponientejurisdic-
ci6n de la ciudid Betis;tienede anchoQiaciaMerucnt, que
esUtrera, tiene leguay media) tres legussy otras tres£
prnientey sietede largo epartidado Carmona una legua.
Ere término losenalael arreeiÑqueÑediflcóJulio Cesar.
quecuentadesdeCailiz A este término BetisUI millas ¿la
it 1 .333 patiosy tresmillas hacennna leguaquevale3.999
p.usospor unahoradecamino,medidade los romanos,como
poneEstrabónensu Geografía ibéricaqueescribióen tiam_
po de AugustoOets’,lano que floreció SI aflos antesdel ita-
cimientodel ~a’vadurdeL mu:ndo. y también1)iodoro Siculo
y T)b,nklo. queescribióDr ¿qibi orbix: florecici0:1 d.~spu6s
Pomponio Mola,espaitol,y S’,liuo y Marino, quien primero
inventóla cartade mar, delos cualesy geógrafosmodernos
suscribola correspondenciapor leguasdeestos lugaresy
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términos;el Astigitanovolvia £ saliral Mediterráneodesde
los Palaciosal Coronil, Ronday Marbela.El terceroesel
Hispalense; empiezadebdela isla grande, Captiel 6 [llusi.
Aznalcanar. Almonte,Gibrale6ny Alqueira. El cuartoy
último el Gaditano,ealo restantede Gibraltar,Alepe.

En Gibraltar, llamada Carteya6 Carteja,hasta Mrlla-
nia, Tarifa y Bellon Claudia; Véjer fué ciudad6 coloniade
libertinos esclavos hijosde soldadosromanosy deespañoles,
que leadieronlibertad;fué el año antesde Ci isto130. Etita
parte de España con la Lusitania es llamada Ulterior, y
todo lo ;reatantees la Tarraconense, Citerior respectode
Roma, dividida enmuchosconventos.La Lusitaniapros!gue
sobre la Bética, desdeAlmod6var £Iledellin, Talaveray
Atormes porAlba, Salamancay el Dueroal océano,y sein-
cluye entre Guadianay Duero.Otra divisi6n linea recta
haceFelipeCluverlo, desde Cartagena£ Ciudad ]lesl y de
alli £ Finisterreen dos partes: Citerior Tarraconensey la
Ulterior.

Por toda Espaiia repartidos obispos, presbiteros,discí-
pulos de los Apóstoles fuerontambién:SanAtanasio, obispo
de Zaragoza, mártir en 4 deNoviembre: SanMáximo y San
Casto, mártiresen 4 deSetiembreen Utica; San l{ermóge-
usa,naturalde Sicilia donde fué mártir; San Fileto, mártir
en Cartagena: obispadosseñalados£ San Hiscio en Cai teya,
Gibraltar; fué mártir £ 1°de Marzo en Itliputa 6 lihipualana,
que esValdecochin; fué arrojado vivo al fuego por Nerón
con otros mártires; San Torcuato en Guadix; San Tesifónen
Vergi, Mesade Roldán, Murcia, mártir £ 1°de Abril. San
Segundoen Abula, Albacete, fué llamado Cecho Segundo
y Turano, ditcllulo de Santiagoy SanPablo, maestro en
Roma y despuésen &ptña, siendoprimario deSan A vito y
quien leenvió£ predicar £ Canaria; en Toledo SanAvito fué
presbitero por sumaestroSan Eugenio antesde ir £ Roma;
hahlóseSanSegundoen el martirio de sus coinpaiwrost4 in
flisclo y San Cecilio; hlausóse Segundo Cecilio, £ diferencia
de esteprimer obispo de Ilhiberia, que es (Jranada,donde
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erancongregadosá un concilio: fué San Segundo martir á 2
de Mayo en tiempode Trajanoy primario Asta Regia, y el
lugar de sumartirio estásei~aladoen el conventode laCar-
tuja deJerez;San Indalecio,obispode t~rsi,Andújar, már-
tir á 30 deAbril; San Efacio en JJiiturgi, Linares, 1\lenji-

bar. Illiberis y Elliberis llamaron despuéslos romanosít
Granaday los antiguos espaúolesIlliberis. En tiempode
Mela hubo una aldehuelade la otra partede los Pirineos
llamada Elhiberne, que dice fuéprimero ciudadmuy popu-
losa,y áestelugar el mapa de los romanos diceIlliberis,

cercade Perpiñán.Aqui en Granada,estandoparatratarlos
obisposde Espana de las cosasnecesariasá la Iglesiael año
57 de Ciisto, segundo del imperio de Nerón, envió Roma
un presidente para quitar y borrar de Espaiia,y aún del

mundo,el nombrede cristiano,llamado Aloto; fueron que-
inados San Tesifón, San Cecilio, San Hiscio, en diferentes
dias, con otros innumerables,y estapersecuciónduró algu-
nosanos,porquedeterminandohacer el concilio queno se
pudo enGranada.intentáronlebacci’ enPeinscola dondese
habíandejuntar lo~obisposparair á la ciudad Chersoneso

(de esta ciudad habla Tolomeo), y antes de conseguirel
juntarselos mandabaquemarAloto en lasjornadasantesde
Valencia, como enEthobosa,Peníscolay otraspartes.

Conteniael edicto deNerón,llamado el Citerado,quelos
caminosde Espanase expurgasende ladrones,y toda ella
de la nueva supersticióndanosaal genero humanoy solo el
nombre de cristiano sea delitocapitalsacrilegode lesama-
jestad. y por tal reos de muerte, negandoá los Dioses la
adoración, el sacrificarlespor la salud del Emperador, ni
ofrecerleslas oblaciones,queéstosadoranel Eter, aire, nu-
bes, los ortos del sol, diay luz de oriente postradosdero-
dillas, los brazosextendidosen cruz: los gentiles, nuestros
enemigos,de creerel misteriode laresurrección (le la carne
y de ellos y de los cristianosseburlaban,admitian transmi-
graciones:y en estavida dos cénerosde fuego, el coinun
materialy otro oculto,de los rayos, volcanesy sus similes
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los mandatosdel Emperadory fuerzade .Juez:tresgeneros
de enemigosLabia er~Ronia que entregabaná los cristianos
al martirio, judios, soldados,criadosde la familia, de quien
dijo Senecatot ,~ostcs/uot sevci; los filósofos y poetas,que
en todoquerianaplausosy primacia, vinaron la sagradaes~

untura CO~retóricaslocuciones, ignorando,por no a’canzar
susocultosmisterios,como lo trae Eusebio lib. 11 cap. 4, y
San Agustin lib. 1 civit. cap. 2.

‘lenian los gentilespor fatuos. Lobos y tontos d los cris-
tianoshaciendolesgravesoprobio y burlas,y (lecianles (Inc

el martirio erasu triunfo carro, vestida palma, togapre—
texta,bulla, laureola,hombresdesesperadosque conosadia
y valor seofrecenal martirio; el género(le tormentos eran
peinesde hierro, cruces,que sonclavos y escarpias,lLego,

cuchillo, piedras ybestiasfieras; en tiempode estehombre
el más pérfidoy contrario al género humanoque hallan las
historias, Neron, fueron mártires todoslos Apóstoles,me-
nos San Juan Evangelista,y después,que en España aun
no se saciabanlospresidenteslirninitanos y Aloto cii hacer
cruelesestragosen los discipulos (le los Apóstoles, entró
en ella el Apostol 5. Pablo, auo de ñü. áconfortary alen-
tarlos en la fé, anduvopor el l~einode Murcia, pasó iTt la
Bética,dequehay memoriaen muchas poblocionesdonde es-
tuvo; Santiago entró en España poi~Tarrago, Segorbe,
de ciudaden ciudad, de Aragonpor Jacael camino ancho iTt
Pamplona,toda Navarra,Vizcaya, Galicia, iTt Toledo y Za-
ragozaparavolversede Españaenfadadopor el ningunfruto
que hubo.De la venidade SanPablo haymuchas memorias
y en particular que fundó en ‘l’arragona la Fglesiavieja (le
SantaTecla, y la de San1\iiguel cii Viana. Mas esde adver-
tir quehubo unPaulo 5 españolcontraquien i\Farcial escri-
be muchosy feos libelos lué SanPauloy San (Tinaco, espa-
ñolesdiscipulos de SanTorcuato. dice elmartirolojio, mar—
tires en Málagaá 18 de Junio por Marco Aurelio Méxinio
imperando Trajano.

(f
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ECOS DE TODAS PARTES

DEE~ALCO11OLIS?.I~) EN 1~ INFANCIA.—(’.Jct7l/~7)UC/~,f. JtTin-
der1~~il~uiiie,) . — Fundándoseesteautor cii m(dtiplesobser—
vacione~propias, (lernuestrapor maneraevidenteque elal—
cohol (leteruhina conmuchafrecuenciaen el infante trastor-
nos gravesy lesionesmuy seriasde las funciones psíquicas,
y lue no acontece tansólo estocomo resultadodel empleo
del alcohol á dosisgeneralmenteconocidasy enérgicamente
reprobadas por larazón, sino tambiénusándoloen propor-
cionespermitidaspor la mayor partey quizás por algunos
aconsejadas.

Son numerososlos fisiólogos yclínicos que enla actuali-
dad niegandecididamenteal alcohol todapropiedadalimen-
ticiay medicainentosa,~nieutrasqueparaalgunos otros re-
sultaéstamuy dudosaó discutihie.

El alcoholismo,consideradoen tesis general y aun su-
poniendoque iio llegasejamás á provocarel estado(le em-
briaguezó locura en el individuo ó por vía hereditariael de
idiotismo en el infante, siempre seriaaltamentenocivo por
cuantoes un verdaderoenvenenamientocrónico.

Parala salud del individuo, para el bienestarde la fami-
lia y para la prosperidad de una nación, será siempreel
alcoholismouno de susmásterriblesazotes.

Comprendiéndoloasi, los EstadostJnidos, Inglaterra,
Franciay algunaspocasunciones más,que figuran induda-
blamenteal (tentedel movimiento cientifico moderno,han
iniciado y proseguidounadecididacampañacontra el abuso
del alcohol, no sin encontrarse,por desgracia, con grandes
resistenciasy desesperadasprotestasror partede los inco-
rregibles ó interesadosen ello. Pero afortunadamente,los
higienistas ylas Socienades(le templanzano cejanun ins-
tanteen su plausibley humanitario empeúo. ¡Ojalá nos re-
solriéramos algún dialos españoles á imitar tannoble
ejemplo!

DE I~ HERENCL\ EN LA LocunA.—En la tesis doctoral
presentadaá la Facultadde Medicina(le Madrid por 1). Se-
gundo (le Andrés Gilsanz,léenselas siguientesconclusiones
tille, en lo posible, procuramosresumir:

1.” La herenciaes la prncipalcausa predisponentede
la locura.
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~2.a Cuando á la herencia se une la consanguinidad,
transmítesela primera por doble origen, se acumula ~ es filús
seguraen sus efectos.

~ Las estadísticas descubren que aumenta cada día
el número de locos hereditarios.

41 No solamente iisty quc adinit la herenciavesánica,
sino tamhiénla herencianerviosa,siendotan importante esta
(~OmOaquOlla.

F».~ 11 lnjo del toco puede no serlo á su vez; es desco-
nocida la lev que regula tales exencionesde la locura.

(5. Muchasvecesla herencia evoluciona coii indepen-
denciade las circunstanciasexteriores, apareciendo la locu-
ra espont~.ueamente,sincausa ocasionalalguna.

7 .~ Admitense las herencias acca~,~lada.,pcoj/?’esíra
y reqre.~ira.En lasdos primeras todo contribuye al aninen—
to de la herencia, como la ascendientey colateral, la doble

p01’ consanguinidady otras. L~herenciaceqexirí’ se ven—
lica cuandoun herederode locos,por medio (le cruzamientos
adecuados, logra atenuar en sus descendientesla re ferida
llerel) cia.

8.~ ‘Irasmitese con ni(is seguridad por línea materna
que por la paterna.

p,L Es más activacii las clasesricas que enlas menes-
terosas, debido á múltiples causas en armoníacon su dis-
tinto métodode vida, sentimientos,etc.

10. Es caprichosaen la transmisión;exime á unos de
la locuray atacaÁ. otros con variedad de formas.

11 . Es ~0C0 frecuentela transmisiónde una forma idén-
tica (le en~geuaciónmental en una mismafamilia.

1 ~2. Es actualmente (lesconocidala ley ú que obedece
la herencia frenopática.

1 3. Es éstade sumaimportanria para el diagnósticode
las enfermedadesmentales.

14. La herenciaagravael pronóstico de aquéllos; ob—
sérvase,cii efecto,una desproporción grande de curaciones
entre los locoshiereditarics y los que no lo son.

15. Al heredero de locos debede somnetérseleá un tra—
tami ento preventivo,que, si no le libra por competo, ate—
núa , ~or lo menos,su psicopatía: y

1(5. El a] tul: do trata miento profi]óctico Será instituido
~( 1 un faculiativo y ccnsist á en ulla vida ordenaday me-
lódica, aire rano del campoy alimentaciónapropiada, escaso
ti ala~jointelectual,distracción,etc., etc.
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XXIII aniver~alo be la funbación bel Museo

Discui&so DEL Du. 1). Josi’; FRANCHY Y ROCA EN JA SESIÓN

1’•HLU-:A CELEBRADA POR ESTA SOCI EDAD

EL 24 DE MAYO DE i~)O3

EY(:~to.Sc~ok:
S~f~oi~i:s:

Veinte y tresañoshacehoy que, en estemismo sitio. la
elocuentey autorizadísimavoz de D. Domingo JoséNava-
rro declarabaoficialmente constituido el Museo Canario,
centro de ilustración y cultura á qtl~POCOS mesesantes
habíandado vida algunoshombresestudiosos,animadosdel
nobl~propósito de contribuir al progresode l~s cienciasy
al enaltecimiento de la patria. Con frases entusiastas.
reveladorasde su confianza en el éxito de la científica
empresa,complacíaseel ilustre presidente fundador(le esta
sociedaden enumerarlos adelantosrapidamenterealizadoscii
LasPalmas,encomiandoel ardimientocon que la juventud
ilustrada de aquellaépoca, sin otro móvil ni estímulo que
el puro amor á la ciencia, habíacoadyuvadoá la fundación
de esteMuseo. Justay legítima era la satisfacciónque en
aquellosmomentosexpresaba elnoble anciano; habíapie-
senciadolos días del glorioso, aunque tardío,despertarde
este pueblo á lacivilización del siglo XIX) le habíavisto
marcharesforzadamentetras un ideal de progresoy engran-
decimiento, había él mismo contribuidoá empujarlepor
esa senda,y sesentíaorgulloso dever coronadala grandiosa
obra de su épocacon la elevaciónde este monumentoá la
historiay la cultura patrias.Tal vez no sospechabaque en
el transcurrirde los tiempossobrevendríantrascendentales
mudanzasy que á aquella erade vitalidad exuberantesusti—

T~MOXJ\—13
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Luirían tiempos de inedia moral y agotamiento de la~
energíascívicas.

Asi suceáiú desgraciadamente,y apenasnecesitorecor-
,dároslo.porqueeshistoria(le nuestrosdías. Ante el avance
incontrastable(le eseinmensohloeue(le glacial indiferencia
y excepticismoque desdehacetiempo nosrodeaimpidiéndo-
nos toda libertad(le movimiento, sepultandotantasloables
iniciativas y apiisionando tantasfecundasactividades,los
valientesdefensores(le estafortaleza (le la cultura pública
hantenido muchasvecesnecesidadde replegarsey perma-
necerá la defensivapara salvarsu obra~peroaún asíno se
han entregadonuncaú la inaccién,y su labor tenazy perse-
verante, proseguidaen el silencio y el aislamiento,les ha

librado de la derrota y de la muerte,haciéndolesal fin
triunfadores de la misma poderosañierza de la inercia, la
más temible dc todas.

De estemodo el,Jf,tseo (‘~i/aiÍo ha podido salvarseen
medio de ladevastacióny Ja tuina (le tantasempresas~dela
inteligencia, y por la valiosa ayudaque le ha prestadoes
acreedorá nuestragratitud y al generalaplausoel Ayunta-
miento de Las Palmas,~ por haberle sostenido. más aún

que porhaberlofundado,merecenel recuerdo(le admiración
de todos, los nombresparanosotrosinolvidables,y siempre
dignos (le ser repetidos, de Navarro, Padilla, Millares,
Cliii y Martínezde Escobar.

No podenios aún gloriamos de haber traspasadolos
límites de esadesdicl~daépocade decaimientomoral con

que en lahistoria de nuestropuebloquedaráseñaladoal fin
del siglo XIX, peto por lo que mespectaexclusivamenteal
iJfesco Üaiuirio sí que puededecirse ya que tiene asegu-
rados, no sólo suvida, sino tambiénun porvenir de pros-

peridady engrandecimiento.
Porque con todo de sertan importante ~ tan valiosa

la ubra basta aquí realizada, aún falta darle el digno
complementoque corresponde,á la gente nueva que ha
venido á cubrir en las filas de esteejércitode la cultura
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patria lasbajas ocasionadaspor la muerte. Esos nuevos•
soldadosno mereceríamosel honorde ocuparlos puestos
que senos han confiado si unicamentenos limitáíamos6
conservarlo que nuestrosantecesoresnos handadohecho.
Es preciso ir más allá, prosiguiendola tareacomenzada
por los quefueronal enterrar lasimientede quenaci6 la
planta que hoy nosotrosdebemoscuidartal vezparaque
algúndía recojansufruto los que serán.

Si, hay que hacermía aún,si no queremosquedsrnos£
lamitad de la jornadaen el quietismoy el estancamiento,
síntomaslnrremediablesde descomposicióny de muerte.

Materialesriquísimosparala reconstituclóndela hist.o-
ria delos primitivos tiempos de estasislas tenemosenlas
salas denuestroMuseo,y con poderosos mediosde difusión
de las cienciasy las artes contamosen la ya respetable
colecciónde libros que constituyenuestraBiblioteca.No
hemos de contentarnoscon el elogio del sabioy la ad-
miracióndel turista que estudiany contemplannuestras
colécciones.Hay que atraer hacia ellas la atenciónde
nuestro pueblo que aun las mira con vaga curiosidad,
creyendoque algo valen, puestoqueasíse lo dicen,pero
sin coiprendersu valor. Para explicárselo, el día que,
gracias£ la munificenciadel iuolvidable Chil,seencuentre
esteinstituto en condicionesde desarrollarcon todaampli-
tud sustrabajos,el Museo Canario podrállegar£ ser una
verdaderaUniversidadpopular, donde pormedio del libro
puesto en todas lasmanos y por medio deconferenciasy
cátedraspuestasal alcance de todas las inteligencias,
hagamosresurgirdelos objetosmuertosque custodiamosla
vida de la Ilustración pública,contribuyendo£ la grande
obrade laeducaciónpopular.

Para tanformidableempresa quizásomospocosy nece-
sitamos refuerzos que, desgraciadamente,no percibimos
por partealgunadispuestos£ venir hacianosotros.Masno
por eso permitamosal desaliento penetrar en nuestros
espíritus.Tal vez venganalgun día. Tal vezno debamos
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esperarlos.Cumplamos solos,si solos se nos deja, nuestro
deber.Un sabio ilustre lo ha dicho: “Las generacionesse
hansucedidoen la indiferencia de lo quenosotrosqueremos
haceramar; no nossorprendamos,pues,por que sus descen-
dientesse les parezcan. Ellosnos opondránesafuerzade
inerciacontrala que se estrellanlas voluntadesmás firmes,
las másnoblesaspiraciones;acasoecharánmanode la burla
y del desdén.Despreciemosesas ormas de la ignoranciay
de la pereza,y esper~moslotodo del tiempo. Perseveremos,

y con la patria por objetivo, la ciencia por medioy lo pasado
por lección, y con la esperanzaen lo porvenir, sigamos
adelante.~
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Exc~io.SFxou.

SEÑORES:

¡Quó agradablees vivir en el pasadode los tiempos. al
ver las defeccionesdel presente!

Veinte y tres años haceque nos congregamosen este
mismo local para celebrarcon patriótico entusiasmola ms—
talaciónoficial del Jfus~oC’anario, y pareceque cada año
que pasay nos acercaá la muerte, más nos asociay nos
identifica con aquellos indígenas, primitivos habitantes de
estatierra, cuyosrestosy ol~jetosde suuso guardamoscui-
dadosamente,sirviendo álos sabios (le estudio,y á los que
no lo somos, decuriosidady de meditaciónsobrelos hondos
secretosdel pasado;y antela severidadde la muertedescu-
brimosnuestrascabezasó inclinarnosnuestrasfrentes. recor~

dandoy admirandola grandezade esa generaciónque nos
precedió,deseosos(le leconstituírla primitiva región y asi-
milarnosá sumodo deser verdaderamemteiratriarcal.

~T estudiandoluego el desenvolvimientode los hechos y
las evoincionesde la raza, encontraríamosel comienzode
nuestrohoy decantadoregionalismo,cuyo orígen desconoce-
inos, cuya etimologíaignorarnospol falta de aplicaciónal es-
tndio y á la históricatradición.

..Todos somosregionalistas,dice nuestroilustre paisano

1). BenitoPk~rezGaldós, contestandoal discurso(le 1). JosÍ~
Maríade Pereda,ú su ingresoen la Real XcademiaEspaño-
la, todossomosregionalistasporquetodos traba amos en al-
gún rincón m~só menosespaciosode la tierra espanola,por—
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que elegimosnuestro modelo en determinadasfisonomlas6
tipos deestavariada Smllla queseha formado, sabe Dios
cómo, deinnúmerasmescolanzasy contubernios en el tála-
mo deunahistoria en que se revolvieron diferentel razas,
caracteres,temperamentosy religiones.u

Poresome figuioyo que el regionalismo verdad,y no
creoqueseaatrevimiento mio la afirmacl6n, debeestudlsrse
muy principalmente en Ja antropología, comoque es la fi-
siologiahistóricadel hombre en sus relacionesconlascien-
cias sociales;en la etnografía, como queconstituyeel estu-
dio especialde los lugares habitados en diferentes épocas
por las nacionesquehan existido desdeeseoscuropunto de
partidaquellamamosla creacióndelmundo; en la arqucolo-
gia, quenosda el estudioy conocimientode los monumen-
tos,Inscripciones, geroglfficos y emblemaspara rectlllcaci6u
y complementode la historia;en la biología,que es eltrata-
do de la vida, y hastaen la patologíay en la higiene, inhe-
rentes4 los estudiosde Ja Ilsiologla histórica del hombre; y
cuyascienciasy tratados sehallan tan unidos entre si como
Indispensablespara el estudio de la humanidad bajo tedoi
sus aspectos.

(si, entiendo yo, debe estudiarseel verdadero regiona-
lisio ensu origen,y paraconocerel denuestra tierra, el de
nuestracomarca, no basta presentar ciertostipos aislados,
sinoqueesnecesariohacerlo de la castaregional, denuestro
hombrehistórico, de suscostumbres, de su modo de vivir
caracterlstico,allí donde las razassemezclarony confundie-
ron, formando un nuevo tipo, el tipo de la región; porque
regional, segúnlo define Barcia,es«lo quees propio 6 p6-
cullardel país.»Eslo que podemos llamar Idiosincracla de
la tierra, el folk-lore de nuestropueblo, con el desenvolvi-
miento sucesivamenteocasionadoporla ley natural del pro-
greso.

Y para el estudio de eseprincipio y de ese desenvolvi-
miento progresivoen nuestra región, tiene importancia su-
ma nuestroMuseo,yaseatienda£ la fisonomía especialde
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la raza, ya selaconsidereconrelaci6nL las de otros paIses6
regiones,buscandoluz, la verdaderaluz para disipar las
tinieblasdel pasado, y complementar lasomisionesde la
historia.

y estees uno de losmúltiplesaspectosile interéscien-
«fico 6 histórico en que debesercoiwlderadonuestroMuseo

por losmaterialesque contiene y por losmediosquefacili-

ta & los hombresde estudioparael esclareciniieut~de sas
mediadaslucubraciones,

Deaquínuestroempelloy el inceantetrabajopor au-
mentarsuscoleccionesit fu de levantarloit unaalturamuy
superiorit todoslos de suclase;y ile aquí nuestraslamenta-
cionesdeno poderloconsegnirpor faltarnosrecursospara
ello. Ni siquieranos ha sido posib!e organizaren el año
transcurridoni unaexploración,ni unarebusca;y ni adqui-
rir, ni uno tan solo de los muchos objetos que senos han
ofrecidoy fueronde nuestrosindígenas;y cuyosobjetos va-
liosos habránido indudalilejuenteit enriquecer otrosMuseos
extranjeros.

De suerteque, it no haber sido nuestrossacrificios,y
muy principalmentela liberalidady el amorit nuestroins-
tituto de algunasbuenasalmasqueno nosolvidan, no regis-
trarlaunosen el año queha pasadoni un solo objeto de los
quepodemosllamar de antropologíaregional. ¡Q”ø Dios les
proteja y conserveensue almasesos noblessentimientos
de patriotismo!

Sohacemuchotiempo llegóit nuestra,Junta l)irectiva
la noticiade queen una cuevadonde llaman el Pedregal,
jurisdiccióndeArucas,existíanrestosde los antiguoshabi-
tantesdeestaisla; y aunque,con natural desconfianza,por-
quese tratabade un sitio muy conocido,en vista dela in-
sistencia,se acordóun viaja de iuvestigaciiSnpot nuestros
oficiales preparadores,sin carácterde exploración.Enefec-
to, enunacuevaque,segúnla relaciónhecha,no fué vivien-
da deindígenas,seencontraronrestosde destrozadosesque-
letosque,pornoticias adquiridas,meren allíhacinadoshace
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cosade treinta años.y trasladadosde otra cueva subterrá-
neaentoncesdescubierta, yque fué destruída y arrasada
parala p’antación de nopales. Esacueva subterráneaera
espaciosay alberguede ~osprimitivos canarios. ¡Cuántos
ejemplarespudiéramosmencionarde ese espíritu l)árbarode
destrucción’

Muchos de los huesos encontrados fueronrecogidospor
nuestrosinvestigadores.

Graciasá nuestrosocio honorarioy fundador1). Diego
Ripochey rforrefls, poseemosun cráneode indígena,que es
un preciosoejemplar,un trozo de hueso ilíaco,el cráneode
un perro, aúnno clasificado, pero que se cree sea de una
raza extinguida, ydos conchasde lapas (PATELLA VULGATA,

L:n.) una de ellas horadadaartificialmente en el centro;
todo ésto encontradoen una excavación practicada hace
poco tiempo y por el mismo R~pocliedirigida,donde dicen
kíalpa/s,Fuentede los Morales, términode San Lorenzo.
El mismo señornos doné, paranuestracolecciónnumismá-
tira, tres monedasromanasde cobreencontradasen París.

rrambién nuestro oficial preparador1). Juan Bautista
Santananostrajo, aunqueincompletoy fracturado,un cráneo
encontradoal abrir los cimientosparala fabricaciónde una
casaen la históricacuestade Silva. Y D. LaureanoMedina
y Nebot ~y D. Alfredo Ciirbelo y Medina un morterode
piedravolcánicacon un agujeroen el fondo, y un bruñidor
en basalto pulimentado,hallado en una cueva donde dicen
Fuedite(id S~aace,en San Lorenzo.

Nada más respecto álos antiguos habitantesde esta
tierra, si bien debemosmencionarun t’o:o de escobdnpetri-

ficado, encontradoen el desmontede la carreteraque va de
Agilimes á los Tirajanas,donativode D. FranciscoHerrera,
Ayudante de obras públicas,que siempre hadspensado
proteccióná. nuestroMuseo.

Llama la ateiiciónde los que la visitan, no tanto por su
mérito, cuanto por el lugar en que fué encontrada,otra
petriffca&ón. al pareceruna estalagmita,procedentede la
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[sieta, donadapor el capitán Ayudante de esteRegimiento

D. I)omingo Díazy Pérez.
Nuestro presidenteel Dr. f). ‘i’eófilo Martínezde Esco-

bar nos ha remitido desdeTuerto de Cabras,en Fuerte-
ventura,unabivalva del gé~eroLiicina Jns~~lcauica,(Lin,)
y desdeTeIde, como cosa rara, un cálculo encontradoen la
vejiga de una marrana de un año deedad. 1). Manuel
Franco Coi~tey, Comandantede esta Zona militar, tres
pájaros de Dakar (África) y dos astasde gacela; y otros
dos p~jai’os también (le Africa, el Lic. D. JuanMelo Ro~-
driguez, y otras (los astas de gacela el Secretario que
relata.

El ya célebreexL~urSiouiStaantropólogoPbro. 1). Nor-
berto F’ont ~ Segué, que havisitado y elogiadonuestras
instalaciones, las ha enriquecido con cuatro cuchillos y
veinte y una puntasde flechas en silex, procedentes(le la
península (le Rio (le oro (Saharaespañol), y 1). Tomás
Romero con un coltnillo dehipopótamodel Senegal.

Y por último, el Director del Museo Dr. D. Luis Milla-
res ha ingresado10 cálculosvexicales.

r
1i0~10 esto seha debido,confbrmehe dicho, á agenero-

sidad de los amantesde nuestroestablecimiento,que saben
apreciarsu valor é importancia.

NuestraBiblioteca ha aumentadosu catálogoen másde
300 volúmenes;y hoy la Junta Directiva procurasu ensan-
che con la construcciónde nueva anaquelería,que no se ha
puestoen obra aun por lacarenciade recursos.

Pensabaocuparmede uno (le los puntosprincipalesque
acreditanla importancia(le nuestroMuseo; pero compi’endo

que principio á serosmolesto;h:tstedecirqueno hay hombre
ciencia. tourista, ni curioso viajero que llegue á nuestro
Puerto,que no se apresureá visitarlo, admirandoy estu-
diando sus instalaciones,tomando nota, é inscribiendosus
nombres é imp’esioues en nuestrolibro de visitas, donde
figuran autógrafos de eminenciasy celebridades(le todas
las partesdel mundo.
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Muy honradoshemos sido,en cuantoá etteparticularse

refiere,en el año transcurrido.
Y sin embargode tantaimportancia, de tanto créditoy

prestigio como esparanuestropafs elposeeresecientlfico
Museo, ita ya dosaños que no Ingresaen ~usfilas nl nn
socio denúmerosiquiera,y no hagosobreel particular,que
tan poco nos recomienda,consideraciónalguna, porque,
comocanario,sientomuchapena enel alma.

En cambio, acabamosdeperder£ uno denuebtrossocios
másentusiastasy adictos: 1). Cirilo Garcíay Sarmiento,
quedesdeel 29 de Enerode1880, antesde la instalación
oficial, figura 6. nuestro lado, como verdaderopatriota,
prestandosu concurso 6. nuestra obra. ~Nunca,decía,
mientrasyo viva, ditiaré de pertenecer£ una sociedadque
tanaltohapuestoel nombrede la (Iran Canaria.-(1). e. p.)

Seguimos,pues,trabajando.Nuestroentusiasmono des-
fallece y nosesforzamospor deseehirla preocupaciéndel
peligro,poniendoal mal tiempobuenacaracomolos viejos
marinos.

¡Quiera el cielo que nos salve la buenavoluntad de
todos!

1



Estigmasbe la razasemitaen lo~cráneo~canarios
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SzÑonn:
Haceun afio, y al ocupar por vez primera estepuesto,

presentabaante vosotros tres ejemplaresde cráneos, los
mismosqueahoraveis,comotipos delastres razaseleinen-
tales,aisladaspor el ilustre%‘erneau,y que formabancon
los otros mestizos, resultadode su cruzamiento,la pobla-
ciónindigenade la isla de «tanCanariaen el momentode
la conquista.

De estos tres ejemplares,el marcadocon el núm. 56
correspondeti. la más antigua, a la razaguanche.El que
lleva el núm.782 £ la razainvasorasirio—arabe 4semita.
El tercero, cuya procedenciaé historia aunno estánbien
determinadas,perteneceA unaraza braquicefélicaquefor-
ma rudo contraste por suscaracteresétnicoscon las dos
anteriores.

En mi primeramemoSprocurépresentaresun cuadro
descriptivodelUpe guanchecuyoscaracterescraneológicos,
deducidosdel estudio deunaseriede 20 ejemplaresrepito
£ continuaciónpara que aparezcacon todaclaridadlo que
entoncesme proponíasometerA vuestrojuicio: el estrecho
parentescoque aquellarazaguardacon el hombrecuater-
nario dela. cuenca dela Vezere,deducido dela persistencia
de los estigmas cromaüonescraneanos,estigmasque en
algunos ejemplaresllegan A la perfectaidentidad.
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SERIE DE 2() CRÁNEOS (dANCIIES

Indice cefálico .

— transverso—vertical.
— facial . 0-1 (~

- orbitario

— nasal . . . . 4~1h

Como si estas cifras no fueran bastanteelocuentes,
presentabaentoncesotro grupo más reducido,compuestode
o cráneos,en loscualeslos caracterescromaiionessontan
acentuadosque la serie adquiere todoel valor y toda la
importancia(le un árbol genealógico.

SERIE DE O (RíNEOS UUANCII ES

Indicecefálico
transverso—vertical
facial

— orbitario
nasal ~OG~

Inátil es advertir que este grupo no constituyeun tipo
independiente(le raza. Correspondeá la guanche y está
constitu do por ejemplares excepcionalesen los qi~ie sus

caracteresétnicosalcanzanun gradoextremode pureza. Es
como la soldaduraentre el tipo crornnuión y el guanche
vulgar.

Junto rl. esta raza,—ya instalada en el país, adonde
troj o los elernentos (le una ci vflizaciún prinliti va. reducida
á tallar y pulimentar la piedra para fabricar sus armasy
herramientasde trabajo. con nociones imperfectasde una

cerámica bárbaia cuyos ejemplares pueden(listinguirseá
simple vista CII nuestras numerosascolecciones,privada
por su aislamiento del contacto con otras razas del que
resultael progreso,sin disponer,pol’ faltar cii las entronas
(le este suelofecundo, (le 1 o~metalescuyo trabajo y apro—
vechamientc había (le darnombreá sucesivasépocasde la
vila de la liunianidad,incapaz (le construir, por falta de
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instrumentos,navesque le permitiesen hacer excursiones
por el vecino continente, reducidaal pastoreo(le cabras,al
cultivo de la cebaday de ciertos frutos y á la pescaen el
litoral, —j unto d esta raza, digo, corriendo el tiempo y
probablementeen invasionessucesivas,vino la raza semita

á establecerse.
Llegaban(le la costade Africa: ya eran náufragoscuyas

embarcacionesse estrellaron contralos arrecifes de las
costas,ya individuos abandonadoscii la hora del embarque
tal vezprecipitaday angustiosapor el ataquede los duenos

(le la tierra, ya verdaderascoloniasque seinstalabanen las
costas del sur de la isla y poco á poco,ó por máspoderosos
ó por mds civilizados, se unían al pueblo guanche,mez-
clándosecon ól y dominándole lentamente, pagándole la
patria que le cedían con los elementos(le unacivilización
superiorbgjo todos conceptos.

¿De dónde procedíanaquellos honibresde estaturame~
diana, de piel morena,nariz estrecha,órbitas redondeadas.

pelo negroy dienteshermososque de pronto se ponían cii
contactoy disputabanla tierra á los otros, á los hombres
de elevada estatura, bel blanca, cabellos rubios, órbitas
estrechas,narices anchasy dientesmal conservados~

Tal vez veníandesdelejos, tal vez recorrierontodoel
norte del continenteafricanoantesde llegar á suscostas(le
occidente,quizasprocedian (le la comarcasagradadel Nilo.

Peroyo no pretendoocuparme sobrela basePOCO sólida
de las hipótesis de las vicisitudespor que pasó el pueblo
indígena en aquellas remotísimas ópocas. Quiero y debo
limitarme, como hice en mi primera memoriacon elele-
mentocromafion, á demostraren los cr~neoscanarios la
presenciade los estigmas(le la razasemita,advirtiendoque
todos los ejemplaresson propiedadde nuestro Museo y
correspondená la costasur de estaisla.

Teneis á lavistaun hermosoejemplar, iidm. 732. encon~
trado en 4uayadeque,y junto á (1 coloco un cráneo diabe
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de Argilin (costa de Aírica). Li semejanzaen conjunto

como en sus detalles salta á losojos.
Es el nuestroun cráneode hombreadulto llegadoála

edad de Un de~arrollo completo,que correspondea~grupo
de los subdolicocéfalosde l3roca, aunquedebo anadirque
en la serie que presentohay algunos francamentedolico—

cefálicos.
Su diámetro ántero—1)osteriormáximo mide 1 80 milí-

metros y el transversal máximo l:~9, cifras que mian,
realizando elcálculo, un indice cef~íJicolino de los más
altos de la serie masculina, de 77, 22. La circunferencia
horizontal máxima es de 508 milímetros, (le los cuales236
correspondená la curva preauriculary 272 á la postanri-
cular. ()bsérvesela Iloio/a ceítica7is y veremosque corres-
ponde á unacurva elípticaprolongada,aunmás caracteris~

tica en el ejemplar núm. 65, bien diferente de aquel peri—
metro pentagonalque observamosen los cráneosguanches.

La curva frontal máxima es de 139 milimetros y de 97
su diámetro mínimo, dimensionesque correspondená un
frontal hermosamente desarrollado,que se eleva atrás y
arriba, y dotado de glabela y arcossuperciliaresde algun
relieve, aunque sin la ruda crestería que caracterizaá
estaselevacionesen los guanches.En elejemplarnúm. 143,
como en la mayor parte de los incluidos en la serieque
estudio, la glabela y los arcos superciliaresson de muy
escasorelieve.

Siguiendo la línea media del cráneo apareceindicada
una depresión transversalpostbregmática,de la cual nos
ofrece un notable ejemplo el núm. 65. Es unadepresión
á modo de surco como el que produjera una cintra trans-
versal, carácter casi constanteen los cráneos canarios,
observado, segunVerneau,en los egipcios antiguosy que
pudiera constituir un estigma más de analogiaentreestos
(los pueblossemitas.

Despuésde estaflexión, la línea media craneanareaccio-
na y continúaen curvaregular sin que se observen vesti—
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glosdel aplastamiento (platean) del polo .lambdoideo nl la
proyecciónhaciaatrásdel occipital-cerebral,caracterespro-
pios de la razacromañóny que podéis nr perpetuadosen
los cráneosguanches.Por ello esque la diferencia entre el
diámetroanteroposteriormáximo y el iniaco se eleva en
esteejemplar a ti mm. Porúltimo, el occipital inferior 6
cerebeloso,lejos de aplastarse,dirigese £ la regiónbasilar
dilatándoseen curva convexa.

En la caracontinúandominandolos rasgosde la fisonomía
semita.Caraprolongada verticalmente en armonía con el
cráneo, pueseldiámetroopión-alveolar es de 99 mm. por
130 en el bizigomático,cifras que, efectuadoel cálculo, dan
un índicefacial de 76,15,uno de los más altos de la serie
que presento.

La raznasal,£ pesardelrelieverelativo de la glabela,no
presentala expresióabruscay profunda propia de los ejem-
plares guanches,y en la mayoría de ellos, como en el 143,
quetenéis£ la vista, el frontal secontinúa con los nasales
por medio de unacurva suave.La nariz esestrecha y eleva-
da con nn diámetro nasión—espinalde 56 mm. y otro trans-
verso de 23 quedannn Indicenasal de 41,07, muy distinto
de aquellascifras de 48 y 50 que obteníamosal operarcon
ejemplaresde la raza guanche.Sin embargo, debu advertir
que enmuchosotros indudablemente semitas, he observado
cifras bastantemás elevadasque la citada, lo cual indica la
bastardiadel tipo por el elementoguanche.

Las órbitas, anu dando nn índice bastante elevado de
85,37,conservancomo la nariz un estigma guancheen la
brusquedad angulosade sn contorno.Más puro que en este
resnltael caractersemítico de estascavidadesen los cráneos
n.°GSy 143 cnyoperímetroorbitario se redondea notable-
mente.

Por último, las jdezasdentarias, escasasen número,como
elborde albeolaren qneseinsertan, estSnperfectamentecon-
servadas,sin haber sufrido comoenlos ejemplaresguanches,
elataque prematurode la caries.
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Nadasignificaríaparademostrarmi tesis la presentacióii
de un solo cráneo, siquiera revistacomo éstecaracterestan
marcadosde su procedenciasemítica. Paraque tenga todo
el valor que merece,necesarioes que un númerono escaso
de ejemplares,entrelos tantosque se custodian en nuestro
Museo,reproduzcancon las variacionesindispensablesel tipo
~uelic descrito.

Estaconfirmaciónla ofrezcoconel resumen de 20 obser—
vacioneshechasen cráneosde hombresy 10 en cráneosde
mujeresprocedentesdel sur de la Ts~a,la mayor partede
Agüimesen elbarrancode Guavadequey algunosde la Cal-
deradeTirajaria.

Las cifras, reducidas por el cálculoy para no cansar
vuestraatención,ámediasproporcionales,son las siguientes:

SERIE DE 20 CRÁNEOS DE f[~MiIRE~

indicecefálico . . . 7GI~
— transversovertical 95~i2
— facial . . . . . . . 70~3

— orbitario . . . .

— nasal 4502
SERIE DE lO CRÁNEOS DE MUJERES

Indice cefálico 7590
— transverso—vertical 9371
— facial 7037
— orbitario

nasal 4610
Todavía paracondensarmásel asuntosimplificando las

cifras, sumo las dos series y obtengomediante el cálcolo la
mediacorrespondienteá 30 observaciones.

SERTE DE 30 CITÁNEOS CONFCNDIDOS LOS SEXOS

Tndice cefi~Jico 7535
— transverso—vertical 68
— facial. . 7055

orbitario 8332
— nasal 4539

Comparemosestascifras con las que obtuvoBroca en su
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seriede cráneos árabes ycon las publicadaspor Vernean
sobre losantiguos habitantesdel Egipto, otra raza semita,
y podréisobservar lasemejanzacon lasque estudiamos.

Arahc..Eg ipCiOS antiguo~

Tndice cefálico 75 75

— facial 71 70
— orbitario
— nasal 45 48

Añadid por último laserie obtenidapor el Dr. Verneau
operandocon cráneos de Gitayadeque,;í cuya localidad
correspondela mayorpartede la nuestra.

SFRIE DEL DR. YERNEATI

Tndice cefálico 75,49
transverso vertical. . 95,31

— f~cial 70,52
— orbitario ),92
— nasal

Comparemos estas cuatro series que pongo á vuestra
consideracibny la semejanza de las cifras se impone.

Un índicecefalicoigual paratodasellas de 75.
Un índice transverso vertical que en las dos seriesen

quese obtuvo, Jadel Dr. Verneau y lanuestra, discrepan
en menosde un entero.

Un índice facialque oscila entre 70 y 71. Las diferen-
cias másnotablesse observanen los datosúltimos: el índice
orbitariodesciende,comocifra media,en las dos series ca-
narias, aunmásen lanuestraque en la deVerneau,lo cual
indica laimpurezade la raza semita canaria por sucruza-
miento con la giianche cuyo indice orbitario desciende,ya
lo sabéis, á 77 y hasta 72. En cuanto al nasalse acerca
más en lanuestra al tipo árabe y en la de Verneaual
egipcio.

La coni~rmidadque estas cifras revelan,salvo las dis—
crepancias apuntadas, elhecho de haber sido realizadas

TOMO XIV—14
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las observacionesen épocas distintasy por distintos opera-
dores yhasta la circunstanciade que un simple aficionado
como yo, operandocon un instrumental incompleto, haya
logrado coincidircon autoridadesde tanto prestigio,osde-
mostrará lo que antes dijo el ilustreVerneauy yo repito
aqui alfinal como al principio de esta memoria: que una
raza semitaformabapartede la población imlígena~IeGran
Canariaen la épocade la conquista. Dato histórico que no
guardaronlas crónicas,pero que puedeleerseen la super-
ficie de esoscráneos.



Uiter~atur~aari9entin&

()legario Andradees un poetade fuerzay de inspiración
queen raptosmagnificosseremontahastaper(lersede vista.
Tienealgo del condorpor él cantadocon elocuencia apasio-
naday comunicativa. Irregular, impetuoso, desenfrenado,
(10 mantieneel equilibrio, y despuósde subir adonde sólo
el genio llega, cae estrepitosamenterompióndoselas alas.
Cae, se levanta, vuelveá sub~ry á caer, sin que las alas
rotasse leinutilicen por completo.

Es que leanima un sagrado fuego renovador. Vate (le
nacimiento,brota en ólcaudalosala vena poótica y correá
saltos,enturbiadaalgunasveces,cuandopol entrepiedrasy
cienodiscurre,pero siempreespontánea,potentey libre.

Su poesíaabundaen licencias exageradas,en metáforas
excesivas, en audacias inverosímiles. imita las bárbaras
m~gniflcenciasdel estilo de Victor hugo. Sus compatriotas
le llaman el Hugo americano; perouna cosale ha faltado
para serlo: la universalidaddel espíritu. llasta cuandose
inspira en las luchasy pasionesde su época, hasta cuando
asciendeá las cimasde la humanidad,la visión (le América
le limita la miraday le acortael vuelo.

Por estomismo fié el cantordel nuevo continente, el

que supo expresar con mayor eficacia loscombatesde la
[liada americana,el heroísmo fectuidode aquelloshéroes
que prepararonla emancipaciónde las coloniasy el adveni-
miento de las nacionalidades.San Martin, evocado poiAn-
drade, adquierelas proporciones(le un héroede Homero. V
los cantosépicos deesepoetatan incorrecto como poderoso
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sonfragmentosde lacolosalepopeyaque loscaudillos,guian-
do á los pueblos, escribieroncon susespadas.

Pero OlegarioAndrade, trastornado ante la magnitudde
los asuntosque canta,bincha enormementela hipérbole.El
mismo Hugo quizáno llegara átanta intemperancia. Com-
para Andrade lasmontañas con corcelesde granito ynos
dice, en un arrebatoloco de entnsiasmo,al ver venir la libet’-
tad, que .‘revientan semilleros(le auroras.’~

La imagen es bella en su atrevimieiito inaudito, como
las metáforas lluguianas;pero revelaun desórdendeimagi-
nación apenascompatible con las exigenciasdel arte. Los
retóricosse cubren el rostro yexcomulganal poetacomoex-
comulgaronal autorde La Leyenda de 7os siglos, lo cual no
impide que porla virtud divina de sugeniotodo esoy mucho
más les seaperdonado.

Andradees el artistalibérrimo que aprovecha libérri—
marnentelos elementosépicosde la historia americanaen
formación. No hace obraimpecablecon arreglo álos cáno-
nesde la preceptivay álas reglasdel clasicismo,pero hace
obrahumana,obra hermosa,por tanto. herniosasson tam-
bién lasPirámides, aunquesu fi~rmano pueda compararse
en delicadezay elegancia á los severos,armoniosos,y aca-
badostemplos helénicos.

Xido de condoi’esy Pi’ometeoson las Pirámidesde la
poesiaargentina.Pesan, aplastan,desconciertany entusias-
man. No necesitanser intachables,para ser irresistible-
mentebelloscon un génerode bellezaque no se define, sino
quese siente. Los queen este caso hablande la despropor-

ción y de la anarquia de la forma, nada venmás allá del
compásde Boileau,ó del cartabónde La Harpe.

FRANCISCO GONZÁLEZ DIAZ.



TENE~OR5E1~fl~J~N~LBUENO
(D. FERNANDO DE GUANARTEME)

ESTUDIO J-IISTÓRICO

lv

El intento de Silva de atacar el distrito de Gáldar dió
lugará que elGuanarteineel Bueno diera á conoceruna vez
más su noblezaé hidalguíaá los queveníanft conquistarestos
reinosde Canarias,no por medio de la amistady ¡a pa:,
sino por la fuerza de las armas, la superioridad del nú-

meroy la seddeconquista,maldita ambición que disfraza—
bancon los santos nombresde civilización, de patriay re—
lígión

Siendola historia de Tenesor Semidánla lustoria de
(iran Canariaen susúltimos tiemposde libertady de herói-
ca lucha contra los conquistadores, iniposiblese hace la
tareade condensaren pocaspalabrasla larga seriede famo-
sos sucesosen los que Teuesor Semidán fuó el inincipal
protagonistay el principal testigo.

Eu pocasgalabras,y muy suscintamente relataremoslos
hechosmásprincipalesquele lucieron cólebreen la lustoria.

T~nidoá loscastellanas(le Lanzarotesalió Silva de esta
isla y pasaron por la de Tenerife, donde,en la playa de
Anaza, constrayeronuna torre. Al llegar á Gran Canariala
escuadrase dividió en tres para atacarpor distintospuntos
el iei rio y apoderarsede la coite (1) HerreraÍu~seá Gando,
otros desembarcaron~n ~\gumastel (2)paraauxiliar á Sil-

Nel le la ¡ ¡ah iia le (i:ihhi - 1 ilu’~1 VU
a?) \ eaaj el artIeulO (~/e’,~i~lC1pul~l)ahue~iel \[i ~e-~e( .~R1,
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va (1) y estegoieralportugués desembarcóen las playasde
Gáldar, entre la Arenilla y Caleta de Abajo, paraatacar
directamente4 (Mldar. Ya hablan‘desembarcadoD!egode
Silva y loe castellanosque le acompanabas.cuando los
canariosemboscadosen el montebajo, Alo largo de la costa,
luegoque hubo pasadola tropa invasora,prendieronfuego
f. dicho montey arrojaron al mar varios cauones.Cortada
la retirada de los conquistadores por la parte del mar£
causadel fuegoque seextendiarapldamente por el monte,
y bajando de (4áldarTenesorSemidán al frente de nume-
rosogrupode insulares,Silva sequedócon lossuyos sin po-
der retroceder haciala escuadrilla,y rodeadocasi de im-
proviso por másdemil canarios,corrió precipitadamente
hastael Crrco de Gdldai’. sobre el -Clavo» lugar que
serviade poderosa fortalezadonde seencerrabay ajusti-
ciaba A los delincuentes y ah se refugió Silva impotente
para oponer resistenciaA fuerzas tan numerosasy vale-
rosas.

En las.YÇoticin hhstw’irasde la Real fha de (idldar
digo lo siguiente:

...«Serecordará que Tazirga, elayadela princesaTene-
soya Vidina, (DonaLuisa de Hetaucort),había sidobauti-
zada 6Instruidaen la lenguacastellanajunte con su seüora,
y queal volver Doita Luisaconsuesposo A Lanzarote dejó
en SAldarA en vieja aya, la cual siguióguardando fidelidad
£ su nueva religión,cosa que, se supone, no Ignoraba el
Uuanarteme,sobre el que influía poderosamente Tazirga
que siguió ocupandoen la Corte de Tenesorun alto puesto.

¿Al saberla buenamujerque los osadosInvasoresvenían
mandadospor capitanescastellanos, que eran tropasde
Herrera, ycomprendiendoel inminente peligro en queéstos
estabande perder sus vidasen el Cerco,sedirigió presu-
rosaA la playa, segurade podersalvarA susnuevosherma-

— (1) Fi relate. jut’ de’ pile’ • lirceo leiee’i’ Vie’rau e’.. e’oie,1,k4aieen,itt Adqo.
l’inc’ el Imane de n.oe4mr al I)r. (teR mis i,otje’Ias dei Ilie,toria cte

acuitar ~, dicho hitoriadur copia ¡ni rUanovn *n’. ~‘ctudio»¿Lo la’. Ni”
E ‘atnrh’..
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nosen religión, intercediendopor ellos cercade ríeflesorel
Bueno.

«Por medio de un canto logróhacerse entenderde los
castellanos,quellenos de alegría,cuandoya iban árendirse
ádiscreción, reconocieronen Tazirgaáuna nuevaprovi-
dencia. Ella les dijo que no temieran, que influiría en el
ánimo bondadoso delGuanartemeparaalcanzarsu rescate,
y que la obedecieran.

.~Tazirgaconferenciacon el soberanode eran Canariay
obtienede su grancorazónel perdónparaaquellos cristia-
nos. Pero como no era muy f~cílempresalade darlesla
libertadsin queen los canarios dejara de despertarindig-
nación la conductade su rey paracon aquellos quele habían
robadosusobrina, le liabian engañado luego villanamente
valiendosede su sincera noblezay ahora venian en armas
contra Gáldar pretendiendo conquistarla,rilenesor Semidán
y Tazirga, de acuerdoconSilva que permanecíasitiado con
los suyos, llevaná efecto esta ingeniosaestratagemaque
dió por resultado lalibertad delos castellanos.

El Guanarteme,diciendoá sus guairesque le acompa-
ñasen hasta el Cerco, se dejó prender porlos cristianos.
Cuandolos canarios vieron prisioneroásu rey de aquellos

~jue tenian bajo sus garras, asaltaroncon súbitofuror el
Cerco, dando grandesvoces,y hubieran concluidocon los
cristianos,si rrazirga,interponiendoseentre unosy otros,
no les gritase. ‘~Quévais áhacer, insensatos?¿No veis que
desdeel momentoen que toquéis áunosolo de esos extran-
geros, nuestro Guanarteineserá muerto por ellos? ¿Qué
sacaremoscon dar fin de ellos, con realizar nuestrajusta
venganza,si nuestro rey ha de perecei?Oidlo. Nos diceque
esos cristianos se comprometená dárnoslosano y salvosi
nosotros á la vez les dámosla libertad ~ ellos... ¿aceptais?~

Con gritos de regocijo arn~jaronlas armas tan sencillos
y nobles canarios aceptandoles condiciones impuestaspor
los castellanospara salvará su rey, el cual, asi como los
cristianos,fueron llevadosen triunfo hasta Cáldary aloja—
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dQs y agasajadosen las viviendas delos galdarenses(1).
rI~enesorfestejó yobsequióáSilva en su palaciohaciendo

áél y á suscapitanes,regalosde miel de abejas, iuesos,y
gofio de trigo y organizandoluchadasy otros juegos en su
honorquecausaronla admiraciónde los cristianos;tau ex-

traordinariasfueron las demostracionesque la corte y los
más f~tmososcanarioshicieron de francaalegría, de valor,
de agilidad y fuerza; tan grandeslas pruebasque dieron de
caballerosidady noblezalos hospitalariosisleños.

A la tardedel dia siguienteal de su irrupción en Gál—
dar,los castellanosabandonaronla Cortede Gran Canaria
acompañadospor el Guanartemey susguaires,el granFai—
cány el jefe de losguerreros,y se dirigieron á las playas
de! Bañaderopara embarcarseen la flotilla que había fon-
deadotras del Ajódar á causade haberestadoardiendo aún
el montebajopor las playasde Gáldar y no podersehacer
por ellasel embarco.

Al llegar á las peinadasrocas de enorme alturaque se
levantan sobrela estrechaplaya, (que hoy, en recordación
del famosoepisodio, lleva el nombre del generalportugués
Diego de Silva) el jefi~de los castellanos,lleno de temor,
creyendoque los canariosle haciantraición, negóseá bajar
por tan horribles despeñaderosdiciendo al Guanarteme:
.‘Cuandonos teniasen tu palacio á mi y á los mios pudiste
darnosmuerte; queal fin éramostus prisioneros.Perono es
digno de la noblezay caballerosidadque handado fama al
soberanodeestaisla, que despuésde perdonamosen Gáldar
la vida, de brindarnos amistad y prometernos lalibertad,
nos lleve con engañohastala vistade mis barcosparahuego
despeñarnospoi estaaltura.»

Sonrióseel noble Guanartemey no seofendió por estas

palabras,sino quedijo: (2) .~Tomala punta de mi tamareo

(1 (apitulo VIl—-Libro 1 (in~c1ito)da mi.~Noticias 1-listoricas dela
Rc~l\illii de (,~iidnr.

(~)I)c HIN Voto ía~~ie lo lIco! \ílla dc (oHor—Caf). VII pdg. 55—
III.
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(manto),y mi brazo, noble amigo, y sígueme,que de morir
tú he de morir yó tambiéncon los mios.» Lo mismohicieron
susguairescon los demáscapitanesy los islefios con lossol-
dadoscastellanos,y asi bajaronla temerosacuesta,guiados
por los noh!escanarios,los cristianos.

Al llegar ála playa,Silva conmovido abrazóal Guanar—
teme, jurándole con lágrimasen los qjos que no habíade
poner más su planta en són de guerra en una nación
cuyos hombres eran tan nobles é hidalgos.(1) Y luego
de regalarle una rica caperuza y una espada,y otras
tantasá los guaires,Silva se embarcócon sus soldados
haciendo nuevasprotestasde amistady gratitu(1 haciaaque-
llos hospita’arios hombresque bienpronto habiande ser
vencidosy exterminadospor otros civilizadosy cristianos...

y

La usurpacióndel reino de rrelde (que regentabay go-
bernaba rilenesOl. desde la muerte(le su hermano Benta—
guaire Semidán),hecha por i)oramas,el héroe y mártir de
la libertad canaria, llenó de sorpresaal Guanarteme;pero
como con este hecho coincidió la conquista do la canaria
tierra emprendidapor los castellanos,Tenesor Semidán
llamó á Gáldarásuantiguoguairey le prometiósuamistad,
tratando‘juntus el medio de hacerfrente á los conquista-
dores.

En guerra Portugaly Castilla por estaépoca,en la que
los primeros apoyabaná la i~eItranejay los castellanosá
DoñaIsabel, los portugueseshicieron en són de conquista
unaexpedicióná GranCanariaen siete carabelas bienI)1o-
vistas de tropa y municiones(‘2).

(1) Viera y Ciavijo—iVoti~/o8de la !-Ii~(oria(e,c,ol (/0 /c í-~/”-~
Co,w,oi~.

(2) Viera y (‘la jo ---Vot/io,~(/0 /a lli.stoeie. (006,o/ (/0 lU( /~.l((~
Cenarue~.Tomo II ---Ii uro 70—- -CX VII.

Nutiez de la l’e,ia dice ~ue lucren5 earal)e1a(~y Ahreu ~tliudo iue
fueron 17.
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Llegaroná Gáldardesembarcandopor las playasde Agu-
mastel (El Juncal),(1) y en la Corte firmaron unaalianza
con e! Guanartemey se dispusieron canariosy portugueses
á atacar á los castellanosen el mismo Real deLas Palmas
dondeel general Rejóny el deái~.l~ermúdezdisponían los
preparativospara la conquistade la GranCanaria.

Creyendosinceroslos ofrecimientosde los portugueses,
TenesorSemidánacogiólos lleno de alegría, sin sospechar
que envueltaen una falsa promesade proteccióny amistad
traían la exclusiva i(lea (le apoderarsede la isla haciendo

traición áaquellos canariosquetan noblementeliabianacep-
tado su amistad.Unidos portuguesesy canarios prepararon
el ataqueal Realy cayeronsobreél por mar y tierra. (2) Las
tropasmandadaspor Rejón y Bermúdez hicieron huir á los
canariosy la flotilla lusitana quedócasi destruida abando—
iiando pi’eci~°itadamenteel puertosin pensarvolver denuevo
contraCanaria(3).

Ensoberbecidoel deánBermúdez,y sabiendoqueTene—
sor Semidán y 1)oramas, escoltadospor algunos vasallos,

/‘abiaa apla:ado mas cistas cerca del layam (dr 3loya,
creyó que cayendode noche sobre aquellos lugarescon un
cuerpodetropas,podia sorprendery llevarse prisionerosá
los d )s gLiallartemes.Salió, pues,del Real con este ohjeto~
pero advertidos rhlerlesory 1)oramas lodejaron llegar, y,
entoncescayeroncon tu! denuedosobrelos castellanos,que
éstostuvieron que huir precipitadamentecon grandes pér—
didasy perseguidoshasta la cuestade rfelloya por Doramas

que les hizo muchosprisionerosy les quitó armasy caba-
llos. (4)

1)espuésde la horrible batalla de Moya enque murió

Doi’amasheridoá traición por Pedrode Vera, este general

(1) \ ‘O~O(‘1 ii’fli’~Iii \yfii~(~~t~’fIi10111a(l) i:i ~f(I~CO (‘í’ioi’ni.
/ \ iii’- nl ai’ti’ii o iiil,li’ail ii II iIi~’~’o(‘opop,o.

i’ni~o \In’i u (~nl~iiili ~ .\ n~ 1v \ii’i’ii, iilo’o 7° ‘Lonio u
O \‘iei’,i y ( I,i\ lo \1’ / /1. (;,~/ 1 /n~í. (‘n/n’j’~’s ‘rotno II

~i~udo \\1L
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determinódirigirsesobrela capital de Gran Canariay apo—
derarsede la corte.Para facilitar mejoreste ataque, salió
CIjfl dos fragatasdel puertode las Isletas y desembarcópor
la costade Uá~ldarcon sustropas,en el sitio llamado Agae—
te, fundando alli una torre y plaza fortificaday desdeella

hizo (lurante dos mesesvarias correríaspor el país.
No atrevi~ndoseá emprender enseguidala conquistade

Gáldar,volvió al Real, conliriendola alcaldiay gobiernodel
fuerte á Alonso de Lugo, ponióndole una guarnición de ao
hombresy lO caballos(1).

(‘ontin vará

J. BA’I’LLORE Y LORENZ( ).

*

(1) ~ y ( H\ i,/~i~ ~I, f~íJ/~í~,,i (;y,,,,/ II,’ / ~
ioiyo TI JiI,iu ~\NlT~-\Lj~u L~I~ II



DOCuMENTOS 1N~D1TOS

HO$RAS REALES
CELEBI(ADAS EN LA STA. IGLESIA CAl EI)PAL DE EsFA CiUDAD

Di; CAN,\RL\ POR El ,ALMA DE LA

SRA. DOÑA MARÍA BÁRBARA DE PORTUGAL

Reina Católica de España, esposadignísimadel Rey N.S.
1). Fernando el 6. que felizmentereina, siendo sumo
Pontífice el S. Clemente 13, Obispo de esta Diócesisel
lltmo. y Rmo. Sr. D. Fr. Valentin Moran, del Ordende la
Merced calzada,Inquisidorcsde esteTribunal los Sres. Dr.
D. BernardoLovgorri y LicenciadoD. JosephDomingoMar~
tínezde Hermosa,Gobernadory ComandanteGeneral de
Islas el Excmo. Sr. D. Juande Urbina TenienteGeneralde
estas los Reales Ejércitos, Regentede la Real Audiencia
1). Gonzalo Muñoz de Torres, Juecesoidores de ella Don
FranciscoBuitrago,1). Miguel de la Barreda,1). JoséGarcia
Cabero y 1). Jubande S. Cristóbal, oidor Fiscal. Gober-
nador y Corregidor de esta isla 1). Juan Domingode la

Caballay Molledo.

Ai2o 1?J8, d/o’ 1.’ y 2.°de Diciembi~c.

(cuxT1xI-AcIó~)

9. Cercade dossiglos de antigüedadtraenlas prime—
ras reñidas disensiones que empezaroná dividir la buena
union y conformidad que debiera siempre reinar entre los
Tribunalesy la Ciudad. Abrió la puertaá la discordiala pre-
ferencia y colocación(le los asientosde los trescuerposen
lasReales Exequiasque sedebianhabercelebradoen los dios
7 y 8 de Mayo (le 1881 por la serenisíma iteina Doña Ana
en ejecución de la Real Cartaorden comunicadaá estaCiu-
dad desdeBadajozpoi’ el Sr. Ii. Felipe 2.°á 7 de Noviem-
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bre de1580,y se suspendieronpor lo que ahorase dirá.
Divulgósela noticia de la muertede 5.11. Serenísima,con
algun rumor de que laluquisición y la Audienciapodrían
embarasarseen la concurrenciadela función conalgunasen:.
sible competenciasobresus asientos,y temiendo pruden-
temente no verificase el suceso este rumor, trataron de
prevenirlo los Sres.InquisidoresD. DiegoOsoriode Sejasy
D. Juan Lorenzoy el Regentey oidores con algun medio
de conciliación, pero no lo encontrabanaunquelo solicitaban
por susconferencias.

10. Pretendlael Tribunal delSto. Oficio ocuparel lu-
pr más dignoen la Capilla mayor al ladodel Evangelioque
esel mismo quehoy conservay siempre tuvo en concurren-
cias semejantes,y que los Sres. Inquisidoreshablan de
hacercabeceradesdelas gradasdel altar mayor sentándose
en sillas y corriendo £ su continuaciónun escañopara los
Oficiales del Sto. Oficio. Que la Audienciahablade sentarse
en el mismolado fueradela Capilla mayor, haciendocabe-
ceradesde larejadel coro; y que la Uindad debla ponerse
en frentede la Audiencia 6 la parte dela Epístola colocan-
do susbancos porel mismoordendesdela reja del coro.

12. Fundabanles Sres. Inquisidores su pretensióny
propuestaenderechoen cédulasReales,y en la posesión,
costumbre.Produjeronla Real Cédula de 10 de 1507dIn-
jida £ la Audiencia, al Reverendo Obispo y £ los desCabil-
dos eclesiásticoy secular, mandándosepor ella queel Sto.
Oficio de la Inqulslclóu fuese honrado y acatadode todos,
haciéndoletodofavor. Previnieronla salidaque pudiera dar-
se4 la generalidadde estaReal resolución con otra más
terminantey decisivadel puntode su precedenciay asieu—
tos. Era estasotrareal cédula expedida£12 de 1)lciembre
de 1569 unlcamenteparacortar las diferenciasque seofre-
cieron en aquellosprimeros tiemposentreles individuosde
ambosTribunales y paraestablecerunaregla constanteen
el orden de los asientosy lugaresen las públicas asistencias
de los Temples.Mandabapor ella8. M. al Regentey Jueces
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de apelacionesde esta Audiencia que concurriendoá los

divinos oficios enla Tglesia mayor 6 en otra con los Tnqui—

sdores y oficiales de esta inquisición, en los lugaresy
asientosse guardaseen adelanteel orden que setenia y
guardabaen la Sta. Iglesia de Sevilla entrelos venerables
Inquisidoresy Oficiales y el Regentey oidoresde aquella
Ciudad,sin excederdeél. Constabaeste por testimoniode
Alonso del Cubillo, Secretariode la Tnquisicióndela referida
ciudad,con fechade 19 (le octubrede 1~G9,en queacreditaba
que el Tribunal de aquelSto. Oficio en semejantesasisten-
cias tenia su asiento en la Capilla mayor á la parte del
Evangeliousandolos Sres.Inquisidores de sillas y alfom-

brasy los oficialesde unbancode respaldoá la continuación
y que laAudiencia de los grados se sentabaal lado de la
Epístola,ocupandoen su auseiicia estemismolugar y aciento

la Ciudad.Ysejustificó lamisma prácticapor otro testimo-
nio de ~4 de Mayo de 1574 dadopor Ortutio Briceño, Secre-
tario de dichoTribunal, y uno y otro se corroboraroneficaz-
mentedespuescon unacarta deaquellainquisiciím, su fecha
de 13 de Noviembre(le 1598. en que se informó lo mismo
con otros pun~tosde precedenciafavorablesal Sto. Oficio.

13. EstaReal Cédula,detan recomendableestimación
paraeste Tribunal,fiié un efecto de la piedaddel SeñorFe-
lipe 2.°insigne protectordel Sto.Oficio de la Inquisición.
Dieron motivo á que selibrase las diferenciasque 5. M.
enunciaacaecidassobre la precedenciade asientos yluga-
resentre el señorTnquisidor1). PedroOrtiz de Funesy el
Dr. l-[ernan Perezde Grado, Regentede estaAudiencia,que
dejó á la posteridad bienseñaladosu carácter, sugenioin-
trépidoy falto de prudencia,en la iglesiade Sto. Domingo
en el dia de su fiesta del año de 15i8, pueshallándoseen
ella el dicho señorInquisidor,entró esteMinistro y sin que
le conmovieseel respeto yveneracióndel Templo y del sa-
crosantosacrificiode lamisa ni lapublicidadde un numeroso
concursose atreviócon necia irreverenteporfia ádespojarle
del lugar que ocupabahaciendosuspenderla misa ycausan-
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• do el mayor escándalocon tansacrilegoarrojo, desacatoy
temeridadcomoseajustaportestimonio de Marcosde San
Juan,Secretariode estainquisidén,dado á 4 de Marzo
de 1574.

14. Habléndosedado cuentaá losSeñoresdel Consejo
de estas diferencias, respondieron remitiendo esta(‘4dula
con sucarta de 18 deNoviembre de 1669 condescendiendo
con la instanciadel Tribnnal. Repárase alguna equivoca-
ci6n en la fechade la carta, pues la Cédula no suena expe-
didahasta eldla12 de Diciembre del mismo alio dela carta
con que seremitió, y debia serestaposterior£ la Cédula.
Mandó0. A. que senotificaseal Regentey que seavisase
de surespuesta.()mltlóse por entoncesestaimportante dili-
gencia y no se descubre la causa.Peroviniendo ¿visitar
estaInqulsiclón el0. Dr. Bravo de Zayasparaquitar la oca-

siónde los nuevostropiezos que podrian siempre tenerse,
no teniendoasiento determinado y fijo este santo Oficio en
la IglesiaCatedralni en las demásparaoir los divinos ofi-
cios, tuvopor bien suplir estaomislon proveyendo por auto
de 2 de Marzo de 1574 que seluciesesaber la expresada
Cédula£ la Audiencia.

‘Continuará)

.
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Risioloqía humanapor elDr. L. Luciani, director del
instituto Fisiológico de la RealUniversidadde Roma, ver--
sión castellana porP. FerrerPiera,C. de la Real academia
de medicinade Barcelona, dirigiday anotada por el Dr.
1). Rafael Rodriguez Méndez, catedráticode término, por
oposición de la Universidadde Barcelona. Cuadernos23 y
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r4~JÑEZ.DE ~RGE

Año tras a~ovamosenterrandoá nuestrosgi’andes poe—
~ parece jiie hemos llevado á la sepulturael
i~ltimo.

Cuando murié Zorrilla, un escritorilustre, Marianode
(avia, pedíaque seenvolviese su cadáver en el lienzn de
la banderaespanolapor serel último poetanacional. Verdad
pie el cantorde ( ranadaera también el cantor le Es1~a.
Poeta ile romancero,trovadoi’ de gestas,juglar ile leyendas
románticamenteamorosass’ profundamentecristianas,como
el alma hispánica,era un lírico (le admirableestro, lírico á
~a modernacon resabiosati’~~icos, ~aelancolías moriscas,
templegodo y salvaje enterezaceltibrica.

Toda la vieja tradiciún recobré:vla poéticaen susver-
sos, llenos de música; laraza árabe lloré en susestro ~ssu

tart la en jornadaparael destiurro(le los fronterizosarena-
les atricanos, dondetodavía,á la sombrade las l~inerasy

cabe el brocal de las cisternasile aguascalladas,como el
misterio de la estirpe muslímicay los ojos ile las mujeres

• lo~breas.suspirael moro por los cárnienesde la bella ( raua—
tL~,dondeyerran aúnlas sombrasde susaliencerrajes,y ile
(érdolia la sultana que vive todavía con los recuerdosdel

• esplendorde suscalifas.
positivamente, Zorrilla un gran poeta nacional

juiz~sel ultimo, y, á mi entender,Sil dula alguna.

Pero,muerto
el q ,iafo ó 1) .!bil,o,

el j u Sil//’i it 1). ~uuiii,

tuulavi,i jued:iTa Inpiuiunur, oti o giiii 1ueti. ailli1uie iio se
le 1u~ul~aplicar el calificativo de poeta nacional.~‘ila~,era
el mayor entre los másgrandes.

To~io\(\__I~S
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Supoesíahumorística,con entrañafilosófica, tridey jo-
cosa¿ la vez,reflejo deun almaquemezclael llantoy laÑa,
eratansoberanamente originalque en nuestroparnasono
tenis legitimo abolengo)’ 5610 en las estrofasdehemeA
ratoshallaba unasemejanzadefamilia.

Por el pensamientoCampoamorfué el primer poetade
)acenturiapasadaen nuestra patria.

Al morir, las plañiderasdela prensacantaronla muerte
tambiéndela poeslaespaliola.

Ahora caeNúñez deArce, y la mismaelegladoliente
suenaen medio del inmensodueto nacional.

Españaha quedadohuérfanade grandeslíricos; lasmu-
sasdenuestroparnasovistentocasdeviudezy sedestren-
zanal vientosuscabellosdeoro enun lLanto sin término,de
un dolor, al parecer,irremediabley eterno.

Solaslas musas, calladoel plectro. El arpaempolvada
vuelve£ descansaren el rincón dondeel inmortal liÑquer
la dejara,con las notasdormidas ensus cuerdas,esperando

la manode niere quesabs a,’rancaNax.
Murió Núñez de Arce,y en su huesa,con el cadáver,

hemos enterradotambiénla poesíaespañola,según dicen.
Ya no cantarámásla muzahispánica.

Detrásdel féretro,en destilepintoresco,con los unifor-
mescornscanles,con los trajeírepulsivamontenegros,mar-
chaba el cortejooficial, académicos,ministros, ateneistas,
comediantes.

No obstante,en la fúnebrecomitiva, no vi al pueblo.
Tampocole vi siguiendoel furgón que conducíalos restos
delautordelas Doloras.

Eraqueni Núñez deArce, ni Campoamor, eranpoetas
nacionales,intimamente populares,cuyosversossespropia
el almavoluntariosaé ineducadade las muchedumbresca-
llejeras.

Campoamorse llevó conskco todala poesíaespañolay
tras suféretroibasiguiéndole ~lduelo ile muchoseiq,fritus
exquisitosy las simpatiasadoloridasdemuchasgentes.
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Nítñez (le Ar~ese Ilevú coronas, cortejo brillante..,y

toda su retóricabrillante.

*
* *

Fué un poeta, en algunos días, de combate.Canté la

libertady amé lapatria. Sus clamores de anatema, sus
gritos de cúlera ante las multitudes rebeldes,conmovieron,
á suhora, muy hondamente, elalma espai~ola.

Eran los tiempos que alcanzó su niusaen plena juventud
y lozanía, tiempos (le conmociones populares,de motines
agitadosy ardientes, en jue las pasiones hervíancon ruino—
res de tormenta y las ideas nuevasy viejas renían~ la
desesperada,á la luz deld~ay en a calle, la gran batallacon

estímulosde conquistay con egoísmosde renovarel bisté
rico dominio sobre las turbas.

La voz airada le! poeta, tronandocon tonanteentona—
cién , contralas demasíasplebeyas,maldiciendoA nombre le
la libertad, (~je amaracon amorcálido (le espíritu,contra
los ex 5 queá nombrede la mismalibertad secometieran,

era un eco, un acento,del sentir muy hondod~lalma nacio—

nal jue secnontra!ia CII crisis, heridade muerte,sangran—

do y nialtieclia en modio delarroyo.
Fue oportunistaYúdez de Arce, (

1U~’/,;’IS A esto motivo
debeel augepopularque envolvío suy ~a. ElcaiActer polí-
tico y ‘Oflibatiente l~susversosera mmii VOZ 11105 alz~&daen

medio ICI cfamulen de lii pr~isadonde debatíansusideas
OS jirtilus de aCci’n.

(itause Nieu(pr ~its (~//oa ‘o! ro,~,~(f((. Mas ijue el
elm1gicu a~otinte stalia cmi dí.~mmnas u psiciones
le ~ste !ibm, imma 10 ~ Oil, es grito cf lilHfllO o mio 10

/ ~ 1 l~o scilt mM ii ~mo Iti ma l ágri—

aioI~ tij~t~sitiavos lo l,s sxtimis le si //jI~o.
Es t(~i0fle!(~’ ldi~u1ola IuU~ lo Nnnez do \re al

evooam el un1 mente molineval do E! Vi/iqo y Ir unanota

de ralil;uI dolorosa,páginatriste de la vila ml orillas del
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mar, (bride las ondassonamargas tal vez por tantos intr—
tunjos como en ellas van á ahogarse, en las estrofas de L’
I’e.~r(7,que suenan con ~l bravo rebramar de las aguas
cantábricas, que reviven desoladasmemorias.

I’arece, escu(jrlnandocon sondaje crítico la otra tital
de N úiiez de Arce, que es un poetacomplejo,lírico abiert
todas las emociones, allijar la atenciúu en los diversos asun-
tos que tratú su musa.

I~esplanilece,no obstante, en toda ella, una unidad de

inspiraciún, ciertasafinidadeselectivas.
No tiene más que una sola nota sulira.

*
* *

No ~stoy con los escritores júvenes de hoy. Todos se
han puesto de acuerdo para negar moritos al cantor de
Fray Martin.

No creo que en sus versos haya súlo retúrica al uso
que un fiio (le alma corra por ellos, y los escalofríe á ;a-
tos. Hay algo de encartonamiento, de rigidez acad~mnmc~t.
de insensibilidad, peromás bien es debido al tradicional
encartonamiento ile nuestra m(~trica,l)~treaú osificada, sin
articulaciones, que le da una in~exihilidad(le cosa muerta.
¡.\h! el pobre endecasUtbobe nuestrosclásicos agarritalas
ideasnuevas,y el desdichado:dejandr~no deslíe en el re
sus luces(le bengala y estalla con su músicade cohete.

No haUúNuíiez de Arce másrica rimaen el arsenal de
nuestrasrancias letras, y á ella hubo de ajustarse.

Pocoimporta el traje, pero desdeluego se a.~iertela
luchacon la forma, con los muscubossin movimn~ntude una
angre jue tratade circular 1crella, de un alma jue lorcejea

101 cxteriorizarsecon lleul t (1(1.
hay,digan ti pie lijerin lis ~ticos j~veIIes,mucho tu

los versosde ~ nuez deArco un le da titulo o~ograu pet~.
de lucha, toe votlo le la lilurtal en lías de re-

vuelta; lirico con intimidadessentimentales,deahordu ~tu—
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rrentes un caudal de poesía sensitiva, melanc’lica, llena
de ternuras;pensadorá ratos,la dudatr~gicaque conturlia
muchas conciencias ex1ial~.por el canto de su musa,sus
alaridosreh~ldes,sin que jamásel pensamientoosado,corno
LuzheL renegarade l)ius, ni como Prometeo,encadenadoá
la roca, en su humanaleluenezsoberbio,intentaradesatiar

eldivino poder.
Su [fusa exc~ptica,se conservasiempre cri:;tiana.

* *

No s(’ quién puedaser ahora el Iieredeio (le los grandes

poetasmuertos. La lira estáen pleito y el laurel se halla
vacante.

No hay ninguno, exclaman los viejos. Esperamosun
Mesías,que ha (le venir, dicen los nuevos.

Todos coinciden en que las musas de la patria están
hu~rf~tnas.

Creo,no obstante,que aun nosqueda un gran poeta:
Salvadorl~ueda.

(~urou~iuosle.
AN(,EL I~EI~~1~A.





ESTUDIO HISTORICO

TEN~SORS~MIDI~NEL 13U~NO
(DON FERNANDO DE GUA~NARTEME)

VE

J);’~!)ase luisa Tenesoi Seinidán en recoitei en i~eis~na

todo el territorio de ( ~ldar ¡oua orgainzal y atinar sus tio—

pas y dar aviso ~. los guairesde los cantones(le la isla u~k
lej ~IIOS P~’~tue Se allIestalaIl á la defensa. I~OI otra J)~tFtt’,

Alns> l’eináudez le Lugo no pelmaneciaocioso en el fuei—

te le Agaete. El lue halda nacido para la guerray ~ It
vista de la cercana isla de Tenerife coii~ehíala idea le
col)(uistarla, idea i euliza(l,L años (le~pu(s,salía fttcum—
teniente de castil lo de A gaete al mando del dest (it-OtO

Cristiano, ‘,~ ssteuía reiidu (Olilleutri) Col! los glareu~e~.
cnt tandaiS~ sacoen el gran otilado deA giiinastel y liacicuti
rico botín de ,/o fo, dueso y ganados.~1

En esteestadolas cosas,el día de Ftliiero ile 1
~u~ibí á la tul re llern(ut l’erazaCOl! 1 ~u solladasde Iflian—
ter~a y toce il~~t tnaliall) (~J)rebit; lis en la t;o ot y
It zacate. Alonso lo Lugo avi~~le estearrilia al general
Veja, el cual le~ideju, initulias ~l se iliiigía ~ la cíi’e

P°’ Atu~as,ellos eIIIIICI!IIiCIU1 el atajue ile 1 alilai ia a
¡o-u te tel l~ur.

No ignorala‘l’e ~r las iiiteilaiiI!e~ ii u~ ~iIi’ eh .\2!’—

te se lislnau ~ toil it la a1td calial it: a~ies

lrP’ilotala~hhte iiI~ á ~iai ch la~!uTI(~iias y iliuia~

31110 hi~tt Aite ~t liii pripal ni 1H11’, iitrp~ It

1 ~ ~ /, 1,! ;i /

ii 1 ‘ ~ / / I/~ 1 1 / ‘~

‘ o ‘~. hl i ‘~.IJ— 1:.-’~ ~ ~ ,,,





1:1. ~ii~ro e \~~RIO -~

trola dislue~ta caer sobre lis cristianos desdeel ni~iiieti

ti) iIC entraranCfl el gran valle de t~áldai
En teratlo Fernánlea ¿le 1 ‘ugo por vatios espías¿le q te

el tuiiiaiteine, ~iiiJameiiteacoin ¡itiiatlo deOflCP ib fliStjcOS y
cuatro (115i1es, lialia ido u, Artenara y que con el iii

s~i1uitu tegresaria•~ la coite aquella noche;y compren—

diendu que por medio ‘le la astuciapudríalugiarselo que
con las armas sería empresaiit~sditicil. sometió la ideaal
parecer de 11 «ruán I’erazay, aceptadaque tni~por ~ste,

heron ambos ~igi losatuentedel luerte de :\ gaite aconipa—

iiados ile tropa bien ainiatla y protegidos poi las sombras de

una noche niuv oscura, lograron llegai á los mismos pies il~
la corte y emiioscarsesin ser vistos en las ari,oletiasexten—

diilas á las ori las ¿le arroyo de Gáldar, por el mismo la—

raje que había de atravesar la comitiva real.
Ya entrada la noche, el(~uanartemey los suyos, que no

sospechaban laemboscadaquese les preparaba,liniaron á la
vega por Aiizofi~,y en el momento que iban á vadear el
arro~o parasubir fi ;áldar p01 el camino conocidohasta huy
con el nombre de La vuelta del Rey, salieron de sóbito
Alonso de Lugo y su escolta y antes de que los cauaiius

pudieseneconer resistencia alguna, se vieron rodeadosy

luisiuueros del capitán castellano, ‘l’enesor ~miilán . sus
guaiiesy los oncecriados.

Hializóse estaacción con tal sigilo y iapide~que los
canarios que salian hacia el campoú regresabaná la corte,
no se pudieron dar cuenta de la prisión de su ley, ni deten—
deise cuando los castelTanesentraron en ( ~ildar It y des—
pu~s¿le sapiear muchas viviendasy hacei’ un iinpur ~ute
ijotin le gatiatle,carne, guijo y 1 rutas secas, salieron jre—
cipitadanit~ntepara el 1~~al de 1 ~as Patinascon el rey de
tran 1 auariay demásprisioneros,(2)

III .‘ l,~, i;,~l.i, LI It ‘11.1 I, J.~j. jI
It IiIi~ ;.‘ t~’tItIII si

1!, -i \.t it’. 1 l.i -ti i’ 1 1, t~I i 1 ,. ci
\1’.. ~ —~

\t,II,i’c iti,t,Lt III.i ji’ 1.1 i- itt-LI Li’’
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SabiendoPedrode Vera la prisi(n del tianarteniey Ole
hacia el Real lo traían Alonso de Lugo y Peraza;compren—
diendo ademasque hecho prisionero el soberano de ran
Canaria entraríael desahen~oen sus sñhd!tosy la isla ~e
rendiríam~isfacilmente,sali( lleno decontentodel Real áre-
cibir tan célebreGuanarteme.En Árticassupopor ernisaris
de Lugo que estabanen la playade los Hanaderosy allá se
fué el general, recibienloentre sus brazosal reycanario y
llevándolohasta el real campamentocon toda clasede ho-
noresy (listinciones. (1)

Viera y Clavijo en el capitulo XL. libro 7.~tomo TE,
p~gina77 de sus .Noticias de la Historia General(le las
IslasCanarias»dice lo siguiente- ~~Dividiéronselos des-
pojos con indecible satisfaeci6ny JIifJuel 1~JJuiica tom(~
la quintaparte para el real erario.(Galindo—Ms.libro 2,
capítulo 22). Perocomo entre estos mezquinos despojos
ningunosparecierontan dignos del soberanocomo el mismo
(/uanarte,ne y los cuatro O~aircs,entre los cuales era
Jíanznul)a el principal, fueron entregados á ladirecci~n
del referido Jfi’jic~y de Juan Mayor (famoso intt~rpretede
la lengua,que Diego de 1 [errera habíaenviado con los de—
mássoldadosá su hijo), para queconduciéndolosá Espaüa,

los presentasená las ReyesCatélicos. Se asegura(jite Cfl

Cádiz, Jerez,Sevilla, Cérdohay demásciudadespor donde
transitaron,acudían las gentesen tropas para ver alGua-
narf(’,ne y sus (il’airus vestidosde tamarcosy pieles. La
misma figura de Tenesor&‘mi~1d;iles inspirabavenerac~n
y lástima, porqueésteera robusto,bien dispuesto,de as-
pectomagestuosoy adornadodeuna barbamuy larga, toda—
vía negra».

A la sazénse hallaba lacorte en Calatayud. El con-
curso de grandesy prelados, que hubo en palaciil día

(1 II rs u~’~r,t~i~ II tri~ Ir 1, I{.I \ II~ 1
u ~.~IirI -\Lrr ~ u. u ~ III,

liii: 1
II y N;Ir IIJ.—.I .tiIj.r~ v((~O5 t,t.. j~las I’.las Lar
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seóalulo para la audiencia del nuevo•Tv~/cIf//ade las Rlax

j/’O,’ll’,Ul(laS, tu~numeroso, Jí~~j~eldí’ ~lIe.i’ica y .Jio’ u

Jf(H/o) le condujeronhasta elpie del trono, seguidode los
(Iuar(’ç. El (‘aimeleint’, áquien laopulenciade la ciudad,
la magnilicenciadel Palacio, la gravedad de los cortesanos,
y el resplandor del solio habían (leslunibrado más de lo que
semejantesobjetos debíandeslumbrarA un hombre, queha-

bía sabidoser grande sinellos, se deja caerA los pies de los
reyescasidesvanecido,l)idi~n~1oleSlas manosparabesailas.

El bárbaro las humedeciócon su llanto, y con muchos
sollozos lespudo deciren sulengua: ¡ 0/,, Caoaa ~tcmes »o—

ilp,oxo~!yo ¡nc ylurio de Ser ~‘e~t,’o mas It ¿‘nit Ida vasallo;
ree~b¡‘1 mc bajo cuasiro a ¡O))aro j »rol ‘e’w o: deseoser
¡‘Fis/jano y que roso/tosseáis .mis padriiws. El rey Don
Fernando lelevantó del sueloy tuvo la benignidadde abra-
zaile, prometiendo que le sacaría de pila y le pondría su
propio nombre. Asi mismo mandi’ le vistiesende grana y se-
da, como á personareal, y A los 1jaaires con la correspon-
dientedecencia. Ad!ninistró~eleel bautismo en Toledo por
el Cardenal1). Pee/ro (/ou:a/i’: de Áíe,vio:íe siendo os ~e-

nores 1 leyeslos padrinosy dándoleel nombrede Ji. /~:r-
itamio (luanarleine. Pero habi~ndoseconsiderado que ¡a
p~’es~~ade este príncipe convertido, prisionero,podría
iutluir mucho sobreel espíritude ~tispaisanos, para sorne—
terla~todosA a corona. determinaron regresaseA las islas
Col! ~crvaudoel nombretic re~ú Gaanat’ten,c,encargadode
ganarA los suyoscon susruegos,y bien aseguradode que se
les harían guardartodas las franquezasé inmunidades de

queerancapacesunoshombresque hablannacidolibres (1 1.
1). Fernandode ( ,nar/e,/teprometi’ saci’iticarse en-

teramenteá estadura azana, y en premio de ella suplidu, se
¡e hiciese merced parasi y sus sucesoresdel terr:rio le
(ii’ayaiIia en Canaria.Creyeronli~leyesque cmi~Iandie
A (íaajjedra, quizá le liabian conc~o1idomucho. 1 ‘n (l ¿utna i—

II) ~ lii,. :i~.





1. ~!~.r) r:\NkIlo

era acretili’ le IL?IltI:L cosa ~i’au~’. l’’i , ~ 1,,’

no es más que unaladera le tu~ntanasy riscs

que corren hasta la iibera ‘id mar cerca kl 1t/dií~,eu
donde sólopuedenpastarganadossalvaj ~. 1 ti SUlJt’I’;UI l.s-
pojalo ile sus e~tailos,que so aliiiiialia d~~l~tij~ I’~lus ie~‘s

catúlicus, no debía ~oiit~iitarse con ~~“‘!»‘~‘‘~: a~iV0110S

después tuvo repartimientosde tierras en ‘t’eierife 1 ~.

‘vi ir

¿Pudoregresará la U ian t anaria ‘l’enesor ~emiLiu el
Bueno, ó mej ‘ dicho, 1). I”ernanlo de ; tianu’tene, la a
luchará las úrtenes le Pedro le \‘era conti a los que liabian
sido sus sctbditos rn~sleales,sin que tal acto no piovocara l.~
inilignaciún y la protesta del pueblo lSiCT’lO? No. El ~u~li O

canario, noble, sUmiso, leal, pero libre, SUIH) gr tar á ‘!‘eu~—
sor rendido /orcti’oc’1iw,,a~’,traidor, corno antes le llaniti a
con adoraci6n~jairc, noble, y bueno...

‘l’enesor sometidoal poder de los reyes cat~’Aieostué el
auxiliar m~spoderoso(le i’edto ile \eI’a P~’~la Conquista de
Canaria.1). Fernando de U nanarteine, pri~iouero ‘. los
castellanos,deslumbradopor el esplendorle una Corte más
poderosa que aquella que teu ja por tromi o al .Aj ‘dar y ~r
alI’ombra las fértiles vegas gailarensesy por dosel el cieli
azul serenode las A I~fc,,’,í/az. . , somotido á una naci~n
grande y rica, conocedorde una ci vilizaci~usuperior y abra-
zado á la religion cristiana, , ¿putlo~á pesar de todo ser e!
instrum~nt o de que los castellanosse valieron l~~acon
tar y exterminará los canarios sin que la voz le —u cn~iemm—
cia le reconviniera, sin que su memoria se rebelaseá oh
dar que fué canario y rey ~ma1o tealoe! ii

1~e ~ StO

que ~ ~uc~’~~’,mliiuierau ~ ~~utos de ~t
1’!iosl ‘m’i’~ pm’

detendiansu libertal murientu y... sin jtmo ~ su
no asomaseel rubor de la vergiienza cuando ls que 1w la-

It c’a~tiIIo—\I~.Iih. 2. ~ lO:
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t~liflt(I~ti~1�S\ *~‘tI1t~ ~‘iiu~~ z~-’ a ii’jaltii ~, tus

~tli~~nu~ ~ ~ it~liu—~~’~ ~ ~iit.~lj~~ii~f,’íij~/~,,’, i~//i(u,

//~fl(/ l’j•~• /~~/() II’ .1 ~‘fi~~i¿ ii ?/“~~ //ll~ )i) /‘‘io

~ ~ ~iu ~ ~i.~US tlt~~II) ~IIIi1~’t~ Ilihi

~ ~ al l)~’~fl’~U ~4 n~tin’/.R y Pl PXtt~ruhin~)iu~Vt’ra
h;ui;t 4l~’ ~ ~ ~ ~n’~ l~g~á iulign~tral n~sn~’nbis—

1 1 IltU 1lt~ l’’iia~?.

1 )igua le l~t)t~:i~y d~al mii’ tciun ~meecloN le ana—
t~mnt~3’ ~‘en~ura~,It ~ig~u’~tdel pki~iltimn rey de ( ‘ui Ca-
naria i~paUn) t1~i~e$ prinu~I-o8y ~ gmoriosos lugares
en la historia canaria.

1 ~nscanariosdi~ ii’~stosá inoI’Ii’ por ~n libertad pt’oclt~

niaru ~uanarmenieal 14)Vell fle1Itf’jUi~ Iiij~> ile 1 ~enta~uaiie
Seuiid~n,rey le i’elde iiei-ni~tnole ‘l’enesoya Viilina (1 )o~a
Luisi ile U~tl nrourt ) y sobrino le TenesorSeniiIin, ( l)m
}~‘erfutnd)de ianartemne).La irisi~udel ~uanarterne II’)—

dujo en el pueblocanario ~ne adoraba~ su rey, forinUlable
PXj?lU5~ufl le dolor, y de odio L tela lOS Coninistal)reS. Pe o
cu~nl,se supo que ‘t’euesorvenia de nuevo ~Canariade es—

Ita le los eXtF~tii3erus,~is’íi;tlai’les el caflhin) que lo~llevara
iii~ts facilmeuteá la victoria. su ini~guaci(oino encontr(

!~niite~,y hispue~tos~ i’e~i$iry ~ morir antesque perder
la hilert:tl, jocl~tmariná l~entejiiy se a~i’esttront una

hier( c~tresisteneja. -

.1. 13.\’1’LI~)l~I\• Li )l~l~\Zi1.
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Andrade es un poeta épico fragmentario. Nos dejÚ
trozosmaravillosos de epopeyasque vivieron en su
mente, 1)010 que no tuvieron exteriorizacióncom1Ieta
ni remate. Su musa, repito, es eminentemente épica
y aun cuando tiene también manifestacioneslíricas,
no pueden estas manifestacionesequipararso cii gran-
deza ‘~‘ hermosura ~ susproduccionesde aquel género
artístico. Arquitecto poderoso, desigual y extravagan-
te, labró una obra incompletaque~ trechos~nr:r~nde

por lo audaz de la concepción y por lo grandic;u de la
ejecución.

Fuéel intérpretede un momentoglorioso de la lik-
toria argentinaen el terrenodel Arte. Los combates

l)0L la independencia,las proezasdo los cauli 11», el
movimientode unasociedadquese le~aiita,~econs-
tituye y se emancipa,hallaronen Andradeanab~rmu~a
de expresiónpoética elocuentisima,aunqueparcial
limitada. Dentro de estascondióiones, hizo Andrade
obra duraderay mereció ser compai’a(lo con

por la exuberanciadela fantasía,si bien en laobra de
11 ugo predomiii a el elemento U rico, al Lr.río de
quesucedeen la deAndrade.

Los verdaderoslíricos ~ enen (lesi u és, form;itid
un batallón lucido. ( utiétre,., (‘iu~lo ~pano, Adobo
Mitre, )íiligado, ( ) uela, ~t1nia Fuerte, Leapddu
Diez... Las tilas engruesan y se ensaiichiaii sin cesar~
cada nuevo poeta representaun matiz, una nota, uiia
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cuerda de la inmensa lira (IUC recago V tratistinte tui—

1uliliu’alas las vibraciones (lel alma universal.
(uido ~ario, latIiarca veneralule de la 1oe~itui—

geirtiiia, es un cantor dulcisimo cu~asua~id~u1iWlu’a
deles ta y enamoro. Carita los nobles sen ti ruiierutos, cul-
tiva un psicologismosutil y delicioso, I)lalrta (le dcc—
ciúii en un ~ardincerrado.

I~lautor de Veniu, que tienemás de ochenta años,
pCI’soi) i ~icaho~’para los ulgetitunos elmayor presi gi
do la literatura patria. Con su cabeza OpOSt(’Jlica, hutuli—
ca, ideal, su eternasonrisa plácida y la aureola platea-
da de su esplúrudida ca bollera q tIC ~u3rece ucd a de ‘a-
yos de luna, resplandece allz~cii lo m~salto como un
1 )ios hen~volo.

Adolio Mitre, 1)erterleciente á una familia de attkt~us

~‘ peri sadores, 1) ri 1 ló u ti aromento conbrillo extra)uIt —

nono, lo bastante para iu~ pudieran turalarse en
risueñas esperanzas, que la muerte malogr~.~e le re-
cuerda y le mencionasin cesar su nombre, ,~unto con
los (le los m~serniuucntcs literatos argeritiuros.

En los versos de 1 ~afuel ( Id igado ren u oir cirio 1 ule—
cidas pos’ las galas lo~ticaslas costumbres del IeI•i-
do en que im1eró el caudillaje y el guiucho hra~o tuc
rey de la Pum pa. San tos Vega y Mart iii lierro, cori oc-
tidos cii ln~roesle~eniduriospor la imaginaci6ui pojU—
lar de~tilanal galope tendido de sus calallos induro—
tos, representando la ultima resistencia Iue~tuII el
salvajismo ~ la civilización invasora, l~auudoleiossuri—-

I~itidoscii guerra l)ern1~uucmrtecon la socielad.
Leopoldo 1 )iuz ha troJueiio magistra tuco te a 1 ‘~--

cmte de Lisie y ;~t~ully Prudluomm~, omi~uide haber
escrito coro pOSicV;;es originales muy luci’nno~uisñ iii——

1iradas. l’~u esto poeta, in:ls que ea otto alguuu, ~
hace patente la iuutluericua de los autores lrauic.~css-
bre los jóveuues escritores argentinos.

No se la echa de ver cij 4 ‘ uela que, Ir el contra-
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Ii~, ha huscadocasi siernIre SU i ¡)11iiIl en iue’~t;&
literaturaantigua ~ ruorierria. Es cslan)l dc nílioties

y do cstwlios, ha escrito unarotunda y li~sa da a
t~:5~Oña,sienta i°~ la vieja 1)FitIiii ‘~eItla(ler() tlh~(l’)
hlial. Ita Foto muchas tanzasen su doíeiis~,y ha con—
tri huido en iii mci túim i no ~thacerla conocer, i’esIetai
y aunar desus com¡atriutis (1).

A/nra Fui~~’esel ¡seudónimohien acreditadode
un 1oeta ‘~igoruso (juc se revel~cii las (nl u o iras le La
Va i;n donde se 1 iii uesto los ci m lentos de tantas
legitimas rel)utaaones lite rarias.

lv

i;ii el COmjn de la prosa, la literatura argentina
ni uestra coiis~deraljlesenergías do ¡nntnlu~ciÚu.Los
prosistas abuniddn,y alguros tienen mútilos suljiesa~
¡lentes.

A la cahezade t’) los, cii tre los an tigni ~s,ejerciejido
uno especiede unitili:aLlo, inaictindo una hucha ¡e—
soii~l, formando discíjulus y desernlftnuinl~(lesde
¡nace tic rita a nos e m:igisterrode la crili ia, e~tíi¡ ‘a hio
(rous~c.

iran esde origen, luin~ecii la .\rgerilinna, donde
~u ministerio educadorIra sido eticacisirno. i’sce una

eradicitinri enorme; rinniria las literaturasy lin~l~rr~in~
antiguas y modernas, y es ¡un excele~rncit, orn
(lidio, el ,,rat’~1,o.Sus talks crities no amulen ,a—
da; suri como O/ases~uitritan’u)s inc se aeat;nn sin

cutirlos. ~us c6leias u~tenias cirusani ¡a\uI’ ta~en

tenublan como ~CO5 cii It hurra ~t is riu:i1iiuices ~uo
dchinijuetucontra i~r .~ian1~uti.ro ti retir

Nir enuhaigu, (ur~us~ucesta niU\ lei~de —~ct irn1e—

u n:~n~ ,n~ ~ ~ ~ ~ 1 tI
~ SI 3 ~)ift 1 jt,tIi~ ~I»IIIIIIt.
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cablecuandoesciihcen e.paítul. 1\lecta soberanode’~—
den liada la literaturamodernaesjanola,\ ha cooje—
indo 1)odertsauieiltecoil su eiemplo á afrancesarel
I)eiIsaIIlieI)to ~ el ict)gUa~C tillictillOs. Es (111 ~5Ciit0t~
aigeiitiiio-liaricós, mi critico erudito de cultura gene-
ial, COU facultadescreadoras muy e\igu~s.l’cro esto
le 1)05ta liara ejercer en 1 Iispano-Am~ricauna misión
cducati~ay moderadora grandementeFecunda enre-
sultados provechosos.

Casi tau afrancesadocorno (~roussaces ~liguel
Can~, es~irl tu cultivad ¡si mo, u utrido cii las fuentos do
los más varios’ conociruietitos, eOsolopoll:(vIo hastael
patito extremo de horrar supcrSoiiahi(ladplopia y apa-
recer como un ti no órgano de recepcióii y rellexióui de
las ideasmodernas,esparcidascii el ambiente.

[‘ui lo demás,estomismo seobserva en la mayor

l)aite de los escritores argentinos.Soncultisimos,~eio
paco originales,como si el excesode cultura les mu-
¡tid cia seilo. Cadasecta literaria Ita ocesa tiene cii la

literaturaargeli tina su et1 ul valente, cada escritor lraii—
cús detiomhradia su imitador apasioiiado. 1 ~a 1 ¡tota—
Lara tic fondo nacional aun no ha nacido como orgaiuis—
mo ‘ ivo y completo, teniendo sólo monitestaciones
u i~-lalas.¿NacetÓ~uándo la nacional dadneohe decons—
tituuuse~ cou~olidaiseen susamplios moldes, dentro
do os cualessefunden las razas para dar un producto
socialcomplejoó itidelinihie? l)ilicil será ~ueasi succ-
do, 1)~1)luoel movimiento literario rellejael iao\ ii)l~CIl—
to social, y talLandouna Iueitc unidad interna en la
nación,tampocola tei id rá la literataro.

Lo más ti iicamcii te inJitje,ia del tesorolite rail o nr—
gentiio 5011 los dramascriollos do l~ic:trdo(utterroi,

~crelie~euutauicii los circos con gran lujo de l~l-
VOla 1~’uI~tflau los elementoscastizos,i ncúlumes:el go u-

dio legeridatio cii su ranchería, cii sus a~entaras
cruentas,en susluchascon la sociedady la justicia; la





2.10 FI. MISFO CANARIO

guitarro, el mate, el baile ‘Id pericón y el oid gadoepí-
logo do tiros y muertes. Pero ya se comprendera ~ue
cii estos dianiosEj~ibaros ajionas hayarte.

El general \l i he, la primera ligu za j)Ol tica de la
Repit bi ica, esun 1 iistori ad or i n sigile; i ero como ioeto

de cuya cualidadexcelsajr’csume, no lo es rnñs 1uelo
fuó C~novas.AcrodítIlile, en cambio, sus historias de
San Martin y de ltelgrano, escritas con imparcialidad,
recto sentidocrítico y elevación de Cii Lelo), bien (Inc.
~0V lo com iii, en estilo esadoy dro. l1 gene ‘al, aoe-
mós, ha traducido al 1)ante,y ha hecholo iosilil~jara

traducirlo tielmen te, siu lograrlo cii todasocasiones.
itro II istoii ador un uy estimableesel 1)r. Vicen te 1’.

Lopez.Suhijo, el 1 )r. Lucio \. Lopez, muerto prema-
turameiito en un desafio, gozó mucho prestigio de
literato jrotundo y conceptuoso.Lo que cou~otcode
su obraacreditaesascualidades,deslucidas por iiia
lastimosaafectaciónde desaliñoen el estilo, lleno de
iii correcciones.

Entre los literatosjóvenes, algunosrc~clan extra~r~
dinatiasaptitudes.La unasoria escribeeui un esjciñI
desnaturalizado,en uiia lengua aul~rquicaplagadade
galicismosó italianismos.La intluencia literaria fran-
cesase acusaen ellos caila día más domo ante.

le esegrupo destacóseun dia Julian AIa,tel (Jos~
Miró), autor de la novela La IJol,so, con la que so
coloc( de un golpe en primera lila. luó su prin~eI.oy
~iuiico fruto. A los veintisiete a nos rnuii5.

Todavia merecencitarsoAlberto fliiialdo, escritor
de altosvuelos,y l~erisso,y Mariano de \‘edia, I’~v—
Ió, rnuchos otros,sin contarlos u u ni elosos eserito-
les (lidúcticos. lstos apuntes,basetal ei. le un cs~~i-
dio en regla sobreel desarrolloliterario a rgent1110, 110

permiten mayor extensiónni yo p~’s~dú¡sela.

FRANCISCO (~(INZALEZDIAZ.
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ESCRITA PO1~ Er~

Doctor Don TomásArias Mann y Cubas,

NATI RAL DE TELDE, (lEDA!) EN LA N1,A DE (A \AIIIA

(l;94)

CAPITITLO NIV
.J.ía,~tirio(le Stn Segundo y de otios Santosy ~en~ Arito

Conipa,~cros

No toca á nuestro San Segundo~oqueaquí se escribe.
El martirologio espanol por los añoscaside 230 en 2~t¿le
Marzo,enel imperio de Severo:San Segundomártir, soldado
en Mesade Asta. El obispo Adñn,martko~ogioaño 1 20: San
Segundo,soldado de Adriano, fué martir en la ciudadde
Asta. Este entiendeque es en laItalia; el P1’irnero que en
Mesa~ Menes:), que es elPuerto de Santa Maria. Puede
habermuchossantosde este nombre;mas aqili buscamosal

antiguoy primer~an Segundo.La primerasuloridadá quien
todos siguen con la segundaque ambasnos danbastante
prueba¿le nuestroasunto.La primera de Lurio ~lavio Dcx-
tro, que enmuchasparteshace memoriade San Segundoen
diversos años de suhistoria y martirologio. El segun~o
texto ú autoridadde Marco Maximo.

(~elébrasela memoriade SanSegundo, obispo astense,
en Itelia y en Espana,ciudad~1eAsta, donde padeci~.Fuñ
colonia de romanos,y en tiempo de los Apñstoles silia
episcopal.

A estaciudad de Asta, antiquísima,de las primeras
fundaciones,llama Plinio Assindii, MedinaSidonia.

ToMo xiv—iñ
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San Segundo naeiúen I~1on ( 1 audia, q~ie e~uy en
(‘abo (le Espartel,lugar (le V~j~r,en a1 nc1 ti~In~o ciilouit

de griegos.Su nombre fué 1 urano y bautizalo Cecilio se-
gundo, á diferenciade puinerSta Cecí1 :o, iskño del Me—
diterraneo. ElpoetaM ucial le dice A Tuiauu pie es muy
cortés, puessigue las ~o~tuinbres de Claudia que son me-
joresquelas de la patr:adel poeta, Bilbilis.

liemosdicho que elaño deUi’isto 4% que llegó á España
San Eutrasio, discípulo de Santiago, de .Jerusatencon
otros salieronjuntosy el año 49 legóA Cádiz, el siguiente
vuelveA Romay sigueleSan Segundocon otros españoles,
encuéntranseen Sicilia con San Pabloque venia tambiéná
Roma; determinóseentrelos dos de ir uno A Roma y otro A

Jerusalén,que fué SanPablo, para hallarse eldía de Pen-
tecostés;siguióle A San PabloSanSegundocon olros disci-
pulos que le acompañaban.

HallándoseSanPabloen GreciaparapasarA Asia para
ir A Siria, ciudadde Antioquía, y A Jerusalén,tuvo una
grande controversiacon los Judíos que habitabanen r1~esa_

ha,no dejándoleembarcar; aqui elcapítulo 20 de los Actos
de los Apóstoieshace memoria de San Segundoy Timoteo
con otros discípulosy amigos tesalónicosy asianos que
con SanPablosubieronlaMacedoniaA la ciudad Filípica ú
Salónica.De allí pasanel Archipiélagopor el hlelesponto A
r1~roada,dondepredicandoSan Pablo un eábado A la noche

en unasalagrandecon muchas luces, cayó (le lo airo de
una ventanael muchachoEutiquio que;estabadormido ty
estefué en Españamártir en el lugarde r1~eIa,que es Bena-
vente) ycomode la caidaquedasemuerto y resucitadopor
San Pablo,fué conversiónde muchos. I)e allí muy cerca
pasanA la isla Mitilene y en Efeso quedó San linioteo y
pasaná Jerusalen.

llallóseSanS~runloen el martirio de Santiagoen
salén,año5~,y salende ella con el cuerpo para Esp~.~-y

San Pedrocon ellosy se quedaen 1~nnaano pr~uiero del
imperio deNerón. Era ya San Segundo creado Onispo con
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otros esi iides ~)OI San l’edro. Sepultado en Galicia el

CUerpo tIC 5III i;go, 1 UVO Sil (JIJispado en AliuIa, convento
Cartaginense,masel obispadoerasufragi’oieo á San Ccci—
Itu de O ranaila. El ~iio siguiente sale el decreto del cruel
Ner(ni contra los cristianos, llega it E~paña un presidente
llamado A loto y saliído lo primero que se procurabahacer

cierta congregaciciii(le cristianosen Elibeiis y los motores
de ellir San Cecilio, Sanlliscio y San Tesifón, los rnandt~
quemarvivos mino á uno segfin les iban haciendo informe;
concurrieron con lfgriinas y senti~niento S~nSegundo y
otros que sepultaron sus cenizas,y en estos lugares des -

pu~sse sepultaron otrasdiversas en diferentes años; y el
aüo siguiente quemaron otros )bispos que pasal) ~n á Sici —

lía i~otro concilio; el ano5~viene it luma Sin Pablo preso;
estuvo (los anos y de la cárcel liací~igranilioso fruto cori
cartas y predicaciún ; lué dado por libre; salid á predicar

por Etalia, Franciay estuvoen Espani el (le ~1. Vol~iendo
el fuego (le la crueldad de Nerún it encenderse por todas

jiartes, vuelven it RomaSan Pedro y Sin Riblo y con ellos
niuclio~de sus dis~ipulos, ano (i5 , y despues de su mar-ti~
rio en Roma, se vuelven it sus sitios los Obispos y discipu-

lOs Y entre ellos San Segundo.
I)espu(s de estu~ai~osli~nllm~mosn11c1148 le San Segurilo

en el pont1 liciolo de Sin Clemente 1 con otros nitichos disci —

prilos (le los A jú~toles~iite fueron litsta ~a persecución de
‘l’ralano, corno Sin Dionisio Areopagita, )iispo de París,
maestro de Stn Eugt~nio,que (le l”raucia fué llamado it la
silla de Toledo, y de aquí fué it ocupar el lugar de su maes—
ti-o ni~htír,y (1 lo fut~cerca de Paris. San Tito, el j tisto,
Iottural le Creta, predicó por el reino le Toledo y fué dego—
1 lado it 1 le Enero. 5 mu Felipo E iloteo, Obispo le Zaragoza
(le~IiLlrS~IoSur Epicteto, fité degollado fuera le la ciudad
2~ le (1 timbre. Sin l~i~ili,,obispod~Oragu, ttm~ it Italia y
vi~ituimluen lii carel it 5 iii Epicteto, fueron aimWos allí de—
gollal’s. San Mar jo, natural de Iiilbi~is, discipulo de lo~
Apú~toles,corno to~loslos referidos, fut predicador apostó—
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lico y murió deg’lladoen Campania.San Lucio .Ju~io,preli—
cador, mártir á 2 de marzo. SanSaturnino,obispo de Toto~

sa,sígui~een el obispado, habiendoido á predicar á las

partesdel Norte. San Paterno, natural de Bilbilis, fué
degollado.SanMarciano,obispode Tortosa, degollado á u
de ~\1arzo.San Lubenal, predicador,degollado~ 21 de Agua.
to. SanJulián Tulodanofué degolladoen 7 de Enero. To~
dos estosSantoscon oLios muchosen la persecuci~rnde rl~i.a_

jano fueron pisados ácuchillo, y podernosreferir lo mismo
de nuestroSanSegundoque fué degolladofuerade la ciudad
á la orilla del rio.

Eracostumbredeloscristianosrecoger la sangredel már.
tir en lienzosy limpi’n’ el suelo dondecayeseó sobrepiedras,
y guardarlaen partedecenteen los lienzos; envolvíanla ca~
bezadel pasadoá cuchillo, como despuésse halló en muchos
sepulcrosde madera;soldadosde Cristo son llamados loa
mártires,y habíaestadiferenciade ossepulcrosjudios,gen-

t les y moros: quesiempre los cristianosponían aunqueno
fuesemásque cuatroÓ cincopiedras grandesen forma de
cruz sobre la sepulturade tierra donde hubiesecristiano.

Si vamosbuscandodespuésde tantossiglos las reliquias
de nuestrosanto, las hallarnosvariadasy mudadasde estos
primeros sitios,como todas las cosas(le E~paiiadespuésde
su pérdiday entradaáocuparlade los sarracenos,árabesy
moros;muchos cuerposde santosse llevaroná las inont~ifias
de Asturias,y despuésse iban colocandoen diversaspartes:

algunosse rescataron de poder de moros.l)espuésdel año
711, que fué lapérdida de Españaá mediadosSetiembre,
segñu la Risioria de Ambrosio de Morales y otros autores,
á Ualicia y Cantabriavinieron los cuerposde San Eufras~o,
San Torcuato ‘~ Sin Segundo,y hacia A ragñu el de Sait
Indalecioqueestáen el Motiasterio de San .1 uan tie la P~na
por el rey D. San ho Garcíap(! los anis H3o, San Segundo
fué trasladadoal ternp’o suyo en A vila por el rey U. A

so VI cuandola reeldicó d•~auro~,que cia plaza abicrt8,
antesde ganará Toledo,
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Viniendo algunos pi incipesy señoresá Espaíi~á servir

~. los reyes,vinieron de Flandes 1). Ramón de Borgoña,á

quienel rey 1). Feinandodió por mujer su hijamayor I)oñ~
Urraca y DuñaTeresa,bastirda,ásu primo D. Enrique le
Lotaningia y Borgona,sobrino de Godofredo de Builiñu;
diMe á t’urtugal con título de conde, y su hijo 1). Alonso

conde de Portugal se t~lzópor el primerode aquel reino,
D. Ramón fué conde de Qalic~a,dejó un hijo mny pequeño
quedespuésfué rey de E~pañt,que guardóla ciudadde Avi-
la del odio de su padrastroel rey de Navarra, llamado el
conquistador.habiendorepudiadoá I).~Urraca.

El condeD. Ramónde Galicia reedificó á Avila de mu-
ros y fabr~cúel temp o á SanSegundo,año 1081, á la orilla
del rio Ad~js,extramuros, sitio que fié de martirio antiguo
cerca de las Tenerías y rastro de la carne en tiempo de los

gentiles y aunhoy dia se tienen allí; en este tiempo cuya
devocióneragrandey también el rey oía misa, puníali su
asientoá lapartetIel Evangelioy el sepulcro£ la otra mano
embebidoen el morode la pared,que era todo decantería
de sillar, fabrica ordinaria, obrade la muralla.

1)e aq;~salió elrey y gentesque ganaroná Toledoá 25
de Mayo d~ade San Urbano, (ha mismo e~nque. se perdió;
tuviéronla veinte reyesmuros 3b9 años liasLi el de1t053; el
condeD. Ramón hizo muchos reparos en esta ciudad y la
Iglesia mayorde San 5ilvador hizo el año931 el condeFer—
n~uUonzulezy tuvo los primerosobispos desde cinco anos
de~duésenadelante,y fué el cuerpode SanSegundohalla—
do enestasu IglesiaIiua trasladarseea la Cate~ral pocos
anosha, el de 1519.Yo liemos podidosabermis noticias de
lluestro santoSanSegundo.

Estaciudadde Avila, en tiempode los romanos fut~ lu-
gar llamado .~~bacab3;tuvo u~itewpo, fabrica de los tirios,
dedicadoá llercules y Teseo, llamado Cunabula,qce s u
ini~tnciay juegIN de tunos, qii~eslaulo los irinos Cli

cuna, llorando ‘leseo y callandoII ~‘rcule~,partió esteen dus

mitades con sus manos una culebra que los despertó;
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historia del ama de leche que los criaba (( )vitio, lib. u
Meth) y Plutarcodice era devoto(le los iabajath’resy fuer—
teaquezanjabanla tierra en minas, metales,piedras,y es—

tos templosA 11~rculeseran en ni boledas,bosquesy selvas:
otro hubo dondeestásalamancaá llt’~rcules ~erpcntai jo, que
niató al león en laselva Nemea, instgnia de Espaíia; este
idolo de 1 li~rcniesestabasentadoen silla tolo de piedra
mirando al Surála puente(le Tormes; comunicáb~seA nn*
gran cuevade muchohuecode sacerdotesegipciosy e~piri-
tus malignosquedabanescuelade adivinaciones,como otra
en Franciade los druidas.

}‘u~ Ilercules Libio criadoen Tirinlia, que es Corinto,
cerca de la ciudadde Argos en el Peloponeso,que hoy ea
Morea, fué primode Teseo,hi~jotic Egeo rey (le Atenas; fué
en las liaz~ñasémulo (le Hércules:mató al valiente y fuerte

toro de Atica, al Minotauro del Laberinto, Plutarcoy mu-
chos l)O~~LShacenmáslarga esta historia.

La ciudadile Avila fué ocho veces ganadade moros, la
última recuperadapor 1). S nclio 1”ernánlcz,hijo del conde
FernánGonzalez,despuésde losafios 992 pasandoA Tolede
con gruesoejército.

Tiene estaciudadmuchasreliquiasy cuerposde Santos,
y en particular el de SanVicente con doshermanasmártires,
naturalesde Litura, lugaren el rl~,,jotres legnas le Tsl~-
vera hicia Toledo.

Pondretimos por iii ti rs o adj t a meu tu ~ estecapi tu lo deSan
Segundoel ma tu iu de algunos santo’s que hs ugares((nc
pone 1)extro van Cii tos á los queahoratienenotrosnonhires
menos el lugarde Cerpa Cer1 a i~éthita,n~á times~au 1 ‘i (otilo
é llilarin, A quien celebranlos gIiegos~ti pmiimmeio ~uenia—
ron el vientrey hombroscon hachasardiendoy luego asae-
teado;al segundo quitaronla cal)ez después(le limgí’s tu
il(tIIt)8 imperando ‘l’r~jino,por Miren Aureimo Míxinmo,
presilente.~ u Teodoro, noii tu eti ltteci .\ng. t iiiani~fné

edificada en Gi adaiquivir casi fioiiteio á Lora, luJe uy
vestigios; tenia al orienteA Genil entrandoen el rio grante
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contra el lugar ~le 1~1rna,quee~nuevo. Fueron mártii’e~en
A sta ~an Ilouo,io, Eutiquio y Esteban; de esteúltimo snu

las reliquias halladas en el monte santo(le (ranada.I~n

U~set,San (‘iregorio confesory SantaVerenice. ~set tu~
cinco leguasde Sanlúcaren los rnt~danusde arenafronteros
al mar.

(Continuar(,)
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Don Rodrigo aDonriquede ~CuñQ

PoR FJAaER CONDENADO A BERNAPI)INO DE CAI~vAJ~. COMO REO

DEL. ASESINATO COMETIDO EN LA I~EDS0NA DE

HERNANDO DE PINEDA

(1556)

(CoNTINUAcIÓN)

En 5 de Octul~re(le 1556 años ante el Gobernadorla
present6FranciscoMaclas.

Muy magnífico sefior: D. Rodrigo Manriquede Acuña.
Gobernador quefué de esta isla, en el pleito con Ramiro de
Guzmán,curadorque se dice de los hijos de Bernardinode
Carvajal, digo: que, sin embargode lo por su partedicho:é
replicado,que no consisteen hechoni ha lugarde derecho,
debe hacersegúny como por mi parteesI~tpedido, porque
aquello es la verdad ylo que en el casopasa, y V. m. no
les debe oir las alegaciones que hacen, porque aquellas,
bien vistas yentendidd~,son descargoscontra las dich~
partes que hacenen favor de los matadores, yso co’or de
decir que yo hice injusticia, quieren probarmediantelas
dichas alegacionesel descargode l~~ulp~ iue los dichos
matadorestuvieron al mataral dicho Hernando de Pineda,
siendotan atrocísima,á lo cua’V. m. no ha ni por ninguna
maneradebedar lugar porque seriadar lugar á quese ~Iagan
semejantesdelitos, mayormente estandocomo est~ulos di—
dios Maciot de Betancory Bernarli~(le (arvajal cinven—
cidos écondenadosá penascorporalesé pecuniariasy con-
fiscadossusbienes haciael tuerode S. M. como á Marina
Diazde la Mota, mujer del dicho Hernandode Pineday £
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sus hijos por el (lano lue recibieronde su iriuerte, y man—
dá~lolesil~rla lwsesL~nde éstos, paralo cual el dicho ~a—
miro de (Juzrnúii ningún derechotiene ~repetir ni pedir lo
quepide, porquees inj iista yaquellasolamenteha (le cwistar
é i~e~~rpor los propios méritosy autosdel procesoy no

pornuevasalegacionesni probanzas, puesaquellas se han
de hacerá pedimentode los matadoresy presentándoseen
la cárcelpúblicaconforme á las leyes realesque en estotus-
~ 1 ¡ ~ ~ 5’L~ ~~. t~sc’i no sca

harteni tienen derechoá repetir ni pedir sus bienesni tra—
tarsi fueronbien ó mal vendidos,porque demás de que en
ello hubo toda claricia,presentándose6 pareciendolossuso-
dichos personalmented lo pedir, se les responderálatamente
de tal maneraquequedeneic!usos.=Portanto, áV. M. pido
que haga épronuncie segúnécomo por mi estÁ dicho é Pe-
dido, y pido y si es necesariorequiero áV. M. en este caso
no adinita aldicho pa~te que linga probanzasde descaigo
alguno tocanteá los dichosmatadores,pues no sedebenni
puelenadmitir, dech~ráudolospor no partes, puesno lo sen
ni pUede!! ser, y V. M. esté advertido en esto, mandando
ver primeramenteel dicho pleito en este articulo, todo lo
cual digo y pidoso las protestacionesq~en tal caso puedo
y deboprotestar,y pídolo por testimonioy negando CC no
antestodas cosas niegolo peijudicial-==1J.RodrigoManrique
de Acuña.

En Canariaá17 de Setiembrede 1556 años, anteel ~r
(;obernador,

Muy magni~coSeñor:Alonso de Carvajal,hijo legitimo
de Bernardinode Carvajaly de Melchora de San 1 uan, por
mi y mis hermanosElvira y Margarita, hijos ile ICS dichos
mis padresy madre, digo que o y los dichos misherinaitos
tenemosciertos pleitosy negociosque seguir, y yo soyma-

yor de 15 aÑos, é por losdichosnegocios tenemosnecesidad
(le curadorad litem, é por ini é los dichos mis heimauosyo
nombro por tal nuestro curadorá Ramiro (le Guzmán,mi tic,
pido á V. M. le mandeaceptey le disciernala dichacomisi~u
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haciéndomecumplimientode justicia, la cual pdo.—Aionso
de Carvajal.

En 6 de Marzo de 1557 años ante el Sr. Gobernadorla
presentóRamiro (le Guzman.

Muy magnificosenor:Ramiro de ~iuzman,en nombrede
los menoresde Bernardinode Carvajal, ene!pleito con don
Rodrigo Manriquesobrelos pregonesálos bienes,el término
probatoriopasado, pido ~ V. M. mande hacer publicación
de testigos ypidojusticiay costas.-=-~Ramirode (~uzmán.

E luegoS. M. mandódar trasladoá la otra parteé que
responda.

E luego le notifiqué á FranciscoMacias,procuradorpor
su parte.

En 9 de Marzo de 1537 años ante el~r. Gobernador.
Muy magnificoseñor: Ramiro de Guzmán,en nombrede

los menores hijosdeB9rnardinode Carvajal, en el pleito con
D. Rodrigo Manrique sobre los bienes, laparte contrarii
llevó términopara decir porqué no se:habíade hacer lapu-
blicaciónde testigos,é no hadicho, pidoáV. M. le mande
hacer,éjusticiaé costas, Ramirode Guzmán.

Luego S. M. hubopor fechadicha publicación,
En 11 deMarzo (le dicho añonotifiqué la dicha publica—

ción al dicho FranciscoMacíasen su personapor su parte.
En 21 de Noviembrede 1537 añosanteel Sr. Corregidor

lapresentóRamiro deGuzmán.
Muy magnificoseñor:Ramiro de Gu~n~n,curadordeAlon-

so de Carvajalé sus hermanos,en el pleito con D. Rodrigo
Manriquesobre eldaño desuhacienday elpregónquecontra
mis menoresy su padredió, hago presentaciónde este inte-
rrogatoriode preguntaspor dondepido seexaminenlOS testi-
gos quepresentare,paralo cual pido á V.M. manded~’rcoini-
Sión al escribanode la causa.=~Otrosí,tengoneces.datlpara
hacermi probanzade un término de 30 dias, pido ~ me
lo concedaé pido justiciaé costas.----Ramiro de (iu~’~~u.

Luego S. \l. leconcedióel termino que pideó diú comi-
~ióualpresenteescribano.
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Por estas preguntassean preguntadoslos testigos que
son s~fueren presentadospor partede Alfonso de Carvajalé
sus hermanos,hijos legítimos de Bernardinode Carvajal ~
Meichorade SanJuan,su mujer, en el p~itoque tratancon
1). Rodrigo Manrique, Gobernadorque fué de estaIsla, so-
bre la sentenciaquecontraellos é su padre dió.i

INTERROOAT0RIO.—Primeramentesean preguntadossi
conocenal dicho Alonsode Carvajalyá Francisco,Elvira y
Nalgaridasushermanosy al dicho 1). flodrigo Manrique,y
si conocieroná Miguel deTrexoy á Malgaiida Gutierrezd~
Guanarteme, sulegitima mujer, padresde Bernardinode
Carvajal y á 1). Fernando Guanarteme, padrede la dicha
Malgarida, y siconocieroná Hernandode Pineda.

2•U Item si sabenquelos dichosBernardinode Carvajal
y Meichora(le SanJuan fueroncasadosy velados segíinor-
den (le la Sta.Madre Iglesia y duranteel matrimonio entre
ellosprocrearon~or sus hijos legítimosá los dichos Alonso
y Franciscoy Elvira y Margarita de Carvajal, y por tales
sushijos legítimos fueron habidosy tenidos ycomunmente
reputados. -

:3.0 Item si sabenque el dicho Bernardinode Carvajal
es lujo legítimo de Miguel de rrrexo y Margarita Fernández
de Guanarteme sulegítima mujer, los cuales fueroncasados
é vekdos segunordende la Sta.Madre Iglesia, éduranteel
dicho mitrimonio hubieroné procrearonpor sushijos legíti~
mosal dIcho Bernardinode Carvajal yotros sus hijos, y por
talesfueronhabidosy tenidosy comunmentereputados.

4.° Item si sabenque el dicho Miguel de Trejo era
hijo legítimo de Alonso Gonzálezde Carvajal, vecino de la
villa de Granada yde su legítima mujer,los cuales fueron
casadosévelados segun orden(le la Sta. Madre Iglesia y
duranteel matrimanio hubierony procrearonpor sus lujos
l~gítiinosal dicho Miguel de Trejo,y j~rtal fué habido y
tenido y comunmentereputado.

5•0 Item si saben que el dicho Mignel de Trejo y el
Bernardinode Carvajal, por sercomo eranhijo y nieto del
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dicho Alonso de (‘aIvRjaly de linaje de Carvajales,eran y

son tenidos por caballeros hijos-dalgo de solar conocido y
por talesSOR y han Sido exentosde cualquierden’amay por
talessonhabidos&tenidos écomunmente itputo~us.

fi.° Item si sabenque la dicha Margarita l”ernan(lez de

(~uanarteme,mujer legitima del dicho Miguel de ‘l’ro,jo era
hija de 1). Fernando Guanarteme ydescendiade los Reyes
de esta Isla é por tal fué habida he tenida écomunmente
reputada.

7.° ilem si sabenqueeldicho D. F’~rnanlofué twa de
las personasque más sirvieron á los Reyes Católicosen la
Conquistade estasIslas,asi en esta,de donde fué natural,
donde por su industria y el respeto que los Canariosá el
teníancomopor el valorde su persona,los cristianos tuvie-
ron muchasvictorias yfueronsocorridos muchasveces(IR—

rantela dichaconquista,y lo mismoenla Isla de Tenerifeen
la Conquistade elladondefueronmucli~sCanariossussubdi-
tosen compaOiadel AdelantadoAlonso (le Lugo lo quesaben.

8.° Item si sabenque el dicho Bernardinode Carvajal,
padrede dicho Alonso de Carvajaly sus hermanos,siempre
ha vivido é ser tratadocomoCaballerohijodalgoy en su trato
é conversaciónsiempreha sido muy bien criado ‘~‘ virtuoso
y tal ha sido muy bienquistode todos los que le conocian sin
que nadiese quejasedé!, digan lo que saben.

(40 Itern si sabenqueel Bernardino le Carvajal, padre
del dicho Alonsode Carvajal y sus hermanos,siempreha
vivido é se ha tratado como Caballeros hijodalgo y en su
tratoé conversaciónsiempreha sido muy bien criadoy vir-
tuosoy tal ha sido muybien quistode todos los qne le cono~
cian sinque nadiese quejasedé! digan lo que saben.

9.’ Etem si saben que puede haber20 aíios poco más
6 menos queel dicho Hernando de Pinol t vino á esta Isla
manceboy sin tener en ella padreni niad~eni másde ser é
publicar que erasobrino de (eronimode Pineda, por razori
de lo cual lo recibió en su casaMaria de B~tancor,mujer
del dichoGeronimodePineda.
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10. ¡(em si sabenque la dichaMaria de l3etancortuvo
en su casaal dicho líernanlo de Pinedadesdeque vino ~t

esta Isla,despuésde casadoá su mujer é hijos hastaque

murió é l~dejó gozar todoslos frutos (le su hacienda ~ por
razonde ello el susodichoHernandode Pinedasiempretenia
~ tuvo muy gr~uiodio y enemistadcon los parientesde la
dicha \laria de Betancor,y si sabenque el dicho Bernardino
de Carvajal es uno de los parientesmás cercanosde la dicha
Maria de Iletancor,(ligan lo que saben.

Ii. Iteni, si sabenquecontinuandola dicha enemistad
queel dicho I{ernando de Pineda tenia contra eldicho Uer-
nardinode Carvajal parientede la dkha Maria de Uetancor
é (le Maciot deBetancorsu sobrino quepretendiasusbienes
y herencia,se le haciasin justicia, socolor que seria elde
la villa de Galdary diceny es publico que dió favor y ayuda
á un Luis Perezsu criado para quematasená Miguel (le
Trejo suhijo del dicho Bernardinode Carvajal y asi lo hizo
habiendosalido de su casa armadocon susarmasy con pa-
rientesy criadosdel di~lioileruando de Pineda,digan lo
que saben.

12. Item si sabenqueel dicho Bernardinode Carvajal
en sazonde la muertede su hijo se quejó al dicho 1). Rodri-
go Manrique, Gobernadorque á la sazonera, del dicho ller-
nandode Pinedt por Imalj’~r(lado favor al dicho Luis Perez
matador(le suhijo como por lo haberrecogido en su casa y
embarcadoy enviadofuera (le esta isla y el dicho 1). Ilodri-
go (le lo cual no quiso hacerdiligencia ninguna ni castigo
alguno por favoreceral dicho Hernandode Pinedaser su
alcaldey muy suamigoy asi lo mostróen su vida y después
de muerto,digan lo que saben.

(í~ii/~I~l/(l)’~~
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